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B O S Q U E X O 
D B L 
C O M E R C I O E N E S C L A V O S : 
R E F L E X I O N E S 
\'\Y 
SOBRE ESTE TRÁFICO 
, - • i'- - ' I 
C O N S I D E R A D O M O R A L , P O L m C A , Y C R I S T I A N A M E N T E . 
L O N D R E S : 
I M P R E S O P O H E L L E E T O N T H E N D E R S O N , 
.lonitsoH's covir, r t i r r s t r e e t . 
1814. 

A D V E R T E N C I A . 
G r a n parte del siguiente Bosquexo está 
casi traducida de la Cnrta que el célebre 
Defensor de los Africanos Mr. Wilberforce 
dirigió á sus Constituyentes, quando se 
agitaba la question sobre el tráfico de escla-
vos en el Parlamento de Inglaterra. Va-
liera mucho mas, si fuese una traducción 
completa de aquella Carta ; pero no seria 
tan propria para el objeto con que se publica. 
Mr. Wilberforce debia discutir y tratar su 
asunto por todos los aspectos que tenían 
relación con la nación Inglesa; pero seria 
fuera de proposito dirigir las mismas razones 
al pueblo Español que se halla en muy 
diversas circunstancias.—(Jomo las Cortes 
Extraordinarias decretaron en 2 de Abril de 
1811, la abolición del tráfico en esclavos, y 
luego supninieron este decreto (á lo que se 
entiende) por consideración á las recla-
maciones de la ciudad de la Havana, que es 
lannica que levantó la voz contra aquella 
medida; es indispensable hacer ver á la 
nación la clase de argumentos en que se 
fundan los interesados en el tráfico, pava 
pedir su continuación á la sombra de la 
bandera Española. L o s editores de este 
bosquexo poseen una copia MS. de la 
Representación de la ciudad de la Havana á 
las Cortes, en 20 de Julio 1811,'y en este 
documento van fundadas muchas de las 
iv ADVERTENCIA. 
reflexiones que contiene éste Bosquexo.— 
Jiititil seria hablar mas del rníxlo en que va 
hecho, ni pedir perdón á los lectores de los 
defectos de execucion de que irá plagado. 
La presente está lexos de ser una obra litera-
ria : es un Memorial dirigido á cada Español 
en nombre de las victimas que la codicia de 
algunos de sus paysanos está arracaado 
todos los dias de la costa de Africa. L o 
inculto y desaliñado de su composición y 
estilo, podra desde luego quitar toda sospe-
cha de artiíicio oratorio. L a causa de que 
se trata es demasiado importante y sagrada 
¡jara que sus abogados no escrupulizasen de 
recurrir á semejantes medios. 
Loi i t l res , Marzo ú e 1014. 
L a Lámina que va al frente fue grabada 
en tiempo que se agitaba la question del tráfico 
en Negros ante el Parlamento. Aunque en el 
presente Opúscnlo no se entra en el pormenor de 
las dimensiones del barco que la lámina repre-
senta ; no se ha creído necesario variarla, bor-
rando las llamadas, porque aunque no conducen> 
no estorban /¡ara el fin con que aqui se inserta, 
como se w r a rn el lugar en que se trata de la 
conducción de los esclavos. 
L a s dimensiones sobre que procede el cálculo 
que se hace en la página 65, .tí han equivocado a l 
tiempo de imprimirse, y se suplica á los Lectores 
tengan presente que las verdaderas son éstas : 
Dcsc á cada hombre el espacio de 6 pies de largo 
y I y 4 pulgadas de ancho : á cada viuger 5 pies de 
largo jf 1 i/4 pulgadas de ancho: ú c a d a muchacho 
õ pies de largo y I y 2 pulgadas de ancho : á cada 
muchacha 4 pies y 6 pulgadas de largo, y 1 pie 
ilc ancho. 
I N D I C E . 
P R I M E R A P A R T E . 
C A P . I . 
Modo de proveer el M e r c a d o —Efectos morales del Trt'tfic» 
en / I / r i c a . 
Fa))osí<'Íoi> V i g i l i a 1 
Auten t ic idad y vc ros i in i l i lml i i i tcrna de los l i c t lms ipiP 
contiene el fioiqucx» ~ 
E l comercio en esclavos, grande incentivo de g n e r u 
en Afr ica :> 
Caracter de las guerras Afr icanni •* 
D e s c r i p c i ó n de las Tegr ias , 6 expediciones para hacer 
esclavos <"• 
D e s c r i p c i ó n de lo que l laman l ' an t /ar 7 
OtroJ medio! de quo se valen los I rn í i can te s Euro-
peos, para hacer esclavos i b . 
Pruebas de que estos males nacen directamente del 
t r á f i c o W 
L a adiuinistracion de jus t i c ia convert ida en i m t r i i - - ^ r - ^ 
mento de hacer esclavos ( 11 J 
E l hambre y la insolvencia, fuentes de eschmtud < ii p ^ Z ^ 
A f r i c a K y " J 
Efectos de todo lo di i 'bo en. el caracter moral <le A f r i -
ca .— Diferencia entre el in te r ior y la costa <!e 
aquel pays, en este punto ir» 
Notable ar t i f ic io de los traficantes Europeos para te-
ner seguros los cargamentos a l tiempo que 
apetecen C^) 
v i I N D I C E . 
Conl int innon fie todos rsto* males que causa en e l / 
(lia el comercio en esclavos que hacen los Espa-
ñoles 21 
\ C A P 1 1 . / 
Caracter dcToi Negros. 
La nccfsnlad de probar á los patronos t lcl t r á f i co , 
que los Negros son hombres como noso t ro» , prue-
ba de la injueticia sensible que á su pesar re-
conocen en él 
Recursos de los intcresiitlos para embotar la sensibili-
dad del p ú b l i c o cu la question presente 20 
Pintura del caracter natural , y general de los A f r i c a -
nos, sacada de los viajes de Mungo l ' a rkc 2(J 
Argumento de los contrarios sacado de el estado sal-
vage en que siempre se lia hallado el Africa 3 t 
Respuesta pre l iminar á este a r r u í n e n l o 0"2 
Soluc ión del problema, j , porque no se l ia c ivi l izado 
jamas el Afr ica? U't 
Africa civilizada a p ropo rc ión que es menos frequen-
tada por los Luropeos 43 
C A P . 111. 
Como sr conducen los Esclavos, de l I n t e r i o r ú la Costa. [' 
Re lac ión del viajçe que hizo M u n g o l ' a rke con una 
carabana de Esclavos 45 
T r á g i c o (in de una esclava en este viage - 00 
F r e q u ê n c i a do semejantes horrores &3' 
CAP I V . . 
Caracter general de los Capitanes de Buques Negreros, y 
de los Conductores de Esclavos; Miser ias del P a s a j e á , 
las Colonias. , • , . •• 
Razones generales que hay para hacer esta p in tura • 00 
Hechos horrendos de los Capitanes Negreros que re- . 
sultarou probados en el Parlamento B r i t á n i c o 00 
Miserias de los Negros duranto el viage po r mar 03 
I N D I C E . v i ¡ 
S K G U K D A P A R T E . 
T A P I . 
f.7 Comercio en AVg-rnji comid r rado i r g u n l a t L t y t t de la 
¡Mora l humana. — 
T é r m i n o s ( I f la presente «jupstion moral f 72 
Efugios y artificios de los contrarios 73 
I ' r ine ip to j morjles mi l i t an contra el tráfico en 
Negros 7-1 
Respuestas al argumento <le que en Afr ica Imy tam-
b ién eiclavos, y que lo pasan mejor en las Colonias 
que en su t ierra 7C 
C o m p a r a c i ó n de la e jc lav i tud modoroa con la de los 
Griegos y Romanos 82 
C o n t r a d i c c i ó n notable en la R e p r e s e n t a c i ó n de la 
Havana 03 
Reato del delito de traficar en Negros 84 
R e c a p i t u l a c i ó n de los pr inc ip ios morales que coudenan . 
el t ráf ico en Negros « / 8 6 
C A P . I I . 
Sobre e l Tráf ico en Esclavos considerado polit icamente. 
Los traficantes en esclavos quieren probar por razooei 
po l í t i cas que el G o b i e r n o E s p a ñ o l les debe per-
mi t i r continuarlo hasta que llenen de Negros sus 
haciendas—Injust ic ia de esta pretension Oft 
Males que amenazan á los pueblos de la America 
E s p a ñ o l a que quieren aumentar el n ú m e r o de sus 
esclavos. — Poco i n t e r é s que tiene l a America Es-
p a ñ o l a en este infame tráf ico 90 
Argumento de la l l a r a n a , fundado en la p ro tecc ión 
que el Gobierno E s p a ñ o l ha dado a l comercio en 
esclavos.—Examen de esta a l e g a c i ó n 92 
Falta de buena fe en esta r e c l a m a c i ó n • 93 
Atendidas las razones ríe la Havana, jamas se p o d r í a 
poner fin S h» i n t r o d u c c i ó n de Negros.' 87 
La p r o p a g a c i ó n natural de los esclavos que ya e s t á n 
en las colonias, debe ser mas que suficiente para 
> i n I N D I C E . 
evitar lo<i perjuicios tjuc figuran los Havan t roJ , 
r n la p roh ib i c ión ¡ inmedia ta del t ráf ico 98 
Uupuostn á la atogacion de que no hay esclavas ba.v 
tanlcs |);»ra la p r o p a g a c i ó n 103 
M u l t i t u d de esclavas que liay en la Havana.—Ric.sp' 
<|p la Isla por la mu l t i p l i cac ión de la gente de 
color 107 
Excelentes consequencia-s que t e n d r í a la p r o h i b i c i ó n >^=^-
inmediata y absoluta del t r á f i co ( 1 1 3 J 
C A P . I I I . 
E l Comercio rn Ksclauot considerado Cristiaiuunentc. 
Alusión de la eiuilad de la Havana á este punto ; y 
contradicciones en qae im-urre 114 
Pruebas directas de la incompatibi l idad de la moral 
Cristiana con el tranco en Negros — f l l f c 
E P I L O G O Y C O N C L U S I O N . 
130—144 
E R R A T A . 
Tag. 'líl, Un. \ , rficf lia j ido , » • • . leal* no ha j 'nlo. 





«lolororo, ¿ • dolorosos. 
la* an^re, la sangre. 
Kjte v n Este es u n . 
Si él e» capar, • • • • Si él cj cap»». 
Sf im-òdr iarw, • « > • Smi-brulci. 
B O S Q U E X O 
DEL 
T R Á F I C O E N NEGROS AFRICANOS. 
P R I M E R A P A R T E . 
CAP. I . 
Modo de proveer el Mercado—Efcclos morales 
del Tráfico en Africa. 
L o s habitantes Negros de Africa lian sido e « 
mirados por los Europeos como objeto de 
una especulación mercantil muy lucrativa. 
Los Españoles insisten en que tienen dere-
cho a continuar este comercio, y su bandera 
unas veces se alquila para ir por carga-
mentos de esclavos para los subditos de las 
otras naciones que lo han prohibido; y 
otras, los conduce baxo la salvaguardia na-
cional á sus próprias colonias de America. 
Justo, pues, será darles una sucinta historia 
de este ramo de su comercio. 
B 
. r - . v ; . v 
A i l r h l k ' i -
i M i i V v p r c i -
íMl t i ! :* iM) í n -
'iodos los hechos de que constará esta 
historia est,¡11 cu¡ii|)robado>, de el modo mas 
"" ' niduduble v pasados en un juicio contra-
n.^iuco. tlicLono, en {pie la multitud de interesados 
on el t r á í i c de Negros que había en Ingla-
terra, procuró, por todos medios, debilitar 
los í'undainentos sobre que estrivaban los 
amibos de la abolición de este comercio, 
l 'or otro lado; el que estos hechos sean 
relativos, en parte, al tráfico que hacían los 
Ingleses; no quita que sean aplicables al 
que h'cen otras naciones. La reflexion 
mas ligera bastará á persuadir al lector, 
que los que aqui se referirán no son abusos 
accidentales, sino cosas (pie están en la mis. 
mu esencia de este comercio en hombres 
F.spañoles ó Ingleses—nada importa para 
el caso: — unas mismas causas producirán 
constantemente unos mismos electos, aun-
que las apliquen diversas manos. 
Lis esto tan cierto, que bastaría una me-
diana penetración y tal qual conocimiento 
de los hombres para formar la historia de 
este comercio, y de los electos que causa en 
los payse? que le dan pábulo, sin necesidad 
de recurrir á deposiciones de testigos. Ke-
ilexionese corno la demanda de un genero 
hace que se llene el mercado. En el pre-, 
sente caso, cl genero consiste en hombres, 
mugeres, y niños; ¿podemos, pues, dudar 
3 
t\uc los (jucí kis venden á lo* Furopros 
usaráf) quantos medios son ¡nr.isjiimhk-s 
para hacer sulicicntc acópio:1 Anti quando 
hubiese títulos legítimos para vender á ima 
criatura humana, y con ella á todo la gene-
ración que preduzca : (; podríamos creer (¡ue 
en un pays tan poco civilizado, v tan dividido 
en pequeñas naciones como lo está Africa 
junto á s.is costas ((pie es donde está ei mer-
cado) se usarian solo medios legales para 
tener esclavos que venderá los traficantes:1 
Más, los lir.clios exceden á quanto pudie-
ran abrazar las conjeturas. Veamos, pues, 
de que modo se procuran los esclavos en 
Africa, y por ima consequência inmediata 
sabremos los efectos que semejante comer-
cio debe tener en aquel continente*. 
Muy gran parte de los esclavos (pie com- F.I ommi. 
pran los Kuropcos son prisioneros de guerra, r-""1-' »•• 
V-, . .. . , , . crni'nt. «I» 
lu í Africa, como en todas partes del mun- (»>»•" 
' A i . . . 
do, aun (piando el estado inculto de sus ha 
hitantes no los dispusiese mucho á mutuas 
hostilidades; bastarían las pasiones comunes 
á la humanidad para causarlas. Pero el 
deseo de lograr prisioneros (pie vender á 
los Europeos, es un vehementísimo incentivo 
* El lector no debe i . lvular que aqui no se Irala <k- lo j 
agravios, males, y miserias que e l trítfico Negrero puula 
causar á los que ya están hechos Esclavo ' , y en poi l r r de 




a la guerra entre los Africanos. Mungo 
Parke, que ha viajado mas por aquella 
parte del mundo que ningún otro hombre 
blanco, y cuyo testimonio e0 del mayor 
peso y autoridad en estas materias, nos 
describe del modo siguiente las guerras de 
Africa, sus clases, y principios. 
'.rúê"^0 ^os son (seoun este viagero) los géneros 
Anicana». de giierra que hay en aquellos payses. Una, 
como las nuestras de Europa, es guerra 
abierta y declarada : ésta generalmente se 
acaba en :ina sola campaña. " Dase una 
batalla: el vencido no piensa en reunir sus 
tropas dispersas: la masa de los habitantes 
se entrega á un terror pánico; y los ven-
cedores no tienen otra cosa que hacer que 
maniatar prisioneros, y conducir los despojos 
y las victimas." Estas son transportadas á 
Ja tierra del vencedor de donde las llevan, 
en tiempo oportuno, al mercado de escla-
vos. Pero el otro genero llamado Tegría 
(palabra que significa Robo) y que solo con-
siste en expediciones de latrocinio; es el 
que provee principalmente al mercado, y el 
que presenta mas á las claras los efectos 
del comercio en Negros. Se sabe por los 
testimonios mas auténticos que el grande ob-
jeto de toda Tcgriq^ y su verdadera causa 
es el deseo de adquirir esclavos; lo qual se 
hace de esta manera. 
" Estas expediciones (nos dice Minino D«'»¡pcion 
1 arke) son de mas ò menos extension, y .'' r,• 
las hay desde 500 hombres á caballo ca-1-»^»' 
pitaneados por el hijo del rey del pays, 
hasta un solo individuo armado de arco y 
flecha, que escondiéndose entre las raina¿:, 
aguarda á que pase alguna persona joven, 
ó desarmada. Entonces con una liírerezn 
de tigre, acomete á la presa, la arra.stra al 
bosque, y por la noche se la lleva hecha 
esclava."—" Estas correrias (contiiuia mas 
adelante) se exectitan con el mayor secreto: 
un corto número de hombres resueltos, 
guiados por algunos de conocido atrevimien-
to y valor, atraviesan calladamente los bos-
ques, sorprenden por la noche á un pueblo 
indefenso, y se llevan á sus habitantes y 
quanto hay en él, antes que los pueblos 
vecinos puedan venir á socorrerlo."... " Una 
mañana, durante mi residencia en Kamalia, 
nos puso en gran susto una de estas partidas. 
E l hijo del principe de Folado, con una 
tropa de á caballo, atravesó secretamente 
los bosques, un poco hacia el Sur, y saqueó, 
á la mañana siguiente, tres pueblos que 
pertenecían á un gefe poderoso de Jollon-
kados. El éxito de esta expedición incitó 
al gobernador de otro pueblo á emprender 
una semejante eii otra parte de la misma 
provincia. Habiendo reunido conio dos-
ü 
cientos cie los suyos, pasó el rio por la 
noche, y su llevó ^ratí número de pri-
sioneras. Varios de los habitantes (jue 
liainan eseapndo á estos ataques, fueron 
después cocidos por los MaiHÍin»os (otro 
pm.bln dilt reme) en tanto que vallaban por 
los bobines, 6 procuraban ocultarse en los 
valles, ó en la maleza ." . . . . " i'.stas cor-
rerias son muy frequentes y los habitantes 
de varias provincias acechan I;1, ocasión de 
renovarlas. Ninguna de ellas dexa de ser 
eorrespnndida bien pronto con otra; y en 
caso de ir> poderse reunir partidas conside-
rables, se 'piulan albino:; amidos, y se ¡n-
lerunn en el pavs con el objeto de robar y 
llevarse los habitantes." — De este modo se 
excitan y perpetúan querellas hereditarias 
entro las naciones, tribus, pueblos y aun 
familias, por la vehemente tentación que 
el mercado de esclavos ofrece á los habi-
tantes : y tal es la pintura de Africa según el 
testimonio de un hombre que ha recorrido 
gran parte de ella; y de quien es preciso 
decir que no se hallaba dispuesto á ex-
agerar los malos efectos del comercio en 
esclavos*. 
Otro de los medios que se usan para 
* MungA Parke dependia de uno etc los mas v ió len los 
contrarios de la abol ic ión del t ráf ico Negrero, y sus v i a g e 
eitan rcdaclados por este su protector. 
proveer á los líurojieos, es lo (¡iic llaman l>< fírnpt.luli 
rir lo (j>ic iorziir pueblos. Ivsta opi-iMeiou es sniiojan-
te á la (pie acaba t l^ dt sei ibirx1; solo con 
la dilereneia de ([iie, ¡uimiursc le da el nom-
bre de guerra, todos suben que no tiene otro 
pretexto ni I'm que coiíer esclavos para 
venderlos. F.xecutase e.sto, unas veces por 
partidas sueltas: otras por los soldados de 
los reye/.uelos y geles, quienes, en ocasiones 
de embriaguez, que al electo les causan 
los íiictores Europeos, son incluidos á dcs-
Irtiir sus pueblos y robar las personas de 
sus vasallos. El pueblo es acometido de 
noche : ponenle íuego si se juzga necesario 
para aumentar la confusion; y los iníeliecs 
habilantcs (pie liuyon de las llamas desnu-
dos, son cogidos y llevados por esclavos, 
listo, (piando se hace en pequeño, se llamu 
p a n y M ^ y el tener un nombre próprio prue-
ba quíin frequente cosa es, y (pian bien 
conocida. Estas correrias se lineen gene-
ralmente por los mismos naturales, y son 
ora mas, ora menos considerables y frequen-
tes á proporción del número de buques que 
acude á la costa. 
Mas no se contentan los Traficantes con Otros medí-
, . K r • ' 01 tic que i t 
incitara los mismos Alrtcanos a que seanTaknios 
instrumentos de su codicia. Hechos atroces 
están autenticados en los documentos de 
donde se saca este bosquexo, que prueban 
8 
la parte activa <¡ue suelen tomar los Euro-
peus-, (piando ia fm-rza, ó la rasualiilad so 
li» proporriuiia. l .n efeclo, nailic podría 
( n-rr (¡iih los (pie sin nlm ohp-i > «pie hacer 
«luí' ids, vau d<'Mlc pavscs remotos hasta el 
Aínca, para c ir^ar esclavos; serian escru-
puiosos en (pianto á los tncilios de aumen-
tar .su tjaiiaueia. Como ésta consista en la 
ahtiitduucia vlel neutro, «pie es origen in-
litliMc de su baratura, y mucho mas en 
poderlo lograr de vuldc; los Tralicantes, y 
los Ciipitaucsde biupies Negreros procuran 
lo uno y lo otro de quantos modos son 
irn;i»inables. Pudiéramos incluir en esta 
parte activa—los licores con «pie embriagan 
álos mas atrevidos y fuertes para (jue apresen 
á los mas débiles—las araias de que los 
proveen, y otros medios semejantes de que 
haremos mención. El coger á toda muger, 
niño, ó hombre desarmado que encuentran, 
quando suben rio arriba en los botes, es 
cosa muy común entre todos los Europeos 
que van á este comercio; pero todo esto se 
puede llamar virtud é innocencia, si se 
compara con los medios mas activos, y 
eficazes de que el mercado esté abundante 
y barato, que se han solido usar por los in-
teresados en el tráfico. Sirva de exemplo 
el caso de dos pueblos considerables á orinas 
del rio Calabar. Estos pueblos habiar\ 
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esliuU) cu enemistad por alçtin tiempo; mas 
cansados ya de los males de la guerra, 
trataban do hacer paz y conCinnarla por casa-
mientos de las perHMias jóvenes tío entram-
bos ; quando por su desgracia llegaron á 
la costa unos buques Negreros. Los capi-
tanes venían confiados en la abundancia 
de esclavos que la guerra de aquellas dos 
tribus debía producir, segun la costumbre 
general en que están de comprar a los pri-
sioneros de ambos partidos. F,l nombre 
de paz, desesperó á los capitanes; y al nu>-
mento trataron de estorbarla. Incitaron 
por los medios mas diabólicos á ambos 
pueblos, y tomando parte con uno de los dos 
mataron á un gran numero de liubitantes, y 
se llevaron á los otros en premio de sus 
servicios*. Sirva este caso de rna poqueím 
muestra, hasta que en otro capitulo hable-
mos de propósito de lo que son capaces de 
hacer los trancantes cu Negros. 
Y antes nuc pasemos á los otros medios r .nf i . . . a 
de adquirir esclavos, ncrinitnse que l í o s m.,i,«n.<ri 
paremos un instante a cerrar la boca al j« m «í-
interés de los que desfiguran estos hechos, 
asegurando que las guerras Africanas nacen 
mas del caracter feroz de aquellos naturales 
que del deseo de hacer prisíororos paravea-
.C la tksoo ' i H i s to ry o f ttie Slav« T rade , vol , I . p . 3 0 0 ^ 
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dorios. Aun ((tiamlo eoncedieraiuos que 
las guerras abiertas y ruui..nales no se 
emprendrn diicotamonie ron este objeto; 
(;i|tiii ii (Hidra iio»ar i|Ue la.-.ooncria- d«- (¡ue 
so ha baldado y fino tan cumimcs son en 
Aliioa, so liaron solo por oo^or esclavos? 
l'nos <-stas ourrerias nacidas inrnediata-
niento dol indico, son ong'-n do las guerras 
nación,des quo destrozan el pavs: olkusson 
la causa liocund i y derla di- los vandos y 
odi-is lirrotliiarios (pie tan < <iuiiines se, dicen 
M T cutre aquellas gentes—««lios que los 
a^i avius muí uns qm: do ellos uiisiuos nacen 
no pueden menos de perpetuar, en unos 
payses en (pie no se conocen los medios que 
el dereelio do gentes «la á los pueblos de 
Europa para terminarlos ó contenerlos. 
Vemos, al mismo ticnipo, «pie las guerras 
cu Africa son en extremo crueles y des-
tructivas por el modo peculiar en «pie se 
hacen. Asi es que aunque no podamos 
atribuir tudas las guerras de aquella parte 
del mundo al Tráfico en Kscluvos; pode-
mos decir con razón, que á las causas gene-
rales (pie producen este azote, el Tráfico 
añade una enteramente nueva, (pie al paso 
que es en extremo fecunda y poderosa, da 
á las guerras de Africa, aunque nazcan de 
otra causa distinta, un caracter particular 
de desolación, y maJignidad. ¡ Feliz Africa 
1! 
(jtodriainos decir sctjim lo que va c\j»uesto) 
si no suíriese otros males (jue los «U* la 
guerra alm-rta! L:i U'un ra que es mío de 
Ir* mayores azotes en otros |>ayses, es solo 
un ligero mal en la livta de las miserias de 
Africa. Las gu rms decididas solo pueden 
víTificarsc de iitn)|>í> en tiempu st'gwn se 
combinan las c i re» instancias; y entre na-
ciones incultas no ilnran por lo común mas 
de una campaña. 1W muchos (pie sean 
sus horrores, la idea de que un mal ha de 
durar poco, milita, siempre el dolor (pie 
causa. Mas no son litems ni accidcnialcs 
las miserias de que Africa se quctfa. A la 
crueldad extremada que en si tienen, nña-
den el horror de no esperar intermisión ni 
alivio. 
El mercado de esclavos no se abastece u.,w„.¡» 
solamente por medio de hostilidades. La jú"'"".»». 
administración de justicia, se ha hecho otra ",',',",¡¡¿"1. 
de sus fuentes. íScj íui i los antiguos ese.ri- t u ^ ' " ' 
tores', los castigos en Africa eran sumamente 
ligeros; pero, poco á poco se han irlo 
acomodando al interés de ganancia que 
ofrece el mercado de hombres, en especial, 
cerca de la costa. l a s íidtas mas ligeras 
se castigan con multa de uno ó mas esclavos, 
que debe pagar el acusado, sopeña de ser 
.XJiyd*4íy«aíbwL j Artui He Dantzic, en la I n d i a Orí-
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nacidas del modo asolador con que se hace' 
la guerra en Africa, seyun hemos notado, 
¿no sera también justo inferir que al tráfico 
en esclavos, y á las disposicione- morales 
fjue produce, debe atribuirse el que en 
estas épocas de aflicción nadie quiera dar á 
su vecino un bocado para que no muera de 
hambre, ó se vea en la necesidad de entrefíar 
á sus hijos á perpetua esclavitud i'—Con 
respecto á deudas é insolvencia, las leyes 
que rií^en en Africa, presentan un exemplo 
notable del n i ' Jo en que baxo la iníluencia 
del tráfico de esclavos, se amoldan y aco-
modan á este objeto todos los usos y cos-
tumbres del p.iys, y se convierten en medios 
de abastecer el mercado. Los acreedores 
gozan del derecho de apoderarse no solo de 
la persona del deudor para venderlo, sino 
que, en su defecto, pueden hacer otro tanto 
con qualquiera de su liimilia: si no puede 
lograr ni uno ni otro, puede hacerse pago 
con algún habitante del mismo pueblo, y , 
según Mr. Parke, basta (pie sea del mismo 
rey no. L o cierto es que rara vez el deudor 
es quien sufre; sino sus vecinos ó conciuda-
danos. De aqui es que no se detienen en 
contraer deudas; porque logrando asi los 
geperos Europeos que les hacen falta, no 
tienen probablemente que pagar su impru-
dencia en sus personas. Los capitanes de 
l .> 
los buques del tráfico no dudan tarnpoco cn 
dar géneros al fiado a los (actores nebros, ni 
estos á su marehaiites, porque saben <]ue 
de un modo ú otro, se han de cobrar en 
tscluvos. 
Los electos <jue semejantes circunstancias 1:^1,.,,1, 
deben tener sobre los habitantes del conti-<•'"> <•"a 
líente de Africa, aunque fáciles de inlerir m«r»i .u 
por su evidencia, lo son muy difíciles por su nurV î» 
magnitud — la imaginación apenas puede tm. 'r j'í» 
abarcar tan inmenso cúmulo de infelicidad ..m»."',»,,. 
y de erimenes. bis de notar, no obstante, 1™»"!° 
la diferencia de estos electos en los payses 
interiores, y los cercanos á la costa. Kn 
el interior del pays, los reynos, aunque 
también se hallan divididos en varios 
Estados independientes, son por lo general 
de mayor extension que en la costa, adonde 
comunmente y cn especial liácia Barlovento 
y la Costa del Oro, todo está dividido cn 
pequeñas tribus, al mando desús resj>ectivos 
getes, ó gobiernos aristocráticos. Se debe 
también notar que en una parte muy 
extensa de la costa de Africa, que está 
dividida en ungran número de estudos, todo 
factor blanco, ó negro que ba adquirido 
algún caudal, forma un establecimiento ó 
pueblo, y se convierte en un pequeño ge fe, 
manteniendo contra sus vecinos una guerra 
predatoria que naturalmente provoca á 
If) 
hostilidades recíprocas. En cl interior, nos 
aseguran qué estas correrias contra pueblos 
diversos, aunque muy comunes, pudieran 
llamarse raras, comparadas con las de la 
costa. En los límites de unos ^ utros reynos 
son bastante mas frequentes; y aun por 
esto nota Mr. Parke que las fronteras de los 
payses mas populosos están muy poco habi-
tadas. Otra notable diferencia consiste en 
que estas piraterias, aunque son frequentes 
entre los miembros de una misma tribu; lo 
son mucho menos que en la costa; y esto 
por varias -ozones. En el interior sería mas 
difícil el hacer furtivamente estos cau-
tiverios, y mucho mas el tener ocultos á los 
esclavos todo el tiempo que suele pasar antes 
de que se presente ocasión de venderlos. 
Los Reyes, ó Gefcs, tienen alli mas rentas 
y recursos, y no se vea tentados a recurrir 
al medio ruinoso de vender á sus vasallos,, 
con tanta frequência como en la costa,' 
donde los traficantes Europeos los instigan à" 
esta barbarie embriagándolos para el efecto, 
l 'or esta misma razón se nota que en el1 
interior no se recurre tan conriunmente át'^ 
pretexto de acusaciones judiciales con et' 
objeto de hacer esclavos. 
Mas donde se ven los incentivos á este" 
robo de hombres obrar en toda su violencia, 
es "en la costa. Al l i estÁn' reunidos y brin- ' 
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dando á quantas pasiones mas perversas j 
violentas tiene cl hombre salvage: alli se 
ve todo lo que puede mover á estas pasiones, 
y dar medios de satisfacer su furor—licores 
pólvora, armas de fuego, todo está allí con-
vidando al delito. La aüeion á los licores 
fuertes, crece satisfaciéndola, hasta liucerse 
una pasión casi invencible. Los capitanes 
de los buques Negreros que son proiumlus 
filósofos prácticos, y perfectamente instruidos 
en el manejo de quantos muelles malignos 
tiene el corazón humano ; saben bien el 
poder de estas inclinaciones y el provecho 
que pueden sacar de ellas. Asi os que 
generalmente empiezan su expedición ha-
ciendo un regalo de aguardiente al reyezuelo 
ò gefe, y saben que esta generosidad les sern 
recompensada abundantemente en carne y 
sangre humana. Casi puede mirarse como 
un bien el que el reyezuelo tenga medio* 
de hacer la guerra y quiera vengar algumi 
antigua injuria, ó invadir algún territorio 
vecino, y hacer cautivos k sus habitantes; 
porque á no ser asi, hace presa de sus 
miserables é indefensos subditos. Entre-
tanto el factor de esclavos, mim tranquilo 
la contienda, porque sabe que sea vencedor 
q^lie/i fuere, la guerra resulta en su provecho. 
Da armas de fueg> y munición á ambos 
partidos, y recibe en pago los prisioneros 
c 
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f̂ uft unos y Otros hacen. Baxo este su» 
pucbto, no es muy difícil de adivinar lo quo, 
por otro lado, es un hecho indudable — 
que el Fuá or es promovedor de estas guerras 
qimnto tutíi en su mano. El lector se acor-
dará del exemplo horrible del rio Calabar 
que citamos poco ha. 
A estos incentivos malignos debemos 
añíidir otros de no poco influxo. Tales sony 
la afición ú los licores fuertes que tan geno-
ral es en los pueblos barbaros, y la utilidad 
que reconocen en los géneros Europeos. 
íSea para ofender, ó para defenderse, las 
amias de fuego y la pólvora son muy 
¡tpetectblcs. En semejante estado de so-
ciedad, todos tienen alguna mala volun-
tad (pte satisfacer, ó alguna injuria que 
vengar. Asi es como la sensualidad, la 
avnrtciu, la enemistad, la venganza y quantas 
pasiones horribles hay en el corazón hu-
mano, se ponen en acción en tanto que estd 
anclado en la costa un buque, pronto ( i reci-
bir á grandes y pequeños, á hombre» y nvu-
geres, y k quantos se presenten de venta, sin 
distinción ni examen, y ofreciendo por ellos 
quanto puede alagar mas á los que quieran 
traerlos. Los capitanes de buques negreros 
que fueron examinados ante el Parlamento 
dixeron franca é invariablemente, que segim 
práctica universal, basta que se convenga en 
I<3 
vi precio, para que cumpre "á todo genero 
de personas, sin hacer ninguna areri^Maeicm 
acerca del modo fu que ban sido hechas 
esclavas, ni sobre el derecho del vendedor á 
disponer de ellas. Quando se les preguntó 
sobre esto, ]>en8aron que el que los exatni-
naha queria burlarse. 
Está pues claro que el presentarse un 
buque negrero en la costa.es lo misino quesi 
se publicase u" premio para todos los actos 
i m i b horriblesdc fraude y de violencia. Qual-
(juier niño ó niutier á quien se pueda echar 
mano, es ganaticiu secura. No es extraño, 
pues, lo que nos asegura uno de los testifços 
irittB rcsjKrtables, diciendo que los habitante» 
de aquellos desgraciados payses no se atre-
ven á salir de sas casas sin ir armados. 
Preguntándole á uno de ellos la razón 
de esta costumbre, contexto muda aunque 
expresivamente, señalando á un barco Ne-
grero que estaba anclado en la costa. 
Ni aun dentro de sus próprias casas en-
cuentran aquellos infelices seguridad quando 
está uno de estos buques á la vista. La ava-
ricia persigue con artificio á los que escapan 
íi la fuerza- Las acusaciones son frequentei 
y las prácticas supersticiosas ó pruebas por 
agua y* fuego se multiplican. Y es de notar 
que1 al paso que estas prácticas se han ido 
aboliendo en el interior del Africa, ante la 
c 2 
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turbia luz del Mahometismo; en la costa 
son tanto mas fretjuentes quanto rnas acudtn 
á ellas los Eurii|»cos — los Cristianos! — 
Estos son los (|uc ofrecen ocusion ú los 
padres, ¿i los maridos para que en un r 'o -
niento de colera les vendan a sus hijos y 
mugeres; y luego se burlan de su desespera-
ción, quando vueltos a su razón lloran en 
valde su pérdida. Estos son los que no 
perdonan medio, ni artificio alguno ú fin de 
que toda Africa contribuya á su avaricia, 
valiéndose de la superioridad de su saber, 
para inundarla de niales y de crimenes.— 
Entre estos artificios no se debe pasar en si-
lencio uno (pie por su maligna astucia puede 
bien cerrar esta horrenda aunque compen-
diosa relación de iniquidades. 
íísoJa'.*« Es práctica general de los Capitanes 
V'X""V Nc8r<<ros llevar un cargamento de géneros 
irju«"i'', que trocar porcsclavos. Apenas llegan, acuden 
iiurmiw'"' 'os Factores negros á tomar géneros al fiado 
\ n . ' r ' M00 Nev:,r il vender dentro del pays. Los 
capitanes no admiten otras prendas por el 
valor de la mercancia, que las personas de 
los hijos 6 parientes mas cercanos de los 
factores. Fixasa cl dia en que estos han de 
estar de vuelta con el numero de esclavos 
estipulado, baxo la condición de que si no 
están alli con ellos, e! capitán se quedará 
con las prendas. De este modo se con-
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vierten los afectos mas tiernos del corazón 
en instrumento de cmeklad é injusticia; 
porque los factores que van al interior del 
|mys á vender BU ancheta, no perdonan-
medio alguno para volver ¡\ pagarla á tiempo, 
con el muñera de esclavos en que la han 
ajustado; siendo el nmor de su familia el 
mas fuerte incentivo que lleva á causar la 
infelicidad de otras por los medios mas 
criminales • . 
Interminable sería la relación de todos los Con,7-
delitos y males que abastecen el mercado de d,".'"<" 
esclavos. De este modo se compraban de V "",""1 
ochenta á cien m i l criaturas humanas, antes *•»<••"••• 
que la Inglaterra renunciase á tan abomina- ir*", 'r' 
* E i l a pintura i l t Ioj n e d i o j de p r o v í í r el mr rc tdo ú r 
f . t h v o s , y de lo» r f t c l o t qoe el tr.lfien m u í » r n Africa, e» 
casi una t r a d u c c i ó n l i t e ra l de la que hizo M r . Wilbrrforce á 
ftiu constituyentes en una eloquente carta puLlicads u l t iempo 
que se «le bu lio la qurs t ion en el ra r lan t rn to . Lu verdad de 
quanto se d i e r e n esta desc r ipc ión e i tal , que ninguno de los 
con t r a r io» se »lre»io i impugnarla. T a n al contrar io fue, 
que M r . l i ryaa Edwards, uno de l o t mas háb i l e s , y dec id ido! 
p r o l e c í o r e s del t ráf ico, diao hablando de esta parte de la 
tnr ta de M r . W i l b r r f o r c e , en un discurso Ti la Asamblea 
Colonial de Jamayca, es ta» memorables palabras. " Los 
efectos del tráfico en Afr ica son euctamei i te como M r . W . 
los p i n t a : e l todo (¡ la mayor parte de aquel vasto cont i-
nenle es un campo de batalla, y d e s o l a c i ó n ; una selva en 
que los liabitantes son lobos, unos para o t ros ; una escena 
de o p r e s i ó n , de fraude-, de trayeion, y de sangre." — 
" L» ase rc ión de que uoa gran parte He los esclavos son 
•riiuinales convicios; es uu verdadero insulto y cscar-
hie m i i t o ; y dê este modo at çslft côtn* 
jtrandô en el dia un nàmerd de quesegu* 
rátÃente no tiene idea la n&cktâ Españota; 
nb dbstáttte qüe e! trófico Se bftèe & la som-
hra de s» bandérà. De1 sef-nta à ochenta 
rrtii Negros fueron arrancados de la costa 
occidental de Africa én todo el año de 1810; 
v en el pasado no ha sido mucho menor el 
níimero*. 
araclrr tfr 
l O c m . f i j A mil cnáturashii manas arranca-
das de * i i tierra, privadas de sus padres, 
hijos, y hermanos, y transportadas á una 
region remota, sin esperanza de volver al 
pays/donde nacieron, y destinadas á trabajar 
toda su vida à discreción, y en provecho de 
otrò, ellas, sus hijos y los hijos de sus hijos, 
piifra siempre! Si hay algo en ellas semejante 
á / lo que nosotros sentimos: si no per-
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tcnçcen absglutumeiite á otra especie, çi 
sienlcQ y pierisau c q í h o los Europeus; 
prcKentan uu quadro de dolor y miseria 
de que la imaginación se atemoriza. Vçtq 
¿es posible que quepu la duda mas pequeña 
cu es to í -r -Al escuchar los uhulltdus de uu 
animal que sufre, uo podemos dexar de 
sentir cierto dolor de syuipatia, cierto mo-
vimiento poderoso que nos dice que hay 
íuinlopa entre su dolor y el nuestro; y al 
ver correr las lagrimas de esos esclavos, de 
esaa victimas de la codicia Europea, ha de 
ser preciso recurrir á argumentos para pro-
l>ar que la aflicción que se Jas hace verter 
es tan amarga como la nuestra! 
Tal es el efecto de la costumbre unida \\n'¿ 
al placer de la gananc ia ;—ó, mas bien, 
tal es el poder del remordimiento interior ¡ 
de la conciencia, que asi obliga á esos •"••'»•« 
hombrçs dpros, que Comerciap en la sangre y & r ' u t . 
de sus hermanos, á confesar RU delito 
üo Loe dexa sia otra excusa que el absurdo' 
recurso de pintar á los Negros como hombres "f""*,n 
de otra especie. ¿Que es esto sino decir clara-
mente que el tráfico que se hace en Africanos 
solo puede ser lícito hecho ea bestias? 
Pero bien pronto vuelven en sí del sobre- ,""¡¡1^. 
cosrimiento que la luz de la verdad les causa, ^ t y f a -
y recurren á efugios mas artificiosos, que si J,^^^^ 
no alcanzan á'cohonestar su injustici'a, pue-
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i l e n í i lo menos, embotar la sensibilidad 
del público en la question presente. T a l 
os.-el recurso que tomaron los interesados 
en el tráfico quando el punto se trató en el 
Parlamento de Inglaterra; y alque.si^ñendo 
sus pasos, se han acogido los únicos E*pa-
fioles que han levantado la voz para dei-' 
fender lo que llaman su derecho de comprar 
hombres en Africa. .••SemU b r u t o s llama á 
los Africanos el Ayuntamiento de la Ha* 
vana:—" Solo de sus madrigueras (dice al-
Congreso Español) nos pudimos, y podemos 
proveer con ipnal abundancia, prontitud, y 
«.'conotnia ." Y véase aqui como los defen» 
sores é interesados en la esclavitud, aunque 
por cierta especie de vergüenza, no dan â 
los Negros el nombre de brutos sino modir-
íieado; están tan acostumbrados á mirarlos 
como bestias, que se les escapan expresiones 
próprias, solo, quando se habla de los anU?. 
males nías monteses-f. '•• 
Al comparar está opinion de los trafican*r 
tes y dueños de Negros con las descri pciones?» 
de los (jue han viajado por el centro del 
• R e p r e s e n t a c i ó n «le la Havana, i< las Cortes en 20 de 
Ju l io de 1811 . De esta r e p r e s e n t a c i ó n se h a b l a r á roas ade-
lante con par t icu lar idad . 
t Es tanto mas de notqr este modo de hablar, quanto »« • 
eseppa (i los hacendados de Ia Havana en una r e p r e s e n t a c i ó n ^ 
t s c r i t a c o n ona afec tac ión de l iumanidad y ternura, d e q u e " 
po s c . p u í d e íorm^ur id ta js ino l eyéndo la . 
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Africa, y especial del celebre Mungo 
Varke, el amigo y protegido de uno de los 
mas acerrimos defensores dei comerico en 
esclavos; .se«ve claramente que el corazón 
del hombrea es capaz de defender la mayor 
de las injusticias con el mayor de los agra-
vios.— Los Europeos embrutecen ¿ los 
Negros por el tráfico que hacen de ellos, 
y su» inevitables consequências, y luego de-
fienden este tráfico alegando que los Negros 
sun semi-brutos. Esta , es In verdadera ex-
plicación de noticias y opiniones tan con-
tradictorias. E l lector imparcial, el lector 
que jamas haya tomado el gusto á ganancias 
que son p r e c i p d e s a n g r e ; se convencerá bien 
pronto de que los Negros no ceden en 
ratW7ialidad,yhumanidadâ. los demashombres; 
y quando, mas adelante, haya visto parte 
de lo que se hace con ellcs, acaso se sentira 
movido, á creerlos privilegiados en estos 
puntos por la naturaleza, quando á pesar 
del tratamiento que sufren no aparecejusaft 
que s e n i i - b r u t o s , á sus opresoresi 
Más, prescindamos, ahora, del caráefer de 
los que pretenden que los Negros lian sido 
formados por la mano de Dios, inferiores á 
ellos, y destinados á servirlos como las bestias 
del campo. Examinemos el hecho ; oiga-
mos á testigos imparciales, pesemos los 
argumentos de los defensores del tráfico, y 
eu 
sentencio cada uno, si los Negros son una 
raza de scmi'brutos nacidos para nuestro 
servicio, ó si el estado de incivilizacion en 
que se hallan es efecto de las circunstancias, 
y en particular del tráficj que hacen loa 
Europeos en ellos, 
rinmn «ui Mr. Parke pinta á los Africanos del in-
cttuclcr iia- * 
<íi.»I. y R. tenor, como superiores tanU) en sus dotes 
urral di- 1»] , 
Afiicanm. intelectuales corao morales, a todas las de-
loivinr» mas naciones mcivilizada.s que existen en 
i'iiií. el mundo. . De su invención y habilidad, 
de su viveza, y amabilidad; del ansia con 
que aprenden, y el aprecio que hacen de lo 
que se les enseña: del talento que muestran 
on los artefactos que executan; están llenas 
lus narraciones de este celebre viagero, 
Pero lo que mas cede en elogio de aquellos 
infelices pueblos, son las virtudes morales 
que, á pesar de la ignorancia y falta de cul-
tura en que viven, observó Mr. Parke 
generalmente en ellos. Seria injustisimo 
el pasar adelante en esta materia, sin to-
marse el trabajo de traducir algunos pasages 
de su interesante obra. 
" El caracter ardiente y soberbio de los 
Negros está templado por muchas quali-
dades amables. Su gratitud á los que Içs 
hacen algún beneficio, no tiene limites;, y 
la fidelidad con que guardan qualquier de-
pósito, es inviolable, Durante la presente 
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¡fierra han tornado las armas, varias veces, 
para defender k los barcôs mercantes Ingle-
ses, 'fcontra K>s Corsarios Franceses; v e n 
muchas ocasiones se hatí dexadb en Vintain 
por tiempo considerfible, generoá de mucho 
valor al cuidado de los Feloops (tribu que 
vive en los bosques, y es mas feroz que las 
otras) y jamas se les ha visto faltar á la 
buena fe en este enenrgo*." 
" Es muy notable que un Africano per-
dona mas facilmente una bofetada que una 
injuria dicha contra sus padres: ' H i é r e m e ; 
pero no maldigas á mi madre;* es expresión 
muy común entre los esclavos-f-." 
El amor entre padres, hijos y hermanos 
es tierno, en extremo entre los Negros. 
Vean los lectores este exemplo de ello, 
entre muchos. " A eso de las dos de la 
tarde avistamos fi Junmbu, pueblo del her-
rero (un Negro que iba en compañía de 
Mungo Parke) de donde habia estado au-
sente mas de quatro años. A poco de esto, 
un hermano suyo que, no sé como, sabía su 
venida, vino á nuestro encuentro, acom-
pañado de un cantor, y traxo un caballo 
para que el herrero hiciese su entrada con 
toda decencia; y nos pidió que pusiésemos 
una buena carga de pólvora en las escope-
tas. E l cantor iba delante, seguido de los 
* Vjagcj de Mungo Parkc, p. 10. t Ibid- P- 47. 
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dos hermanos; y bien pronto se nos retiñie-
ron una porción tic gentes del pueblo, 
manifestando todos grande alegria de ver á 
su antiguo conocido, el herrero, y dándola 
á entender con los saltos y canciones mas 
extravagantes. Al entrar en el pueblo, el 
cantor empezó una canción de repente, en 
elogio del herrero, ensalzando su constan-
cia en los trabajos, y en vencer tantas difi-
cultades; concluyéndola con recomendar 
á sus amigos que le preparasen una buena 
comida.—Llegando al pueblo, nos desmon-
tamos y descargamos las escopetas. E l 
recibo de sus parientes fue muy tierno, 
porque estos incultos hijos de la naturaleza, 
libres, como se hallan, de miramientos, ma-
nifiestan sus íií'ectos de el modo mas fuerte 
y expresivo. En medio de estos transportes 
apareció la anciana madre del herrero, con-
ducida por otra persona, y apoyándose en 
un báculo. Todo el mundo le hizo lugar, 
y ella alargó la mano para saludar a su 
hijo. No pudiendo verlo, por hallarse to-
talmente ciega, tocaba las manos de su hijo 
con las suyas, pí*¿abaselas detenidamente por 
los brazos y la cara, y manifestaba el mayor 
placer de haber sido tan dichosa, que en 
tus últimos dias lograba tenerlo á su lado, y 
ya que no.verlo, podia gozar el eco de su 
voz.—Esta escena (continua Mungo Parke) 
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me convenció enteramente de- que por 
grande que sea la diferencia de his formas 
de la nariz y del color entre el Negro y el 
Europeo, loa afectos y sensaciones caracte-
rísticas de. la naturaleza son absolutamente 
iguales en unos y otros ». 
En quanto a la hospitalidad de los Afri-
canos ¿quien que ha leido los viages de 
Parke se ha olvidado jamas de la escena 
de desolación en que una pobre Negra le 
salvó la vida ? . . . " ¡ labia pasado todo el 
dia á la sombra de un árbol sin tomar bo-
cado, y la noche amenazaba ser muy mala, 
porque el viento crecía, y la nubes se aglo-
meraban: las bestias feroces son tantas en 
aquellas cercanias que me hubiera visto en 
la necesidad de subirme a un árbol, y 
dormir entre las ramas. Más, al |)onerse el 
sol, quando me preparaba á pasar la noche 
de este modo, y habia soltado á mi caballo 
para que pastase en libertad; una inuger 
que volvia de trabajar en el campo, se 
paró á mirarme, y notando que estaba fati-
gado- y abatido, me preguntó ¿(pie teniaí 
lo,.qual le dixe en pocas palabras. Apenas 
lo oyó quando con el rostro mas compasivo, . 
cargó con mi silla y freno, y me dixo que . 
la',sigujese. Llevóme á su-choza y habiendo * 
encendido luz, extendió una estera .en;:-el, 
' W t .A* -. f .* Pag,-131. . . •• 4 i -iV 
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suelo diciendonre que aili jwiia pasar ia 
noche. A l oir que estaba muy hambriento, 
me ofreció ir á buscar algo de comer: salioj 
y habiendo vuelto con un excelente pescado, 
lo medio asó sobre el rescoldo, y me lo 
rlio. Cumplidos de este modo los deberes 
de la hospitalidad con un extrangero aban-
donado, mi excelente bien-hechora (después 
que señalando á la estera me dixo que po-
dia pasar alli la noche sin rezólo) llamó á 
las hembras de su familia, que habían estado 
mirándome con gran atención durante todo 
esto, y las hizo segui»* en su ocupación de 
hilar algodón, en lo que pasaron la mayor 
parte de la noche. Aligeraban el trabajo 
cantando. Yo fui objeto de una de las can-
ciones que las muchachas componían* Una 
de ellas cantaba las coplas y las demás res-
pondían en coro el cstrivillo. E l tono era 
dulce y melancólico, y las palabras trasla-
dadas á la letra, eran estas. " E l viento 
bramaba, la lluvia caiar—el pobre hombre 
blanco, cansado y rendido, sentóse á la som-
bra de un árbol—No tiene aqui madre, que 
ieche le traiga, ni esposa querida que muela 
los granos del trigo." — (Estrivillo) " pAh 
pobre hombre blanco! No tiene aqui madre, 
<}ue kche le traiga, ni esposa querida, que 
.muélalos granos del trigo!" " Por pequeñas 
que aparezcan las circunstancias de esta 
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narración, no podían menos que tnternecer 
á una persona que se hallaba en mi esi-
tado. Al recibir un favor tan inespera-
do, el corazón no me calmi de ternura, en 
el }>echo, y el sueño huyó de mis ojos para 
toda la noche. A la mañana siguiente, 
presenté á mi compasiva patrona, dos de los 
botones de metal de los quatro que me 
quedaban en el chaleco; v era la única cosa 
que tenia que darle en prueba de mi gra-
titud. " — Reflexione el lector, que acaso 
alguna de estas infelice? fue después arran-
cada de su choza por los honún-es blancos-~-
tal vez estará en la Havana, donde á título 
de scmi-bntto sera victima de la sensualidad 
y la codicia de alguno de sus habitantes! 
Mas x como es (dicen) que con todas esas A . p m r n * , 
^ v ' 1 de lo» eim-
buenas qualidades, sabemos que los Africa-«•»»'»»»"-
nos han permanecido siempre en un estado » i " J » « , -
, . , , «pr trique 
salvage, ram que la civilización haga entre «empr»« 
ellos el menor progreso. " Imaginarios *««•»• 
(dice la ya citada representación de la 
Havana) han sido en todos los siglos pasa-
dos, é imaginarios serán, con toda proba-
•bilidad en los siglos venideros, los bienes 
que á los negros resulten de dorarlos en su 
suelo- Esa asociación filantrópica para 
endulzar sus costumbres (la llamada African 
Institution en Londres) nada ha adelantado 
en Sierra Leona ni en punto, 'alguno.xJe 
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Africa. Igual suerte tuvo otra que desde 
mucho antes existia en Londres con el pró-
prio objeto; y apagada, como eslá la fer-
mentación que dio el ser á ese estableci-
miento pio, todo indica, todo dice que los 
negros seguirán en su inmemorial barbarie 
ó su destino infeliz, y que este será el gran-
de fruto de la abolición decantada*." 
!Utp«oi» Imaginarios serian todos los adelantamlen-
ptrliRMnM v • 1 1 1 
41xr. .rfu. tos y bienes de las sociedades humana», 
si sd rayar sobre ellas las primeras luces, 
empezasen piratas y ladrones mas astutos 
que fuertes á infestar su suelo, seduciendo, 
por su mayor saber, á la mitad del pays 
para que destruyese á la otra mitad; cor-
rompiendo las instituciones sociales en su 
mismo principio, y convirtiendolas en ins-
trumentos de opresión é injusticia; armando 
k loa padres contra los hijos, á estos contra 
sus padres; y esparciendo el terror, la vio-
lencia, la inseguridad, y la sospecha, en todo 
el pays, sin dexar un asilo á.sus habitantes. 
" Imaginarios serian los bienes que á los 
negros resultarían de dexarloa en su suelo," 
si ese infeliz suelo hubiese de ser mirado 
siempre " como una madriguera" adonde 
hayan de mandar por hombres los hacendados 
* R f p m t n t i c i o n del Cabildo, 4 c . de la Havana i las 
{ b r t e i , en 1 8 1 1 , Cap i t a*. 
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de la Havana, y los tiernas que trafican en 
ellos, «juandu quieran aumentar sus ha-
ciendas, porque " solo de esta madriguera 
se pueden proveer con abundancia, pron-
titud, y economia." En vano se cansaria 
la ** Asociación filantrópica" de Londres, 
tratando de endulzar las costumbres de los 
Africanos, si otra Asociación (á quien no 
daremos el nombre que le corresponde) ha 
de estar al mismo tiempo mandando expe-
diciones :ü Africa para convertir á sus ha-
bitantes en fieras, de modo que se devoren 
unos á otros, *• L a fernientacion que dio 
será la Institución Africana de Londres," no 
está apagada, gracias al Cielo; ni lo estará en 
tanto que liaya quien haga hervir la sangre 
en his venas, reclamando el derecho de robar 
hombres para venderlos *. La asociación, 
y toóos los que no han manchado sus manos 
en sangre de Àíiricanos, están |>crsuadidos 
intimamente de que la causa principal del 
atraso de aquella parte del mundo, no nace 
de mala disposición de sus habitantes, sino 
de las circunstancias en que se ha hallado 
desde los tiempos mas remotos, hasta que 
los Europeos fueron á convertirla en un 
mercado de carne humana*. 
n 
• Lo» hacendado! de l a H i v a n » »e e n g a ü a n en quanto 
«liceo acerca., de la aiociacion l l a m H * A f c i c m . I t t t j t f i t i o n . 
E l o ú r o e r o de l u t subjeriptores, j j u ardor en prtynpy^-jpi 
D 
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s.ii.i"nn,w Qui', cl Aliica, esa parte del globo que 
prubt'-iii.', . 1 
, i"' "'es casi un tercio do lo que hav en él 
i . . i f i . , i . . . . . -
r u i . . i n m , h;il)it;íl>le, minea liava salido de un es-
el A l ú a ' . i i i i * i t -
tado (¡lie debe llamarse barbarie, compa-
rado ron el de otras regione ; es ver-
daderamente un íeiiómeno que coní'iuide 
á primera vista, l'ero sin detenernos á 
examinar la falta de exaetitud de el argu-
mento que se quiere deducir de aqui, como 
si eslo autorizase a los Europeos para hacer 
ea/.eiias de los habitantes de aquella parte 
del mundo; desde luego podemos asegurar 
«pie meditando la historia del origen, y 
progresos de la civilización y las artes, en 
' todas las épocas y países; no solo hallaremos 
]a solución del problema, sino que podremos 
inferir por analogia, que los pueblos del 
interior de Africa están tan civilizados, como 
lo estaria otra qualquier raza de hombres 
puesta en sus mismas circunstancias. 
i Como crecen las artes y la civilización en 
los pueblos? El reino de las leyes, y del 
c m l i z ü c i o n <lc África creer; y todos los niios publica 
una iclacioi i en <[uc da milicia al pdblico del estado de su 
empiTsa. Seria imposible presentar aqui lo que ha hecho 
r n siete aTiin que lleva de establecida; pero lo que no 
deben ignorar los lectores, es que cada buque negrero que 
lle^'n á la costa de Africa, es bastante á Inut i l izar los ma-
yores esfuerzos de la filantropia, como se dirá mas odclantc. 
1.a otra asociación de que hablan los Ilavaneros, era una 
<'on>paííiu de comercio que nada tenia de c o m ú n con esta 
institucioD. 
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orden civil ilebc precederles. De las leyes 
nace la seguridad, de la seiínridad la curiosi-
tlad, y de la curiosidad, el saber. Al paso 
<jiie se aeuunilau ri(|iiezas se eNcita la in-
ilustria, y M*' adíjuieie el ^usto de nuevos 
('laceres, se mulLiplican las comodidades de 
todas clames, y Lis artes y ciencias brotan y 
ilorecen en el terreno que está preparado 
de este modo á recibirlas. Aun asi, serian 
prol'abletneiite muy lentos los progresos de 
lasarles y ciencias c n el pueblo (|iie nada 
participase de los adelantamientos de tiem-
pos y naciones anteriores. La experiencia 
de todos los siglos nos autoriza á sentar como 
un axioma indudable — (¡ue aun no se luí 
hallado pays alguno cu <|ue las artes, y 
ciencias, el saber y la civilización se pueda 
decir que lian nacido; sino que se ven 
difundirse de nación á nación—«.« las mas á 
las menos civilizadas. Se podra, pues, decir, 
¿de quien haoia de recibir Alrica estos apre-
ciables dones? 
Sin entrar en pormenores dificultosos de 
historia, se sabe q'ie la Asiria y el Egipto 
fueron las dos naciones primeras que subieron 
á un alto grado de'civilización. Sigílenle 
los Tenicios, colonia F.gypcia, situada en las 
costas de Syria cuyos adelantamientos y 
opulencia comercial son considerables. El-, 
los fueron los que lie varón l e rudimentos 
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ür fivilizacion y especialmente cl arte. de 
escribir, á Grecia, cuyos habitantes sehaHa-
Itan entonces, aiu" nv.us nulos y barbaros (\u(i 
iiiiifítina nación Africana <lel dia. Dice.sc 
(juc coinian carne humana é is^iorabau el 
uso ilel iuego. Yen \erdad que aun quan-
do su barbarie no estuviese probada por 
testimonios positivos, bastaria para inferirla, 
el verles tributar honores divinos al que los 
sacó de mantenerse de bellotas y otros frutos 
groseros, y les enseñó á cultivar la tierra. 
Después que los Griegos, por las circuns. 
tancias favorables en que ¡h* hallaban, llega-
ron al grado extraordinario de civilización 
que. todo el mundo sabe; Grecia fue sub-
yugada 150 años antes de Cristo, y los 
Uomanos sus señores, llevaron las semillas 
de civilización hasta las regiones mas re-
motas á donde llegaron sus armas. Pero 
aunque las conquistas de los Homanos se 
extendieron como nadie ignora, por Europa 
y Asia; en Africa, solo ocuparon las costas 
del Mediterráneo, que estaban antes pobla-
das por colonias de pueblos civilizados. Por 
lo que hace al interior de aquel pays, se 
puede decir que estaba tan separado del 
mundo culto, como la America misma. 
Un mar de arena de cerca de novecientas 
millas de norte á sur, y casi al doble de 
oriente á poniente, estaba de pormedio. 
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Si acaso alguno'; aventureros se atrevieron á 
pasarlo, su número debió ser tau corto, 
como lo dcmticstrnn las fábulas que corriau 
entre los escritores Komanos que hablan de 
aquellos pay ses. 
JLos seguidores de Mahorna desolaron en 
el siglo quinto, las fértiles provincias Koma-
nas de la costa de Africa, y parece que 
algunas partidas de ellos, internándose en 
aquel continente, ocuparon, e n m a s ó menos 
número, las oí illas de uno de los rios mas 
líennosos, del lado alia del inmenso de-
sierto que forma, al norte, los límites del 
interior del Africa. Pero es de notar que 
mientras los Mahometanos, al modo que 
los Romanos coa la conquista de Grecia, 
se civilizaban por el influxo del sal>cr 
de las naciones á quienes dominaron; las 
tribus que se establecieron en Africa, mez-
clándose con naciones tan ignorantes y 
groseras como ellas, debieron permanecer 
en su natural barbarie. Por otra parte, 
estos Mahometanos, según sus costumbres 
feroces, y dogmas iutolcrantes, conservaron ú 
los Negros á quienes conquistaron, en una 
opresión que es enteramente opuesta al 
desarrollo de las facultades intelectuales. 
Más, acaso esta es la primera ocasión en que 
una débil vislumbre de cultura penetró las t i -
nieblas deaqucllas naciones; y es muy de notar 
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que no obstante la barbarie de los primeros 
conquistíulores MahomeUinos, y lo enemign 
que es su religion de tocio adelantamiento, 
tal es el influxo de qualqnier gobierno fixo, 
que en los distritos de Alrica donde estos 
dominan, ó en que tienen mucho influxo, 
existen, siglos ha, ciudades populosas, provinr 
etas no mal cultivadas, y un orden y civili-
zación social no despreciables. 
Pero aun puede asegurarse que los Afri-
canos careciendo de las ventajas (pie pro-
duce el trato con naciones civilizadas han 
adelantado en el camino de la cultura mas, 
acaso, que ningún otro pueblo de los que 
están por civilizar. Considérense los mas 
de los habitantes primitivos de ambos con-
tinentes de America al tiempo de su 
descubrimiento: véase la Nueva Holanda, 
pays tan extenso como la Europa; véase a 
Madagascar, Borneo, Sumatra, y las demás 
islas del archipiélago de la India, y las del 
mar Pacifico. ¿No están los Africanos 
mucho mas civilizados que ninguno de 
aquellos pueblos? El hecho es incontesta-
ble. En vez de una raza de salvages 
miserables, esparcidos en corto número por 
un terreno inmenso, sin el menor conoci-
miento de artes y manufacturas (tal es la 
situación de la mayor parte de las naciones 
que acabamos de nombrar) vemos que los 
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Africanos del intrrior se liiillan en aquel 
t-'stado que, según nos enseña la Ilistorin, 
precede inniediatatiu'iite a! comitleto go/.e 
de los bienes de hi sociedad liumana; es 
decir, quando los habitantes de las ciuduiles 
y la campaña, se auxilian muUianiente: 
quando se empiezan á reconocer los derechos 
políticos y civiles, tanto por las leyes como 
en la práctica: quando se notan las vent ijas 
que presenta la naturaleza, y saben aprove-
charse : quando la agricultura, y aun mas (pie 
ella las manufacturas van estando hastunte 
adelantadas; quando la población es muy nu-
merosaen varios parages ; ultimamente, (¡lian-
do se reconocen las ventajas de la instrucción, 
y se nota un ansia giandisirnapor adquirirla*. 
* L o ^ siguientes pasados tic ta relat ion do l ' n rk r podnm 
dar alguna idea del presente estnrio de la civiliznciim do 
Afr i i -a . " Los l iabi tout ts del r c j i i o ilc W'oolli sou 
Mamlingos y como los maj de cst.i na t ion cslim divi(li<los 
en dos graneles (cetas ; Míd iomeümos ¡'i (]ii¡riie« Ibman 
l i u s h r t e n t , y Paganos, <|tir son llamndos, sin d i í t i n r i ou 
K a f i r s (incrcdidos) y Sonakies (liomhrcs (]itc Ix l icu l i cor r í ) . 
Los P á s a n o s son mucl ios mas en nfimcri», y ellos snn los 
que t ienen el gobtenm del pays ; porque Hiuiqne los mas 
respetables de los Buslircens son cn i i su l t ad i» on asnillos 
de importancia , no les es permit ido tomar parle en el 
gobierno executivo, e l qnal e s t á en manos del Miinmi, ó 
jobcrano, juntamente con los grandes funcionariiM de 
Estado. E l pr imero de esta gerarquin es el licrcdeio pre-
suntivo de la corona á quien llaman el Farbannn. Siguen, 
sele los Alcaides, 6 gobernadores de provincia , A quienes se 
da mas frequenteracnle el nombre de Keamos. . . . l 'nr 
muerte del monarca, e l hi jo mayor (si lia llegado á la edad 
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Pero estaba reservada ai Africa la desgra-
cia de que las naciones mas civilizadas, 
«¡t i l , le succtde «n f l i tono. A b i t * de heredero, 6 en 
« « o de »er menor de ed»d , j e r e ú n e un e o n g m o de l o i 
principales del reyno par» l lamar < la corona al pariente 
« a s cercano del difunto (generalmente su hermano) no 
coran renente, l ino con exclusion del Menor, Los gastos 
p ú b l i c o s se pasan por medio de tributos que se imponen al 
pueblo, seciin la ocas ión se ofrece, y de los derechos sobre 
las mercancias que pasan por e l reyno. Los viapero» que 
van del rio Cambia hacia e l inter ior pagan derechos en 
géne ros Europeos. A l volver los papan en hierro, y 
manteca vegetal, que llnman S / i t j t e tu . Estos derechos se 
paRJn en carta ciudad." ViaRe» de Mungo I 'arke, p. M>, 
" La industria de los VouUhs en panado» , y agricultura* 
es notable eo toda* partes. A u n á las orillas de l Gambia, 
la mayor parte de los granos son cultivadas por ellos, y sus 
ganados son mas numerosos, y «e hallan en mejor cond ic ión 
que los de los Mandingos; pero en Hondón son opulento* 
eii alto grado, y gozan i lc los a r t í cu los de primera necesidad 
en gran profusion. AUtiifiestaii m u c i n l iubíl idad eu el 
manejo del /canado, hac i éndo le extrcmadanirnte dócil con 
carino y famil iaridad." Ib id . p . 00. 
" Estuve alojado en cusa i le un Ncpro que fabricaba 
pó lvora . M e e n s e ñ ó »m saco do n i t ro muy hlnoco, pero 
cuyos cristales eran mucho mas p e q u e ñ o s que lo MMI gene-
ralmente. L o sacan, en gran cant idad, de las lagunas que 
se forman durante la es tac ión de las lluvias." I b k l . p. 187. 
" Según las mejores noticias que pude obtener tengo 
ra ion de creer que Lego contiene sobre treinli» mi l l iabi-
tanles.— La vista de esta gran ciudad, el gran numero de 
canoas que navegan por el r io , la mul t i tud de habitantes y 
el c i tado de cul t ivo de los campos en derredor, forman una 
|>cr»pcct¡v» de civiliaacion y magnificencia, que yo estaba 
muy lesos de esperar en e l centro de Afr ica . " I b i d - p- 1 9 1 . 
" A eso i l e las ocho p a s é por un pneblo considerable 
llamudo Kabba, situado en medio de un pays hermoso, y 
jmuamcalc calt ivado, mas semejante al centro de Inglaterra, 
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hallándola en cl estado que se ha dicho; en 
lugar de producir en ella los efectos que 
que l o qur yo creia que d tb ia srr el centro üe A f r i c a . " — 
I b i d . p . 202. 
** Lo» Nepro* en general, y t o particular lot M a n i l i n ç o t , 
toa tenido* por l o i ( l l tuicot t n la co»ta, por un í r»r» i m i o -
leotc y p t t t z o i » ; y yo t t t o y ie/rurf> ilc que no tienen ra ron 
p i n el lo. Pora gente hay que i rabxte con msu aetivitl.id 
que l o t M i n d i n g ) ; pero teniemlo poco» medios de nai-iir 
u t i l idad del «uperfluo de t u industria, te contentan con 
cul t ivar el terreno que b u l a pan» man tene r lo» .—Lo* l r«b.ijirt 
del campo lo» ocupan bastante en la esiacion de las lluvias -
y durante la teca, los que riven junto á lo< ( ¡ n n d e t rio^ %r 
emplean en pescar.— Otros »e ocupau en U c a í * . —Son 
tiradores muy diestros, y aciertan & un lagarto, ó u l r o 
qualquier objeto p e q u e ñ o , 4 u n í t l iManci* enonar.—Entanto 
que lo» bombrei (e emplean en estas ocupaciooes, las t m i g r r n 
•e ocupan, con grande industria, en hacer paüii de algotloii ' 
— E l k i l o no es fino ; pero e>tá muy bien t o n i d o , y luce un 
p a ñ o n o y durable. Una mucer, con mediana apl i racinn, 
bila y texe tela para nueve vestidos, al a ñ o . — K l telar r« lS 
formado según los mismos principios que en Europa : pero 
es tan p e q u e ñ o y estrecho que la lela es rara vez de m.is i l r 
quatro pulgada? de ancho. - La mjseres liiíe» este paño de. 
un azul subido, muy bel lo y durable, con un vivo muy fino 
de purpura , que no cede al mejor t inte de lu India 6 de 
Europa. Este puño se corta ú pedazos, y se cose para hacer 
vestidos, con agujaa que loa mismos Ncpros fubrican."— 
Como l u artes de l exer , t eñ i r , coser, ice. son fáciles d* 
a d q u i r i r ; no se consideran en Africa como oficios; porque 
casi l o d o esclaro «abe teser, y todo muchacho, coser. 
Las uniras ocupaciones que son teuidaa por oficios rerda-
deros é n t r e l o s Negros, y cuyos maestros se consideran como 
hombres de uoa profesión conocida, son los curtidores, y lo» 
h e r r e r o s . — L o » bay en casi todo» los pueblos.—Curien y 
tunden los cueros muy expeditamente.—Se toman gran t ra-
bajo en poner los cueros sumamente suaves y flenibles — 
De los de buey hacen, gencralmenle, sandalias, y asi uo lo« 
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pudieran esperarse del comercio de un pue-
blo culto con otro que lo es menos, en vez 
de comunicarle su saber y ventajas, en lugar 
de despertar en él las facultades humanas 
adormecidas, de excitar el esiunulo de la 
industria, dirigiéndolo á una no interrumpida 
serie de necesidades, deseos, y gustos; á la 
adquisición de propriedad y de capital; al 
aumento de comodidades, y, por medio del 
establecimiento del orden y las leyes, á 
aquella seguridad y tranquilidad en que 
crecen y se propagan el saber y las artes— 
en vez de dirigirlo á todo esto, ha sido tal 
t l inden con tanto <M>Í<1;IC]O como los do carnero, y cabra, <le 
los qiKilc* hacon vavnas para cncli i l los y espadai, cintos, 
bolsa*, y una porción de adornos.— Los f¡d>iii:;intc» de hierro 
no son en tunlo níimero como los curt idores; pero l ian 
aprendido su oficio no menos bien ijue los o t ros .—En e l 
inter ior de Afr ica , los Nebros funden este úti l meta l en tan 
gran cantidiul <pie. no solo se proveen con él de todas las 
armas 6 instrumentos <|Ht: necesitan; sino rpic l iaccn comer-
cio de el, con las naciónos vecinas—C;>si todos los herreros 
Africanos conocen el melodo de fundir «I o r o . — L o reducen 
tambicu íi anmibrc, y l iacrn de el una mul t i tud de adornos de 
mucho gusto y primor.—Apenas medebere parar ú decir que 
en Bambarra y Kaarla, los Nebros hacen preciosos canastos, 
sombreros, y otros objetos de ut i l idad y de luxo, con juncos 
(p\e tifien de diversos colores, y tesen del mismo modo 
fundas para la» calabazas en que llevan l i cor . " I b i d , 
p. 201—Sfl i i .— Auii( |uc parezca larga esta nota, no contiene 
mas que una pequefiisima parte de los testimonios que bay 
sobre esta materia; tanto en los viages de l 'arke, como en 
l o s d e A s l l e y , W i n t r r b o t t o m , y otros varios. Los citados 
son indispensables para que los lectores formen alguna idea 
de las Madvigucras Africanas. 
la desgracia de las naciones^Africanas (|uc. 
tjiiando los adelantamientos de la navegación 
les ha hecho tener trato con los pueblos 
civilizados, ha sido para, mejorarlos, no 
para aumentar los progresos ()ue han debido 
á la naturaleza; sino para depravarlas y 
oscurecer sus entendimientos; y si puede 
usarse una palabra nueva (piando la desgra-
ciada novedad del hecho nos obliga «i ello, 
diremos, que para barbarizarlas. 
Con estos dato* bien \k>úremos explicar ,u,;,,, ,;„;. 
un fenómeno que á pesar d<; ser contra la lp"j. ,£*p1'£ 
experiencia de todos los siglos; es evidente",,™'^, 
y constante en el Africa. Si se recorre l a ^ ' J ^ 
historia moral de los hombres, y se examinan 
sus progresos desde la ignorancia y barbarie 
hasta el saber y cultura de una sociedad 
perfecta, se hallará que las orillas del mar y 
de los rios navegables, por ser los parages 
mas frequentados de otras naciones; han 
sido también mas tempranos en civilización. 
En ellos antes que en otros han reinado el 
order» civil, y las ventajas de la sociedad, 
con la agricultura y. la industria; en ellos 
Inn florecido primero las artes y ciencias, 
y de ellos han penetrado á los pueblos de 
tierra adentro. Más, todo lo contrario su-
cede en Africa. Alii se ve que los pueblos 
de la costa están en un estado de absoluta 
ignorancia y barbarie, siendo asi que son 
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lew íjuc lian tctiid'» mas tr.ifn v par ñutí 
lirinpo con !<!> Lvi¡nijifns; < n tautt» t j i H - IDS 
pueblos tie! intn tor, dotidr jatuassc lia \ i>to 
la cam á mi hombro blanco, se Italian mas 
adelantados en quanto á los bienes y como-
didades de la vidn social. 
Este es un fenómeno tan extraordinario, y 
manifiesta tan claramente los perniciosos efec-
tos que el trálicoen Nrgros tiemr en la pros-
peridad de A frica, que él solo bastaria á con-
denarlo. En quanto á la certeza del hecho, si 
nono» negamos à dar crédito álostcstimonios 
mas auténticos, sostenidos por lo que, aun sin 
ellos dictarla la lazon sola; nada puede estar 
mas fuera de duda. Concluyamos, pues, que 
lexos de tener tfíotivos para sospechar in-
capacidad de civilización en los Negros, los 
tenemos muy grandes para creerlos tan 
dispuestos paru ella, por la naturalcz-a, como 
otro qualquier pueblo del mundo. De que 
junto á la costa donde no hay seguridad ni 
orden, huyan los habitantes degenerado hasta 
sumergirse en la mas profunda ignorancia y 
barbarie; no nos podemos admirar â causa 
del mvicho tiempo (pie han estado en circuns-
tancias incom}>ntibles con los progresos de la 
civilización: el objeto de nuestra admiración 
es ver que no obstante el pernicioso influxo 
del comercio en esclavos, se hallan en el 
interior de Africa reynos con tantos ade-
laiitítmicntos, como hemos visto. Pero el 
cielo Ira dispuesto bcni^nanicntc que el cuer-
po moral, á semejanza ilel físico pueda existir 
en circiinsUmcias muy duras y Imxo influfin-
cias muy dañosas: ¡«ufre, es verdad, en su 
salud y vigor; mas no perece del todo. Asi 
sucede que las provincias del interior de 
Africa, aunque padecen infuiitu por el 
tráfico en esclavos; no CH tanto como cil la 
costa, donde estos males llegan á disolver 
los lazos primitiveis de lasuciedad, y á destruir 
sus fiuidameutos. El tráfico en esclavos 
[mede mirarse como un mal gravísimo 
res|K'eto del interior deAfrira; pero en lu 
costa es donde aparece tan horrible en suái 
electos, que no puede dudarse un punto c u l 
darle la mas espantosa preeminencia sobre 1 
quantos sufre el mundo. Por trescientos \ 
años ha estado esta peste devorando ú esos 
pueblos; aun no ha pasado uno en que su 
influxo se haya itiicrrumpido: siete años 
ha, no mas que la Institución Africana se 
fundó : y en ellos mismos se ha estado 
la Havana llenando de nuevos esclavos: 
los hombres benéficos no hacen mas que 
ctnjjczar á contrarrestar cl influxo de siglos 
en aquellos infelices pueblos; apenas han 
tenido tiempo para echar las primeras se-
millas de civilización entre ellos; ¡y hay 
valor para que los q<'e con huellas de 
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sanare las están ahogando ahora mismo, se 
burlai »lc este noble cni|)eño, y traten tic 
sani-h ruí os á los (jiiB^cllos no permiten ser 
hombres*! ' í • 
• * 
* I .! AJricnii Inslitnl'inn o* « n a asoc ¡arinn <l( Migrtos par-
l icii lnrcs (|iif- se r c i i i i i c in i i el uñí» i lc 1807, iual ia i la t l r jias.ir 
I m la del J'ni lí imciilo (|tir -.ibulio r l I rá l ico n i esclavos, en 
I n ^ l . i U i r a . Su ul i jc to e<. pioiiHivor la « ivilizaeion de Afr ica , 
vi.i i lc i i id i n i i i i ^a r in i i de lo IIIIICIKI <\M la han atrasado los 
tranr-.inies en Nebros. Tara e s l » ii» p r t t l nn jn medios de 
ensefisu i i a<|iiel!o5 naliiralcs el cullivj» de las producciones 
ipie SÍ' dan i i tc jor cu aipu llos payses, y liasla l ian eslable-
eido Cienelas para enseña r ú los u iún i nrpros ipie enviai) á 
ellas sus padres. F.slos se vo lverán al interior, instrnidns, y 
es|>arciraii los bienes de la c ivi l ización entre sus puysunos. 
La ope rac ión de estas tuces •—cesita muclio t iempo, l ' e ro 
iiin^miiv Ims 'a rá si al mismo paso ipic se trata de c í p a r c i r l a s , 
si' eontiuua por otra p:irte el t rá f ico ipie lia conucrvado y 
anmeiilado l iai l iar ie de Africa. ¡(Jue cosa tan l io r r i lde es 
(pie en tatitn <iue el African institution emplea al l i co-
iiiisioiiailns pai a lau liem lieo ol i je to cmno es el suyo, tengan 
los t ráf icaules I lavancins un agente para enviarles l inml i rc r , 
mujeres, y u i ims, vompradns como liestias. l'.str agente se 
iiallalia en A l n i l de 1011 establecido cu Sbcibro, y se llamn 
J . N . D O L Z . ~" 
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C A P . I I I . 
Como se conducen los Esrfmw, del Interinr u la 
Costa. 
" Ya por lo menos (|>(><]ivino-; a-jui rx-
ckuiiar ionio uiio los mas nobles t lo 
ícnsoii's ch" los Nebros lo lii/.o cu el 
P¡u lamento de íuulaleira ) va por lo mcuo* 
ltemo-> u.i.iado una victoria en favor de estas 
iníeltccN eriauirus: liemos hedió que se 
reconozcan por individuos de la i.aloruleza 
hiuuaiia, dignidad ipu; s u s caitranos no M -
a. oeliornaliau de llegarles." Más, lexos de 
fjiie esto pueda servir de al^im alivio á la 
iniauiuaeion de las personas sensibles que 
leyeren esta dolorosa historia; solo podra 
servir de aqui adelante de agravar la con-
jjo\aotie k\s espera, al ver que esas criaturas 
racionales, esos hombres, uuigeres, y niños, 
e n (piienes uu iniicgal)lc parentezco ile 
humanidad los enluta; M M I victimas do una 
* M r . Wil lvoi f iner , en i l '! m l r . ' i l ¡n i l r A b r i l de 
1701. V i a , fMarkson's l l i>l '>r\ of llic Abol i t ion o f lhe 
Slave Tra<lc, vol. i i . |>. 2 1 -
En eferto, ;nim|ue u! | i r i m ¡|»¡o so e in | i rzú ;í alegar la i n -
fv'rioridail «le bis Negros, l:is ilejicuiv iiiiie> tic los t c s l i j o j 
fueron laitlus y tales, i|tie en los debates (pie Mmiicron, nin-
guno de los contrarios se a t revió á tocare ;e | iu i i to . 
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iTueldail, que las estremeceria si la oyeran 
referir como executada en bestias. L a 
historia que va empezar, aunque desaliñada 
y diminuta, no se podra leer sin lagrimas, á 
no ser por los comerciantes de esclavos. 
Pero la humanidad las exige ; — la noticia 
de estos horrores rs lo que unicamente 
* puede acabarles de |.>oner remedio. 
Las costas del Africa no pueden proveer 
r\ número do esclavos que los Europeos 
han acostumbrado á transportar por tan 
larga serie de años. E n ellas habitan prin-
cipal mentr: aquellos á quienes la codicia y 
crueldad Europea h" convertido en instru-
mentos de la esclavitud de sus paysanos. 
E n el capitulo primero se ha dicho como 
estos factores Negros van al interior para 
traer esclavos quando llegan hnreos por 
ellos; y ahora daremos la descripción de 
uno de estos viages, casi con las palabrita 
mismas de un testigo de vista. 
iMarmn Quando el desgraciado Mungo Parke 
«»tuu> volvia de su primer viage del interior de 
MIIIIC'I 1 i r . » 
i-.u Africa, se agrego a una caravana de Slaiccs 
.I.HCKWL-Í, Factores de Negros, que llevaban algunos 
esclavos para venderlos en la cobta. Varios 
de ellos habian estado en grillos tres años, 
esperando quien los comprase. " Todos 
manifestaban gran curiosidad (dice Parke) 
acerca de su suerte; pero al principio me 
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miraban con horror y me prrçuntabim ir» 
jjctidas vet es si mis pay sanos comían curno 
hunmna. Estaban ansiusos úv saber titic se 
hacia de ios esclavos que pasaban el a»wt 
salada. Y o les dixe que se emplcabon en 
cultivar la tierra; pero «o qucrinti creerme; 
y uno de ellos tocando el suelo con la mano, 
dixo con gran sencillez ¿es posible que 
tpngais por alia un terreno como éste que 
pisar? La arraygnda persuasion en que 
están de que los Mancos compran á los 
negros para comérselos, ó para venderlos á 
otros que los devoran; hace que los esclavón 
miren con indecible horror el viage k la 
costa; tanto que los Slatcts se ven precisados 
á tenerlos constantemente en grillos, y á 
estar alerta continuamente para que tío se 
escapen. Comunmente los aseguran ¡H>-
niendo la pierna izquierda de uno y la 
derecha de otro en un mismo jrnr de 
grillos que suspendidos de una cuerda, los 
dexan caminar aunque muy despacio: Cada 
quatro esclavos van atados también por el 
cuello con correas retorcidas; por la noche 
se le añaden esposas á las manos, y algunas 
veces se les pasa una cadena de hierro de 
ellas á la garganta." 
'« A los que manifiestan descontento los 
aseguran de otro modo. Cortan un pedazo 
grueso de madera como de tres pies de largo, 
E 
so 
v le abren on un bulo una nmoca <*n quê 
rnntjan la qarjinnta dc la pifma, y luego la 
f iicicrran ron una fuerte argolla tie hierro." 
'* l'.n lo demás el trato 'pte tlicron à 
i-stos eslavos, durante nuestra detenc-^n en 
Kaiualia no era nada cruel ó rigoroso 
Todas | :K innuunaft lo«s saeul>au, con sus 
tirillos. á la «omhra dc un Tamarindo, 
ad'Hidt- los exeitaban a ja^ar jiiec;os de 
siii.'i'li*, v á cintar canciones divertidas, para 
niautcHcrlos de buen ánimo; ponpte aun-
que algunos de ellos llevaban los trabajos 
de su situai ion COM una fortaleza admirable, 
por la mayor fiarte se batlabnu muy abatidos, 
y se oslarían sentados todo el dia llenos de 
una snmbria tristozn, y clavados los ojos en 
ol suelo. Por la larde se registraban los 
m illos y «c les ponían las esposas; después 
de lo qual los encerraban en dos chozas 
donde estallan custodiados toda la noche." 
T.Í..I« rm •« Cierto vita una de las esclavas se niani-
i-i«»««i*v. Icsló umy emperrada, y no quiso beber lo 
' que lo daban. Quanto amaneció nos pu-
simos en camino y anduvimos toda la 
mañana po; una maleza escabrosa, que me 
lastimé mucho los pies; cosa (pie me dio 
gran temor de no poder seguir con la cara-
bana; pero se sosegó mi aprehensión al ver 
* Dc n<in¡ »e puetlf inferir (juan d isp i ic i to eslaba Mungo 
Parke & un exagerar nada en punto á csclavus. 
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que lo» otros estaban aun mas fatigados que 
yo. En esjicdal la esclava que no hubia 
querido tomar n.uhi |K>r la mañana, «^mpezó 
á cjuedarse atras, y á quexarse muclio de 
dolores en las piernas. Quitáronle ta carga, 
pusieronsela á otro esclavo, y á ella la 
mandaron al frente. A eso de las once, 
estando de.scansumlo á la orilla de un ar-
royuelo, algunos de nuestra gente descubrie-
ron una colmena en el bueco de un árbol, 
y habiéndose acercado a tomar miel, nos 
acometió el mayor enxambrc que he visto 
en mi vida. . . La pobre Nilí (este era el 
nombre de la escluva) no tuvo fuerzas para 
huir, y se fue arrastrando hacia el riachuelo, 
peusaiulo defenderíse en el agua; pero esto 
no le valió, y las abejas la pusieron hecha 
un monstruo." 
" Los Slatccs le s.ícarou los aguijones que 
pudieron, la lavaron con agua, y la refre-
garon con yerbas; pero la infeliz se negó 
obstinadamente á seguir adelante, protex-
tando que quería rnas bien la muerte que 
andar un paso mas. No valiendo ruegos ni 
amenazas, se recurrió al látigo: sufrió al-
gunos cruxidos con paciencia, y luego se 
esforzó á andar, caminando quatro ó cinco 
horas, á un paso regular. A este tiempo 
quiso huirse de la caravana; pero estaba 
tan débil que dio consigo «n tierra. Aunque 
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no se hallaba capaz de ponerse cu pie, se' 
recurrió de nuevo al látigo; pero sin electo. 
Viendo <;sto Karfa maruló á dos de los 
Sluices que la montasen sobre el borneo que 
llevaba las provisiones; pero no podia mar>-
tenerse en él; y el animal que era indómito, 
no stifria la nueva carga de modo alguno. 
Los Slatccs no querian perderla, porque ya 
estaba casi concluida la jornada del dia; y 
asi, hicieron una especie de andas de canas 
de bambú á (pie la ataron con tiras de cor-
teza. Dos esclavos la llevaban en hombros, y 
otros los segui;.ii para relevarlos. De este 
modo fue conducida hasta que se hizo oscuro, 
tiempo en que llegamos á una. corriente de 
agua, al |>ic de un cerro llamado Gankaran-
korú, donde nos paramos á pasar la noche, 
y nos pusimos á preparar la cena. Como 
no habíamos comido mas que un bocado la 
noche antes, caminando todo el dia baxo 
un sol ardiente, varios de los esclavos que 
venían cargados se hallaban sumamente 
rendidos; y algunos de ellos empezaron á 
hacer castañetas con los dedos, cosa que 
entre los Negros es señal segura de deses-
peración. Viendo esto los Slaices, les pusieron 
los grillos, y, ademas, ataron las manos a 
los que se manifestaban mas impacientes, 
poniéndolos separados de los otros. Por la 
mañana se hallaron mejor. . . Despertaron 
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(\ la pobre Nilí al amanecer; pero tenia 
todos sus miembros tan pasmados, y dolor-
oros (|ue ni tenerse en pie podia. Pusiéronla 
como un cadaver, sobre el burro; y para 
que no se cayera 1c ataron las manos abra-
zando el pescuezo del animal, y las piernas 
por debaxo de la barriga, con tiras de cor-
teza ; pero no hubo como sosegar á la 
bestia; y como la infeliz Nilí no podia 
sugetarse, bien pronto vino á tierra, con una 
pierna horriblemente maltratada. Viendo 
que era imposible seguir con ella adelante» 
todos los de la caravana gritaron á una Áang 
íic/uti, corlarle el pescuezo; operación que no 
quise ver; y segui adelante. No habria an-
dado una milla quando uno de los esclavos 
domésticos de Karfa vino á mí, trayendo el 
vestido de la pobre Nilí en la punta de su 
arco, y exclamó Nillaffilita (Nilí es perdida). 
Pregúntele si los Slatecs le habían dado el 
vestido por el trabajo de degollarla; y me 
respondió que Kar fa . . . no habia consentido 
en ello, sino la habia dexado en medio del 
campo, donde seguramente moriría bien 
pronto y seria devorada por las fieras." 
No se necesitan muy poderosas autori- F ^ u t n o . 
j i de icmejini" 
dades para creer que de estos casos sucederán ««iiorio»*, 
muchos; porque si bien se consideran las 
circunstancias del viage, la gran distancia, 
lo desierto del camino, el cansancio, y la 
.Vi 
desesiH-nu ion de lo* esclavos, la dureza 
natunil tic los comluctorcs y l¡i que poderaoi? 
llamar iinH«.|ieiis;ihlc, supuesto Í:\ objeto de 
su (•m|iri'sa; •se jnmk discurrir que no habrá 
un solo v¡;i!4c cu que no se repitan escena'! 
M.iuejütitcs ¡i la qut'(iiosiii estreniecimiento) 
¡.cabainus de relatar. VA mismo ¡Mungo 
Parke. eiu iita de otro esclavo á quien le 
liiHunni las fuerzas antes de, llegar ¡i la costa; 
v no buMuudo el latido para hacerlo andar, 
fue entregado á otro i i r ^ r o que, dentro de 
poco, volvió M U el cnlermn, quien, en la 
creencia dr todtjs, lialda |>creeido á sus 
iiiaiins. 
¡\l.is, enncluyamos el imj»erfecto hosquexo 
del infeliz viuge á que «lan motivo los que 
fomentan uuuquc sea indirectamente, el 
trálicí» en esclavos — concluyámoslo con 
otra escena, si no tan horrible, seguramente 
mas tierna y dolorosa, con que l'arkc acaba 
su narración. 
" Uno de los esclavos de la caravana, 
habla caminado los tres ultimos dias con 
gran trahajo, y se vio que no podia seguir. 
Su amo (que era un cantor) trató do cam-
biário por una muchacha que pertenecía á 
uno de los vecinos tli l pueblo (adonde la 
caravana hahia hecho noche). La infeliz no 
supo nad i de esto, hasta que estando ya he-
f hos los lardos, por la mañana, y todos para 
ponerse; en marcha; vino clin con otras 
mugeres á vernos salir: entonces su amo 
tomatulola de la mano se la entregó al 
cantor. .lamas se vio mudanza mas re-» 
pentitui de un rostro svreno, en semblante 
del dolor mas profundo: el terror que 
manifestó al ponerle la car**;» sobre la ca-
beza y at;irle la so»a al cuello; la j>en:> con 
que se despidió tic sus compañeras, no 
habría pecho ú quien no enterneciera." 
. . . " Aunque ya se acercaba el fin 
de mi cansado y trabajoso viage, y aunque 
al dia siguiente esperaba bailarme entre mis 
paysanos y amigos; no pude separarme para 
siempre de mis desgraciados compañeros sin 
enternecimiento, al considerar que estaban 
destinados á una vida de esclavitud y cau-
tiverio, cu 'tierra extranjera. Durante una 
penosa jKircgrinacion tic mas de quinientas 
millas, expuestos á los rayos del ardiente sol 
de los trópicos; estos infelices esclavos se 
compadecían de mi, olvidándose de sus 
trabajos, infinitamente mayores que los mios; 
y tie motu próprio, solian con frequência 
traerme agua con que apagar mi sed, y por 
la noche recogían ramas y hojas de árboles 
para hacerme una cama en el desierto. Se-
• paramónos con mútuas expresiones de bendi-
ción y sentimiento. Isada tenia que darles, 
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sino Ja hcmlicion <lt l cielo, y mis buenos 
(leseo?;; y soguranii'iitt? me consoló el oírles 
tlccir «jue il»¡ifi satisfechos de que no estaba 
en mi mano otra cosa." 
CAP. IV. 
Caracter general <lt lo.< Capitanes tic Ruques 
Negreros, y tic los Conductores de Esclavos: 
Miserias del Pasage ¿ las Colonias. 
n.iwr, PAHECERA injusto ú nritnrra vista el cm-
i,.'."r«i.«V* l'rt',,^cr , m í l <Jt-scri|ici(>n general del caracter 
r-muii, ,1,, un.A multitud de hombres que no tienen 
mas de rom un entre sí que hallarse em-
pleados, qnales por mas, quales por menos 
tiempo cu la conducción de esclavos para 
venderlos en los mercados de America. 
Pe i o si se reflexiona que todas las ocupa-
ciones de la vida producen ciertos hábitos 
comunes k quantos las exercen, y se nota, al 
misino tiempo, que hay algunas que por su 
naturaleza producen mas pronta y pro-
i'tindamcnte que otras, ciertas impresiones 
en el ánimo; el lector imparcial no con-
denará de antemano, la intención de describir 
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los rasgos generales que la parte activa del 
* tráfico en esclavos debe imprimir en los que 
la toman; y, al fin, es de esjicrar que apruebe 
la pintura por verdadera y exacta, quando 
escuche á la razón dictarla, y á la ex-
periencia reconocerla. 
L a observación constante y universal de 
los hombres conviene en que hay ciertos 
oficios, que aunque sean indispensables á la 
weiedad, suponen un cierto mal caracter en 
el que los toma; y de esta íntima perMiasion 
es prueba el horror con que se mira en toda 
sociedad civilizada, â los verdugos, á los 
cómitres, y á todos aquellos que, por sa-
lario, se hacen cargo de castigar á otros 
hombres, causándoles dolar corporal por 
sus manos; sin que este horror, y abomina-
ción, se disminuya por la consideración de 
que el castigo que se ofrecen á dar, será bien 
merecido en los que hayan de sufrirlo. 
Si el hombre que se halla dispuesto á ser 
instrumento del dolor que la justicia ordena, 
es mirado con horror; porque se supone que 
carece de la sensibilidad caractcristicu de 
todo corazón bueno, ¿ quien podra creer que 
haya uno solo que, dotado de qualidades 
compasivas, se ofrezca á capitanear una ex-
pedición que va á la costa de Africa, aunque 
no tenga mas idea de las misTÍasque causa, 
el tráfico, sino la que no puede ocultarse á 
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niiifíuiHi—cs dd ir, i\nc va ¡i traer hombres, 
mii!*eres y niiV'-s iiiizadüs? Delnniios, pues, 
sentar corno cosa ¡iRUidable ijuu no puede ha-
l>er ningún capitán ni gefe Av barco negrero, 
(jue sea compasivo y humuao por niiluraleza. 
Notest-, en se^uiulo lu^ar, (pie nada se 
embuta tanto con la c^Uimbrt- como la 
sensiltilidad <'«'iiip;:siva. IA>S ojos se acos-
tumbran á las un lire, los oidos á los (picxidos 
mas lastimero-, con una lacilidad extraordi-
naria. Póngase ni hombre mas sensible en 
la mvesidud de ver escenas dolorosas, y 
si la iiierzu d<' la improioii no lo abruma; 
pronto llegará, «piando menos, á verlas con 
indilereneia. I .as Damas Romanas viau 
con entusiasmo los combates de los (iladia-
dores, y lo mismo sucedem á todas las del 
mundo si se criasen llevándolas al ainíi-
tcatro. 
A«lvicrtasc, en tercer lagar, «pie es ley 
coustantudu la nnluralt,/.adel hombre, el que 
procure ahogar tudosunthniento moral <jucle 
molesta ó le ímpiictn; y que tal es el poder 
do la voluntad en este pinito que con-
vierte en verdaderas bestias feroces â quantos 
se empeñan en excrccrlo. Esto sucede 
siempre «pie cierta especie de necesidad nos 
obliga a proceder constantemente contra la 
voz de la compasión, ó el dictamen de la 
conciencia. El que por sus malos pasos se 
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halla reo do ciertos delitos y forzado por his 
circunstancias k echarse, por exemplo, a ban-
dolero; se desnuda por precision de todos los 
sentimientos de humanidad hasta tal punto, 
que la lengua castellana lo expresa con la 
verdndrra y filosófica expresión de, echarse el 
alma airas. 
No hay hombre que no pueda echarse el 
alma atras: y unos con mas lacilidad que, 
otros.—De esta clase debe ser todo capitán 
ó gefe de expedición que va jM>r esclavos; 
porque, como queda probado, debe ser cruel 
c insensible por naturaleza. Todo hombre 
pierde la sensibilidad compasiva por la cos-
tumbre do ver objetos dolorosos:—el capitán 
del buque negrero no ve otra cosa durante su 
viage. 'Iodo hombre ahoga su sensibilidad 
quando no tiene otro recurso para acallarla: 
—el capitán del buque negrero, y quantos le 
acompañan y ayudan en su expedición, 
serían, moral y físicamente, victimas de su 
compasión si, teniéndola por naturaleza, 
no se empeñaran con el mayor esfuerzo en 
ahogarla. Si la disposición natural, la cos-
tumbre, y la necesidad se combinan para 
despojar á una clase de personas de todo 
sentimiento humano ¿que serán sino verda-
deras fieras?—Asi_ es que todo el que se 
emplea activamcnuTcñ íâTconduccion de 
^Tè^os esTirTrñionstruo, poTÕTíaõr 
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iirchoihor- Al que tcntja presente estos infalibles trmlui ilt . . . l i ! 
lu,C»|.M»- principios no le podran sobrecoger, aunque 
nr̂ Nrprrrcri j i l l i 
í iu r r r .u i i» - lo estremezcan, los neclios qnc resultaron 
rn'ri v . ' " probados ante el Parlamento Británico 
mtu. contra los capitanes empleados en el tr ' tico. 
Si no referirnos mas que dos, es porque 
tememos que haya pocas personas sensibles 
que pudieran seguir adelante—y la huma-
nidad les exige nmclias lagrimas antes de 
que acaben de recorrer este bosquexo. 
Sabida es en todo el mundo la genero-
sidad de los marineros Ingleses, y llenos 
están los libios de casos en que por salvar 
• la vida á otros lian expuesto, sin la menor 
consideración, la suya. Pero el efecto de la 
conducción de esclavos, es tal como se vera 
en el licclio^jsj^uientc citado por Mr . 
Wilbci force, çnjA debate de la Camara de 
los Comunes ddJULjdfi-JUadL.^ 
" Un barco negrero encalló en unos baxios 
llamados Morant Kcj/s á pocas leguas de la 
punta mas oriental de Jamaica. L a t r i -
pulación escapó en los botes, con armas y 
provisiones, dexando â los esclavos abordo 
como estaban, en grillos. Esto aconteció 
de noche. Al amanecer se vio que los 
Negros habian roto sus prisiones, y estaban 
empleados en hacer balsas; sóbrelas quales, 
quando estuvieron concluidas, pusieron á 
las mugeres y á los niños. Los hombres se 
echaron á nndo al rededor de las balsas en 
que liabian puesto á los nifios, jmra que el 
mar no se los llevase, y para dirigirlas á la 
orilla. La tripulación que los vio venir de 
este modo á tierra, discurrió que las pro-
visiones y agua que habían salvado no 
bastarían por muchos dins para todos, y 
determinaron matarlos quanto se fuesen 
acercando. De este modo asesinaron de 
tres á quatro cientos. De todo el carga-
mento solo salvaron treinta y tres que fue-
ron llevados á Kingston, y vendidos alli*. 
En otro buque Negrcro-j-, según consta 
de las deposiciones de testigos ante la Camara 
de los Comunes, venia un nino negro de 
diez meses, con su madre. Cierto dia la 
pobre criatura no quiso comer lo que le 
daban. Kl capitán lo supo, y juró que lo 
habia de hacer comer ó io babia de matar, 
y lo azotó cruelmente con unas disciplinas. 
£1 efecto de este cruel tratamiento fue que 
se le hincharon las piernas en extremo. E l 
capitán mandó que le traxcran agua caliente 
para bañárselas. Traxeronla como estaba 
hirviendo en la chimenea, y diciendole el coci-
nero que era menester enfriarla, respondió 
con un juramento, que como estaba habia 
* Clarltson's His tory o f the Slave Trade , vol . i i . p , 242. 
+ Discurso de M r . W i l l i a m Sni i t l i , cu el Debate de 1 7 8 1 . 
tic bañar al mudiucho en ella, l l izolo asi, 
y las uñas y vi (K-Urjo ú c los pies se ijue-
daroi) en el agua. Pusierunle unos jmños. 
empapado:» en n cry tu Mjbre las lincas, y lo 
ataron a un j»esa<l«> tarugo de madera. L/os 
ó tres dias <!cs|tii<-s, «1 caj>itan( lo COÍ;ÍO otra 
vez, jurauüo que lo lml>ia tic hacer c(»mer, 
ó lo lialáa tic matar. Azotólo de nuevo : y 
huhicndolo tlexado, al «¡uarto de hora exjnn'» 
«•I nino. Ko cesó con esto atjuel monstruo. 
Llatnò á la madre, para que lo echara al 
mar. La infeliz se rehusaha á hacerlo: 
pero, el capitán la mandó azotar hasta qm? 
lo excc.utasc. Al I'm ésta desgiaciada madre, 
agarró al cadaver de su hijo, y volviendo 
la cara á otro halo, lo dexo caer e» el 
agua. 
¡ Pluguiera al ciclo que nos quedase el 
alivio de sospechar exageración en las cir-
cunstancias de estos casos! Pero en vano 
lo busca la imaginación horrizada. De 
nada serviria (dixo Mr. Wilberforcc al aca-
bar de referir el primero de ellos en pre-
sencia de todos los defensores del tráfico) de 
nada serviria el empeño de negarse á creer 
los horrores de un caso particular:—uno y 
otro, y otro se presentan en sucecsion no 
interrumpida, y ninguno cede al anterior en 
barbarie. Las minutas de las deposiciones 
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son un tfxi<ln de ellos'.— Tero, rreordemo» 
lt»<! prinnpHx que «lexarnos sentados, v hal-
laremos i|iie semejante enrartrr de licrezn, 
tftu \r\as está de ser inveroiniil, que seria 
nn milagro, no hallarlo en mas 6 menos 
grado, n i los eoiuliiotorcs de negros. LSJS 
miserias esenciales é incxitaldes del viage 
cjuc llevan á su rnrgn, tm les permite -ser; 
otra cosa t p i c lo «pie liemos visto, porque no 
pudieudo evitarlas, a::»Hjue (pusieran,ni apar-
tarlas un instante de su vista, es indispen-
sable que se hagan insensildcs a toda impre-
sion eompasiva. l ina hrevisima dc-icrijicion 
del viaije de mar nos convencera de esto. 
Un buque destinado á hacer un largo M¡~.¡,. . I * 
viage, delte naturalntente cargarse quanto iu«»i '"r i 
j)ucda, del genero que hade pagar con suwirr1*" 
* M r . Fo» <•» el m i i m n il<-!>al<- en HUP %e I ¡ j o inrnrmn i l c 
(ste y « I m i ImrrorovoJ l ivc l tn j , apl.iuilio | , i ü r l r r m i t i a c i o u 
de lo« Miomliros r|uc Ink Imliñin rvl.tl.iil», ¡i ju ' iar. tie que 
la Cumuta lu iU n- Imlna o l n m r r i d n '.«I oh lo». " N 'n l ie 
Im l i a l i i ' l o íilixo ai|Uf I I tomlirc cv l i l ' r r ) tjuc lo j ponj;» c « 
(luda. I.n I m l m r i del uii'io N r i ; r i i , Imn «l idio n lgu imi , ijne 
es ( I n n a t u i l n I m r r o n u » para srr vrnla i lpra ; p r ro lisbiendo 
rccor r i i lo r l rxamf t i tic t rsl i f in*, ¡í v r r si !»c «If^culiria «Igun 
n«i(r« <lp fulscdatl en «-lia, a |« i r rc r «JIIP r t q l i r la r r l i l ó , »u-
f r i o c l i n t r r rog i i i o r io m:\t i i i r i iu i lo , i l c un imxlo muy honroso ú 
su Yori ic idai l : y i | i ic Imbi t i ido je rm|ir¡íu<ln l<n indiviiluns 
nías l iúli i lrs de la taiimrH en ver si podínn i l r í t i i l i r i r alsiina 
con t r ad i cc ión , 6 ¡ncun$«i |urncm n i s i» rr^pnr^lus, m» p i i d i r -
ron descubrir o t ra duda cpie l:t de si «I l i r e lm liubia acnn-
t r t i d o en el mismo di» y nics del aiio de J7)M, ú en c J de 
l-JOS." C la rkv . i i , vol . i i . p. 32 t . 
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producto los gastos, y dexar ademas una 
ganancia proporcionada ; i los riesgos. Siendo 
cl cartçamrnto lion)l>res, mngrrcs. y niños, 
es ifjdi.spensaldí" «pie MÍ estivón e n los barcOB 
«pu: los traen, del modo (pie dicte el deseo Je 
fíananda de los armadores, é interosados.— 
Quando por la primota vez se averiguó en la 
Camara de los ('otmtncs el nütncro de 
Nebros «pie traian I<H barcos empleados'en 
e*te tráiieo; Itie tal la indignación general, 
ipie atinipie la SOMOU de acjuel ano estaba 
para eonoluirsc, sr. pr<-sri)tó y pusó un Bilí 
limitando el nümcr» fpic cada buque babia 
<lc traer, rixaudo tantos por tonelada. Esto 
se hizo con atención á los informes que se 
tomaron, y á los datos que presentaron los 
comerciantes en Negros, por los «jualcs se 
via «pie liniitandocl número mas (pie lo hizo 
el Jlill, las expediciones resultarían ruinosas 
para los armadores. Sentado esto, de lo qual 
inferira el lector que ningún armador, sea 
de la nación que fuere, querrá llevar menos 
esclavos por tonelada que los que concedia 
aquel bill á los cargadores Ingleses; podra 
tomar en ccnsidcracion los siguientes he-
chos. 
En el ano de 1789, envio el Gobierno 
Ingles al Capitán de la Marina Real 
Parrey, a Liverpool para que tomase medi-
das exactas de los buques Negreros que se 
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luillabaii en aijuel puerto. Yulvio con ellas, 
su dieron al jiublico; y la A^ociafioti que 
en iKjuel tiempo he Ir.ibiu (<'rtn;i(U» paru 
promover la cansa tie la a!»>l,tii-ii i\v\ trálico, 
fixamlose sobre el primero «le los bui|ues 
que venia en la li^ta, llaniatlo el Hrookcs, 
hizo grabar la lámina «pie va al frente, 
dibuxadacon exactitud matemática según las 
dimensiones del dicho buque, y las propor-
ciones sitfuicittes.—üese para cada hombre 
el espacio de seis pies de iargn. y «ptatro pies» 
y quntro pulgadas, de iuiclu»—á cada inii<,'cr, 
cinco pies de largo, y «pintro pulgadas de 
ancho—á cada mnchachocuiro pies de largo, 
y una y dos pulgadas de uiicho—á cada 
muchaclia <piatri» pics tic largo y un pie de 
ancho. Tómese el cumpas, y divídase» 
seguí» la escala, el espacio del buque 
conforme á estas medidas y (deduriendo las 
inugcres estivadas en el espacio Z de las fig. 
6 y 7 , cuyo espacio debia reservarse para los 
marineros segan el MU de «pie liemos hecho 
mención) se hallará que e»te buque solo 
podía traer quatrocientos y cincuenta escla-
vos, en la forma que présenla la lámina: y 
si el lector quiere tomarse el trabajo de 
contar las figuras, deduciendo las que hemos 
dicho, vera que suben exactamente á este 
nümero.—Después de haber imaginado qual 
sera el estado de estas criaturas estivadas de 
F 
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scnii'jrtutt' modo para un viagc tan largo; 
nótc que «licho buque jxidia (SCRUII el acta 
tlcl Parlamento iteslinsula al alivio de lo» 
infelices ncjjros. y formada conforme á las 
declaraciones de los cotnei ciantes respecto 
ni número que era indispensable para que 
la exjH-dicum fuese útil) nótc, le suplicamos, 
que ú ese mismo buque cuya pintura exacta 
esítá mirando, se le permitia traer quatro 
denlos y t inatenta y quatro esclavos; es decir, 
quatro mas de los que vé pintados en la 
lámina*. 
* E»to « tanto ro-» aplicable al tráfico que C»UII lu»cicndo 
almra Un F^pnfinlr* y For lucuc<c\ quatitf> que l i o k hallan m i 
liiii|iic» «un1 •<>' ú r rc lumrt i io nii ipuno. En efecto, uno tic l o i 
l i i i i |ue> ( | i i r lianu Imnilria He una ile e*tas i \ m naciones »e dio 
j i o t IIIK II.I pirsa en Sierra I.enna el a ñ o de I f l l l , por hatterae 
linllailo qitc era pNijiricdad de un Americano «leí Nor te , 
llano jiajH le» fingidos, llevaba d » $ á t n t v i y e<ho e<c/a«M deam-
lio» seiu». H a b í a adernai en «I buque diez y nueve personas 
entre t r ipulación y patatero*, y de quinirnto* à >eii c ientoi 
¡mena de arma cu la bodega.—El barco era de a t en t a y 
fret tonelada!; e i decir de 247 toneladas menos que el que 
cs lú cu la Iniiiína. 
" 1^ Thaii, Cap i t án Scobfle l legó ha poco i Portsmouth 
h a b i é n d o s e heclio S la vela desde Sierra Leona, c o 4 de 
Agosto La Thais ha estado dte* y ocho meses cruzando 
sobre aquella costa. Auaque por desgracia de l a huma-
nidad y «1c las tnejonts de Afr ica , el t ráf ico en esclavos 
contimin extensamente baxo las banderas Espar tó la y 
PortuRucsa tenemos la satisfacciou de saber que, en Junio 
pasado, la Thais des t ruyó la ul t ima factor ía de subditos 
Drit inieos que quedaba, en Masuredo. Los p rop r i e t á r io s 
de r.\tc o tab l rc imicnto eran Juan Bot tock y Thomat 
A / ' Q a i n , <pie han sido conducidos en la Tha i s sentenciados 
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Este es cl descanso que espera á los in-
felices Negros después del viage que hacen 
desde cl interior dei Africa, en los temimos 
que se han descrito. 
Para la seguridad dei buque es preciso que 
se les pongan grillos y cadenas; es indis-
)>ensable encerrarlos en la bodega por la 
noche, y aun de dia, en tiempo borrascoso. 
En casos de epidemia, si >e contagian como 
suele suceder, de disenteria, viruelas, ü otras 
efermedades de c^ta clase; se verifican tales 
escenas que no pueden imaginarse sin 
nausea*. Pero sin esto, la desolación y mi-
seria es infinita cnqualquicr barco Negrero. 
Aquellos infelices hombres de diversas na-
ciones, lenguas, y carácter, desnudos, apiña-
dos, esposados unos con otros, y tirados sobre 
las tablas, se desuellan contra ellas en tiempo 
d I r a n t p o r l a i i o n por 14 arms. La Tl i : i iv dcícmliarci' . JO 
linmlircs tic t u t r ipu lac ión tnaottail '" |MH el temente W i l k i n i 
puro c i r c u l a r eite a t t o A t Immrmiilml. Lo» f a c l o r o 
hicieron rc í i s lcnci» a l avunasar par^ r I n ta l lo , matando i tm 
hnmbre, y «tm^anilose o t ro . Kn la f^ctoriu »c liallnrou T.V> 
fer iaros , que fueron pucitos eu l i lwit : i<l . L a T l i a i i a | i r r i ú 
sobre la costa vario* b u q u e , con liitiidera Fortugurta y 
K í p y ú o b , c i rgado i «le esclavos. Uno de ello» presentó o t r* 
de l i s e*eenas hor ro ro»a i que son prnprias de e l t ráf ico. 
E l buque era d i 1B3 lonelatlai . t u r to pnra t i U r a c i l : 
Htvaba 375 t t c t a t o i . A l tomar ta Thai» position d t l bvfut , 
t i r a d é t l l o t te hal laron mfocado* por f a l l a de r t tpiraeian,9 
—Mjorning ChTonicle del C dg_DtcÍ mbre 1813. 
• T o d o esto consta de I » depoMcioiirs j u r k ü c a i . 
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tempestuoso, se atormentan unos á otros sin 
íiuercr, y los grillos les llagan las piernas. 
No Ui compasión, sinv> el deseo de que no 
mueran antes de llegar al mercado, hace que 
los conductores los obliguen á comer, ^ á 
tomar algún exercício. Muchos de ellos 
cobnin hastio ú la comida; otros se rehusan 
ú comer por desesperación y deseo de morir; 
los mas aborrecen cl exercício á causa del 
mareo y caimiento de ánimo. A todo esto 
es preciso que acuda la insensibilidad de sus 
conductores, con remedios adaptados al caso. 
Al (¡lie no quiere cerner ó Imylar quando le 
toca (se supone que siempre con grillos) se 
le obliga ú latigazos. Si se resisten a tomar 
alimento, á pesar del castigo, se les abre la 
boca y se les echa la comida haciéndosela 
tragar por fuerza. Las pasiones de estos iníe-
liees irritadas por estos tratamientos, irritan á 
proporción á las de sus opresores. L a colera 
del capitán ó marinero crece al ver la irrita-
ción, y resistencia del Negro; y el furor 
apaga hasta la mas pequeña chispa de com-
pasión que pudiera quedarle. Los esclavos 
son mirados como unos animales indómitos, 
que es un placer domeñar con el castigo. 
Qual sera la congoxa interior, qué peso de 
desesperación infernal, ó de mortal abati-
miento se apoderará de aquellas criaturas 
tratadas de este modo, y atormentadas con la 
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i<ka tic la separación de quanto aman, ó con 
la vista de sus hijos y mugeres, si van como 
sucede, no rara vez, en el mismo barco— 
aquellos maltratados, estas violadas ¡inte sus 
mismos ojos!—No es, pues, extraño que 
los Negros se hallen, durante cl viage, tau 
ansiosos de darse la muerte, que apenas haste 
el incesante desvelo de la tripulación para 
evitarlo. Casos se han visto de Negros 
que, habiendo logrado tirarse al mar, han 
estado algunos momentos haciendo con las 
manos ademanes de triunfo, é insultando á 
sus opresores antes de calarse á fondo, 
saboreando el placer de haber escapado á su 
barbarie.—Infiera ya el lector qual sera el 
caracter de los que están prontos á vivir dos 
y tres meses entre las escenas que presenta 
un cargamento de Negros ; á mandar y 
executar la serie de operaciones diarias que 
requiere; volviendo satisfechos con el bien 
ganado fruto del abysmo de maldición y 
dolor que han conducido en su barco.. Un 
salteador de caminos ¿ no sera imagen de la 
sensibilidad y la inocencia, comparado con 
tales hombres? 
70 
SEGUNDA P A R T E . 
CAP. I . 
Et Comer civ en Negros considerado según las 
Leyes de la Moral humana. 
ÉlIu vernos obligados á tratar esta materia 
como s i fuese una controversia oscura en que 
se necesitase de todo el arte del raciocioio 
para 1 logar desde el punto en question hasta 
los primeros principios que deben decidirla; 
no podemos desechar una reflexion Hielan» 
cólica que nos pinta el abysmo de error y 
depravación de que el entendimiento y cora-
zón kumano son capaces. E l ligero- é 
knpcrfèctisimo bosquexo queh liemos pre-
sentado de las miserias, tormentos y horrores 
que produce el tráfico en Negros i» pa^ce 
que, p o r sí mismo, y por una ôspecie fde 
convencimiento intuitivo, debiera, excitar la 
indignación de todos los hombres civilizados, 
y que p a r a quedar unammementecondenado, 
no s e r í a menester otra cosa que ser;geiieral-
mente conocido. Pero la vo? del. jnteres 
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es tan .poderosa, y ésta pasión, con quien 
todas las den);is toman parte y casi se iden-
tifican, sabe producir tal contusion con sus 
clamores, que el dulce eco de la ra/.on y la 
humanidad, aunque se hace oir en toda su 
pureza en el primer momento, casi viene 
luego ú perderse entre la feroz algazara de 
sus contrarios. 
Exemplo muy palpable y doloroso de 
esto, nos ofrece el caso presente, en quanto' 
concierne á la nación Española. Mezclada 
con la idea de las mejoras que sus primeras 
Cortes le preparaban, ocurrió â sus mas 
ilustres miembros la memoria del tráfico e?i 
Negros que su nación estaba haciendo. 
L a sola idea de esta abominación exaltó 
sus ánimos: y bastó recordar á las Cortes', i a 
existencia de este horrible abuso para que 
unanimemente declarasen su determinación 
de abolirlo. Oyólo el interés, y levantó tal 
alarido que las Cortés atemorizadas y. con-
fusas, sepultaron su primera dêtermulacion 
en el silencio. Y a hemos hepho mención 
del Memorial que el Cabildo, Sociedad 
Patriótica, y Cuerpo de Hacendados de, la 
Havana presentó sobre este punto á las 
Cortes; y supuesto que el tal escrito con-
tiene las únicas reclamaciones que hicieron 
cejar de su noble propósito á los legisladores 




nqn^lla generosa nación las ra7,one3 que 
(U'lx'i) moverla á abolir el tráfico en escla-
vos, tengamos presentes los únicos argumen-
tos que imn sido causa de que ami continue 
haciíMidolo. 
r.-ni,,.,,,!!. t¿\ question purstii en el punto tie vista 
en que vami* ú tratarla, se reduce á estos 
términos. Salíiendo, como sabemos con la 
mayor evidencia, cómo se procuran en 
Africa los esclavos que compran los Euro-
peos, y quales son los efectos que produce 
este tráfico en aquel continente—cómo se 
traen estos .escla vos á la' costa—en manos 
de' que clase do hombres son entregados 
•íill i^y qúaUís son los tnales inevitables del 
•pasrtRe que tienen que hacer por mar-antés 
de llegar ft las colonias—¿se puede' con-
tinutir'^fíte trálico, sin quebrantar las :leyes 
'de 'lu'-Worál y sin cometer un gravo delito 
tCéntte'lii' hümantdad'?' 
Í 'Pernrirtanos eMectof qite le supliquemos 
•wó 'Olvide l i i |)!or"un"momento'el conjunto 
Hle 'ttTi5ilfcs inevitables 'tjue van' bosquexados 
en la primer pake/dé'feste»'escrito;- La imagi-
nación los piei'd^iieVfôta,':ano> estar'sostenida 
j)or un esfuerzo repetido de la ; memoria; 
|)ero este esfuerzo es indispensable' para que 
la razón no se confunda con los sofismas 
y artificios de los traficantes en carne hu-
mana, • •• 
os contra* 
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E l primeroque usaron en España, quando tm;» j 
se propuso allí esta question, fue el sarcasmo í 
y la burla. I laUlando la representación de la 
Havana del Diputado en Cortesque propuso 
la abolición del Tráfico en Negros, al mismo 
tiempo que la de la Tortura, dice que 
hablo " adormeciendo al Congreso con el 
humo filantrópico que adormecía sus senti-
dos." >i la comjKision natural que excita 
la memoria de ochenta mil Africanos que 
aquel mismo ano se habian arrancado de su 
pays del modo horroroso que hemos visto, 
se llama humo jilantrópico ; seguramente es 
difícil adivinar qual es la solida filantropia en 
que se funda la moral de los autores deseme-
jante escrito. Asi es que á renglón seguido 
continúan de este modo.- • " Su primer 
deèliz (del Diputado que proposo la abolición 
de \ivTortnra y del Tr<¡fico en Negros) es el 
haber hermanado y amalgamado en cierto 
modo dos cosas tan diferentes como1 la tor-
tura de1 un criminal y la translación de 
esclavos de su pais nativo á otro extrañ'>. 
¿Que cionnexion pueden tener asuntos k'u 
diferentes? ¿Con que objeto ouecle unirle 
uno de los mas sencillos y mefitfs tranj-cen-
dentales axiomas de derecho pj&Mco, cor. 
un problema muy intrincado y ¿fi^i l ríi 
derecho de gentes, de dorecho civil ^¿blic:-
y privado, de politica y de moral £<im • 
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bien?*" Los autores de la Representación, 
sin dexarse ofuscar por los humos de esa 
embriaguez liluntrópica que miran con 
tanto desden; dan por cosa clara y sentada, 
que no se debe atonnentar á un criminal en 
e' potro; en tanto que miran como un pro-
blema dificultosisimo, el decidir si tenemos 
ó no derecho á atormentar á un numero 
ilimitado de inocentes de el modo que 
hemos visto en la pintura que del tráfico 
va hecha. Este un problema en la ?noral 
de los Traficantes en Negros. 
Pudiera, por desgracia, considerarse como 
un problema oscuro el de determinar que 
es lo que la moral dicta respecto de los 
esclavos que están ya reducidos áese estado: 
y nuestros lectores deberán tener presente 
que.-el intento de este papel no es hacer 
parar su consideración sobre estos desgra-
ciados: y aun por esto, el bosquexo que 
antecede, concluye con el pasage de los 
Negros ál pays de su cautiverio. Más, 
nadie que crea en la existencia de la virtud, 
y en su verdadera distinción de la injusticia, 
podra hallar oscuridad ni problema alguno 
en la question del Tráfico en Negros. 
riintipiu» ha. justicia es el deber de dar ó dexar á 
p.orílci .pie . 
m i i i u n co,.. cana uno lo que es suyo. Si consideramos 
' • • i Ncgw. . al hombre fuera de sociedad, y en el estado 
* Reprtscntadon de la Havana, Parte I . 
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s que se llama de naturaleza, cada individuo 
es Ubre; es decir, es.dueño absoluto desii 
persona, y por consiguiente de todo el fruto 
de su trabajo personal. Por otro lado, la 
sociedad tiene por prmci[>al objeto el de-
fender este derecho natunil del hombre; de 
vriodo que en qualquier aspecto en que. 
miremos á una criatura humana, ya en el 
estado natural, ya en el de sociedad ; el 
privarla de su libertad personal, es un crimen, 
uno. injusticia. 
Este es un axioma tan evidente para 
qualquiera que no niegue la existencia de 
todo genero de deberes, que ninguno de los 
defensores del Tráfico en Negros se ha 
atrevido jamas a impugnarlo directamente. 
L a única salida que buscan quando se ven 
acosados por este argumento es.. . . (apenas 
pudjera creerse!) que la esclavitud es.uu 
bien pára los Negros, comparada con el 
estado en que se hallan en Africa. 
Difícil seria adivinar por los principios 
de filosofia moral, el derecho de un hom-
bre para apoderarse de otro, arrancarlo 
de su tierra, y condenarlo á esclavitud per-
petua, à él y a toda su generación, solo 
porque ajuicio del primero es mucho mejor , 
trabajar á discreción de otro en AmericaJ 
que vivir libre en una choza dp AfricaJ 
Semejantes razones mas parecen burlas, que» 
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< " No os he servido (decia un Negro que 
lial)ia viajado con Parke como esclavo 
doméstico) no os he servido como si fueseis 
mi Padre y Amo?—Tal es la suerte de los 
esclavos domésticos cu Africa, y tal la jvntan 
los mismos testigos que los defensores del 
tráfico prescnlurou in el Parlamento.— 
Querer comparar semejante estado con el 
de los infelices que están esperando en gril-
los, que llegue el barco que los ha de llevar 
á una tierra enteramente desconocida, y en 
donde á buen librar van á ser mirados como 
poco mejores que l;is bestias del campo; es 
una malignidiul ó un delirio. 
Prescindamos, ahora, del mal tratamiento 
que sufren algunos, de estos infelices, en las 
Colonias: figurémonos que todos los amos, 
y los sobrestantes de las haciendas en que 
van á trabajar para toda.su vida, son unos 
modelos de humanidad, empeñados en liber-
t a r á sus Negros de toda especie de molestia, 
á no ser las inseparables de su estado: — 
aun-en•ésta suposición imaginaria, la esclavi-
tud Africana es un parayso comparada con 
lu de las Cc'.onias. Esclavos, al modo que 
los Africanos en su tierra, son los paysanon 
Rusos; y no obstante eso, la Europa ha 
visto con admiración los prodigios de valor 
que han hecho en prueba del amor que 
tienen k su patria. Qual seria, pues, su 
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dolor, y quan amarga su suerte, si fuesen 
sacados por fuerza tk* esa patria cuya po-
sesión ilcfieudcu á costa de su sangre, y 
llevados á trabajar pura otros un una region 
distante! Si se dice que esos paysanos están 
roas civilizados que los Negros; eso mismo 
obr en favor de nuestro argumento. For-
que si hombres mas civilizados tienen por 
nuda el ser mirados como bienes del señor 
del terreno en que micieron, y nada les 
impide esta idea para amar con ardor á 
ese mismo suelo, oiigcn de su esclavitud :— 
si esos Rusos civilizados, llevan tan alegre-
mente, nerte en un pays en que liay tan 
cnorur.: di:tinción de clases, porque en él 
tuvieiun M I cuna—; quanto mas amará á su 
pulria el Auicano, que trabaja, vive, y r^me 
en compañia de sus Sefuics, sm ninguna 
Itincion visible que lo liumille? 
Considérese ahora á un Africano trasla-
ido á las Colonias Europeas: dexeseá im 
liíjo cl cúmulo de miserisLS que se le ha 
hecbo sufrir hasta llegar h aqit"í!as regiones 
tan distintas de la ^AM^UÍ> ¡U impresión que 
debe hacerle la iucci tiuumbrc de su suerte : 
lo que debe ftfcjutir al verse puesto en venta 
en. un conalon, en cueros, manoseado y ex-
aminado por los compradores, como si fuese 
una Jbestia: el terror y amargura que le ha 
de producir el hecho de separarlo de todos 
ill) 
sus otros roMipaiVros de inforlunio, y, 
¡icaso, (ic su »mij»er, li jos ó h< rm;iHns á 
fjuienes din» rumprador lia <>srn»i<ifv— dcxc-
ínos todo çsto a un ludu, y lixemos hi vista 
en un Afncauo, tjuc lut lit gado at ti-rm¡n"> 
de su liitrrtidc jiCMO r̂iiuu ion.—Su color, M I 
lengumge, su «sjiecto, todo lo condena á 
scntiJ, cada tiisluntr de su vida, el peso de 
su liutiiülacion y abatimiento. I'-l mas os-
curo de los habitante* Idutir.os, el hombre 
rrm «¡oê  de ia plelv, se indigna al pensar 
(pie no se le distingue corno muy superior 
á un Africano, y la lengua ivspaíiola le 
provee, en prueba de. dio, de una frase que 
nadie extraña, ni en la boca del verdugo— 
tw es tratarme como ú un Negro. 
¡ Que ley <juc reglamento puede con-
trai restar el electo de opinion tan arraiga-
da! Al |»aso rpte el Negro tiene que baxar 
los ojos, y llamar mi amo al hombre mas vil 
del pueblo; no hay blanco alguno que no 
tóme este tratamiento á la letra. El efecto 
«pie ésta persuasion general de superioridad 
tiene en el trato que sufre la clase abatida, 
es doloroso cu "xtremo. Nuestra com pasión 
natural nace de lo que se llama sympatia; 
es "decir, de la semejanza que hallamos 
entre la naturaleza y sensaciones de otra 
qualquier criatura con las nuestras. Este 
influxo de la semejanza es tan indispensable 
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¡xiru la cumpaMon, tji¡t% tm él, las personafi 
HUÍS scií&ibies esUin expuestas !x ser en 
(.xtreino crueles. ¿ Se atreverían algunas de 
estas á atravesar |"ir meüíu del cuerpo v 
clavar contra tina tabla á un uniinal que 
expresase su dolor con nlmllidos?—¿y no 
lo hacen con una mariposa porque su ibrrna, 
y la expresión de su dolor es del todo 
ih^emt'jaMte á lu nuestra? 
A este modo sucede con los Negros. Lo 
(pie no se hiciera con el mas despreciable 
Europeo, en quien todo nm recuerda que es 
hombre como nosotros, se lince con el ini'elii 
Alrieano, porque los ojos y los oidos están 
continuaineitte diciendo que pertenece auna 
raza degradada por la opinion general, du-
rante siglos. 
Esta consideración debe na bastar (aun 
sin los hechos citados) para convencer ú todo 
hombre raciunal y desapasionado, de que 
por mala que fuese la suerte de los esclavos 
Africanos en su propria tierra, jamas podría 
compararse con la que sufren entre unos 
hombres que se creen tan superiores á ellos, 
que aun quando por una serie de genera-
ciones se haya mezclado la sangre Aliricana 
con la suya, hasta el punto de que en blnn-
cura, civilización, y talentos los exceda un 
descendiente de Negro ; todavia insisten én 
que debe ser mirado como infciior á la 
G 
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persona mas despreciable que no liava 
tenido ningún ante|>a««ulr> Africano*. 
^ Lv* pretenden defender la esclavitud 
Z~"'«".'> l't' "f* Negros con el exeii)|»lo de los Griegos 
í",'!,'r'.!'.V'' y K(>manos (como lo hace la R(!|)r>-sentactoi\ 
de la Uavana) si hallan alguna fuerza cu 
este debit argumento y no lo traen solo con el 
intento di: ofuscar y distraer con ta multitud 
y variedad de sus alegaciones, hallarán mas 
que sufiricnte razón para abandonar seme-
jante sofisma, solo con que atiendaná loque 
acabamos de notar sobre et influxo que la 
semejanza de color entre amo y esclavo, 
debe tener en cl caracter de la esclavitud. 
Verdad en que ni Griegos ni Romanos, son 
modelos de moralidad que puedan formar 
regla para el genero humano; y que si el 
empeño de defender el tráfico en Negros nos 
trae à bis Romanos por norma, los mismos 
que usan de este argumento no estarían libres 
de probar algún dia la suerte que destinan á 
esos infelices Africanos. Pero aun quando, 
por segoir su doctrina, se imitase la conducta 
de Roma, y se hiciesen esclavos k todos los 
prisioneros de guerra; la semejanza de los 
dueños y sus siervos, el riesgo de que se 
* Las Curtes tie España bao privado á los de«cen<I¡cntc\ 
de Afr ica i io j , hasta las generaciones mai remota), del 
Ucrcclio «Ui C iudadan ía , aun quando ellos y sus an tepasado» , 




cambiase la suerte, y otras mil cirom^nn-
cias que excitan l;i syiujKitiu; harían inCini-
tamente distinfa Ja esw'lavittül <lp esta cla>c, 
de la que sufren los Nebros. 
Fero no Cnnsemns la atención tic I t ^ r..„„»,i.r, 
lectores, ni la nuestra nor ocurrir á Unios los 
efugios que en una perversa cansa toman MI»».»" 
siempre sus defensores. Si el infeliz Afri-
cano a quien se arranca de su suelo nativo 
no es acreedor á la compasión Kuropca 
—si es "punto indiferente (como dice la 
Ciudad de la Havana) el (pie se aumente 
algo mas el número de vo/alcs que son 
entre nuestras gentes tic color ios ¡m-nm 
identificados con los bluncos, los menos temibles 
y menos dignos, por fin, de nuestro compasivo 
esmero;" tengamos presente á lo menos, que 
no debe ser, pinito indiferente (ni aun en la 
doctrina de los defensores de! tráfico) el 
aumentar el número de esos hombres de color 
que h pesar de que están mas identificados 
con los blancos, y de (pie los hacendados de 
la Havana les mucstmn entrañas tan com-
pasivás; son mas temibles que sus abuelos 
Africanos. Quan verdad sea esto ultimo, y 
lo mucho que debe temer la Havana de 
esta clase de gentes, se tratará en otro capí-
tulo ; pero mirándolos aqui como objetos 
para quienes reservan los traficantes la com-
pasión de que se dispensan con los vozales, 
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n" pu^dr menos de uotar.se la ccgiipílad ác 
i u s í j i i c no advierlcn <n esta misma com pasión 
iutura «JIIC jiromctcn, lu razón mas fuerte 
«•outra !a medida en cuyo favor la alegan. 
" Dcxenuos (significa su argumento) dexen-
i,os traer Negros de Africa: sus hijos seran 
mas sensibles que ellos á las miserias de la 
esclavitud á (¡ue nacerán condenados : 
mucho mas lo serán sus nietos:—nuestra 
Jsla s e poblará de una generación de desgra-
c i , d o s , á ipiieiies la mancha indeleble de su 
origen amargará toda su vida. Nuestra sera 
la culpa tic su infelicidad; nuestro delito 
crecerá á proporción ipie se aumente el núme-
ro de e s tos objetos utas tlignos ele nuestra com-
pasión; pero dexennos traer á los (pie. han de 
propagar esta raza de miserables: á nuestro 
cargo (jueda el tenerles lástima." 
H».. . .M Esta es la moral de los comerciantes en 
ir .r .r.itn iScgros; y siendo como la vemos, no es 
extraño (pie los mas sagrados deberes de la 
justicia sean en ella un problema. Qualquiera 
que no ha perdido absolutamente el tacto 
mentid (pie distingue lo justo de lo injusto, 
está intimamente persuadido de que quanto 
mas transcendental é irremediable es una 
injuria, tanto mas culpable es el que la hace 
á otro. El falsario que por la suplantación 
de un instrumento público, entrega á la 
pobreza y abatimiento á una familia enter:*. 
por ilosó triNgetirnicioiie^; es srquii la moral 
h'jm;in;i, cusí peor que un asesino. |-1 tjue 
¡)or algún arte 6 mallo («jut* <*i'"tfias al cielo 
no esla en intuios de! hombre) pudiese, 
conromper ilo tal modo la s mpre de un cierto 
número de individuos, «jtic en el discurso del 
tiempo produxesen una raza de leprosos; 
seria mirado romo un morbtruo del infierno, 
l'ero he ;upii á una porción de liombret 
reclamando la prol'crion de las leves, para 
que los dexen corromper moralmente la 
sangre de millares de individuos, y hacer «pie 
produzcan una serie de i(eneraeiones que 
¡runas podran salir de su nhatimiento, en 
tanto que esista cu el mismo pays la casta 
de gentes que arrancó del Africa a sus 
padres. I'ero decidles que cometen en ello 
• m delito, y los vereis burlarse de la moral 
que os lo dicta: vereislos Huma:* al compa-
sivo ardor con que queráis atajar esa cadena 
interminable de injusticias, cuyo primer esla-
bón está en sus manos; luimos de filantropía 
con que los hombres se minnnccen. 
Por fortuna, es imposildc que el interés 
haya despertado de tal modo á la nación 
Española, que tenga por sueños las siguien- !C1u»..T',í 
. tes verdades de muml, que son el funda- 't,'^,'." 
mento de lo que va dicho en este capítulo, 
y de otros infinitos argumentos con que 
pudiera probarse su objeto, V. Que la 
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justicia no permite que á ningún hombre 
¡••e le despo je de la j>ru[medatl de su persona, 
que es el origen natural de todn propriedade 
S!". Que la moral no consiente, que para 
cometer í-sta injusticia se le haga sufrir * un 
hombre la miseria y dolor que hemos visto 
ser inseparables del tráfico en esclavos. 
3". Que la moral hace respomables á los 
traficantes en esclavos, del número de muer-
tes que se verifican en las guerras, y hostili-
dades que lu compra de esclavos fomenta, y 
que no lo son menos de las vidas que se 
pierden por., las eníermedaües, y desespera-
ción que el pasagepor mar produce. 4*. Que 
la moral acusa á ios traficantes en negros, 
del retardo que trescientos años de este 
horrible comercio ha producido en la civili-
zación de Africa, y cuyo funesto iníluxó 
continuará infaliblemente hasta que los 
Africanos se persuadan de qup no pueden 
sacar provecho de la venta de hombres, 
porque no hay quien vaya á sus costas â 
comprarlos, ó'. Que íisi como son. culpa-
bles de tod;is las miserias, jn.uertes y delitos 
que causa el tráfico por su inmediato in-
fluxo, lo son también de todos los males que 
tienen que sufrir los hijos y descendiente? 
de esos esclavos que cogen.et}: Africa, igual-
mente que de las funestas resultas que algún 
dia debe producir en las Colonias la existen-
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cia de tina multitud de hombres degradados 
que sienten el peso de la injusticia É y â & s 
condena á un abatimiento {«crpét i^HPero 
esto ya, pertenece al objeto del sigineStos 
CAP. 11. 
Sobre el Tráfico tn Esclavos co)isidcraílo poir 
tic uniente. 
Los traficantes en carne humana después 
de haberse empeñado en contundir con sus 
sofismas, y cortar con su mofa á los Espa-
ñoles que, acaso, pudieran sentirse movidos» 
; i cierta compasión de los infelices Negros 
de Africa; se dirigen á los Gefes del Estado 
para darles algunas lecciones de Politica, no 
menos peculiares del Comercio Negrero, 
tjue la moral de que hemos visto una 
muestra. 
De los que no encuentran estorbo en las 
leyes de la moral para seguir trayendo 
Esclavos dél Africa; mal se pudiera esperar 
que los encontrasen en las de la politica. 
¿Que es la politica para los que ponen á un 
lado la consideración de lo justo, y lo in-
na 
j u s t o , sirio el arte <!»• ohtenor íf»d;î  UÍS ven-
taj.is contra los Hrma- pueMos, st*:» 
por los iludios (jn-- iucrc *' ScuSada ósta 
horrible base, no va ios Nebros <lc Africa, 
sino los habitantes nías cultos tk' I^urop 
(starian expuestos a la suerte que sufren los 
Negros, á no ser por<|in; sus fuerza*; militares 
los deíiemlen. Quitado éste obsUieuio ú la 
poiitiea Negrera ¿rpie inconveniente bailaria 
n i comprar nlgoii'A ( enlenures de arliíiees, 
nienestrales. v lubricantes de los mas adelan-
tados de. otra» tíaeinnes para (pie emiíjuceie-
stn con su saber v trabajo, á esos uiisnios 
rpic ahora se ceban eon r 1 sudor y la sanare 
de los Africanos? No es esto una suposición 
imaginaria: quando la politica estaba tan 
reparada de la moral como la ponen ahoru 
los defensores del tráfico en Negros, y tenia 
de su parte la fuerza; filósofos se vieron 
esclavos en Roma, y esclavos enseñaron, y 
exercieron todas las artes en aquella capital 
del mundo. No es, pues, la diversidad de 
principios, sino la de fuerza, lo que confina 
las expediciones Negreras á la costa de 
Africa. 
Ks esto tan evidente, y son tan abomina-
p"urr»T pretextos políticos en que el tráfico 
Í^-Trí"ílç esclaV08 se funda, que sus protectores no 
coi.-,,.».. sc atreven á defenderlo ilimitadamente; ni a 
« . ^ « m i . Pe(^r ^ SU3 Gobiernos que les mantengan el 
I mtrftf<r« 
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privilegio pnni sirnipre. Todos los arftu-«»«>i'»>«>,» 
montos puíiticos f|!i<- sc atreveu u war, estan »«• N ' P^ 
, 1 1 1 1 - - ,u, ''«teu-
n-ilncitlo»; a que so los U H H : |>ertTiitir t raer .L . - in^ . . 
Necios do Alnca hasta fjiic havau llenado 
¡t;ici(,tHla5 ;i so salislaccion. 
I r ' spucsta general á totlos los argu-
nier»U>s posihlcsdc este genero es en extremo 
obvia, y laeil, si ttuetnos (ircscnt; qual es la 
esencia del Iráfieo c<iy;t contiiuiaciott se pide-
Del mismo modo pidiera una rolonia de pi-
ratas, pedir á las naciones maritimas de F.u-
ropa ijne les permitieran continuar sus robos 
y asesinatos contra un pueblo determinado, 
hasta cpie hubiesen enriquecido su estableci-
miento á sntisfarcion de cada individuo. Las 
eircdiistnneias (podria decir un salteador de 
caminos) me han pucstoenestegencrodevido: 
dexemneseguir t iuciertonúmerodeaños; en* 
ellos me daré priesa á completar mi fortuna, 
y (pianto la tenga asegurada, yo prometo no 
matar ni robar á ningún pasagero, por lo 
que me reste de vida.—Si la comparación 
tiene alguna inexactitud, no es otra sino que 
en nuestro caso, los salteadores son muchos> 
y los gobiernos de Europa, por una ceguedad 
inexplicable, han ido a la parte en los robos. 
Esta sola respuesta bastaria, si pudiera 
suponerse que la mayor parte de los hombres 
estuviesen dispuestos asentir todo el poso de 
las memorables palabras de Mr. Fox en el 
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debate del año 1702. " E l tráfico (dixo) 
es contrario, en mi opinion, á la buena po-
litica. Pero si-, de cierto que es inhumano— 
estoy seguro de que es injusto—y en tanto 
grado lo es uno y otro, que si las colonias 
pudieran cultivarse de otro modo, deberían 
dexarse. enteramente incultas.*" Mas sien-
do, por desgracia, muy cierto que no todos 
se hallan dispuestos á sacrificar los que se 
Human intereses políticos, á la virtud y la 
humanidad ; es de nuestro deber tomar 
en consideración las circunstancias en que se 
hallan las colonias Españolas, respecto al 
comercio de esclavos, y demonstrar que 
rnuy lexos deque la abolición inmediata del 
tráfico pueda producir su ruina, nada las 
puede poner en mayor riesgo que su conti-
nuación. 
i " , En primer lugar se deberá tener presente 
impufijo, (,ue ninguna nación Europea ha tenido 
c»K<|M¡>oin menos esclavos, atendida la extension de sus 
.ümn.i.r d colonias, Y que ninguna ha íundado menos 
número lie . 1 i 
.UNCIMOS. Su prosperidad en el trabajo de estos infelices, 
ttrr, .v* que la nación Española. En el gran revno 
f i tm- la A- 1 _ 1 I I 
nrriwEv de Mueva Espana, el numero de esclavos es 
pniioln rn , , , . t 
¡nfa.»c cortisiirio, Y ninguna especie de trábalo, nuco. . / . , f . , r , , i J comercio ni industria depende de sus brazos. 
El continente meridional se halla, por la , 
mayor parte en las mismas circunstancias. 
* Clarkson, Hist , o f tlic Slave Trade , y o l Ü. p . 410. 
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Solo tuil quid establecimiento había fundado 
parte de su industria en la esclavitud como 
Caracas. Puerto Rico, y la Havana son los 
dos puntos en que los Negros constituyen la 
fuente principal de la riqueza tie la pobla-
ción. 
A u n quando no fuese cosa tan sabida que 
la prosperidad de la America Española no 
depende de el bárbaro tráfico en carne 
humana, las circunsfancias en que aquellos 
pueblos se han visto ultimamente, nos han 
proporcianado una pruebn indudable de esta 
verdad. Tales son los decretos que todos 
los gobiernos revolucionarios bandado sobre 
este punto. Caracas (cuyo interés en la 
importación de Negros no cedia sino al de 
la Havana) Buenos Ayres, y Chile, han 
abolido en sus territorios la introducción de 
esclavos.—Quando se supo er* America el 
decreto pasado por aclamación en las Cortes 
y luego suprimido, para abolir el tráfico; 
solo la Havana reclamó contra ésta medida. 
Tenemos, pues, qne en la balanza politica 
de España no hay otro ínteres que pese 
contra las razones de humanidad y moral 
que se oponen al comercio en Negros, sino 
la conveniencia é intereses de la ciudad de 
• la Havana. . •. .. 
I-as reclamaciones de acuella Cuidad son iwatot» 
muy semejantes a las de los Cplonos.Ingleses n»,fundado 
0 2 
r i . u p r . i t r quando trai ó cl Paihimciito de ubolir cl 
(iobirto., tratico cn IVrfrrns. Lai diterencia entre 
>,.p.íi"l Im 
,̂ .1.. jtrn unas v otras es que en aquellas se trataba 
r.d.rov- de un mincnso capital, v aqui do un ínteres 
1 u n i r " lie . 
¿ . M a i f , ; » - respectivamente peíjueno. 1 or lodcmas.t^da 
la reclamación se reduce á que cl Gobier-
no que ha favorecido la introducción de 
esclavos, haciendo, por tanto, que varios 
particulares embarquen sus capitales en 
especulaciones cuyo resultado depende del 
trabajo de los Nebros; no debe impedir 
la introducción de nuevos esclavos poniendo 
á los hacendados r:\ riesgo de p'-rder sus 
caudales.—El modo de pesar y dar su ver-
dadero valor á esta reclamación será, con-
siderar: r . que ".'specie de protección y 
fomento han dado los antiguos Gobiernos 
Españoles á las empresas que están fundadas 
en la confianza de poder traer esclavos de 
Africa, y en que modo puede esto imponev 
á los presentes una obligación de continuar 
su licencia para hacer este tráfico : 2o. ave-
riguar si no hay medio alguno de evitar las 
pérdidas que anuncian los Havaneros, fuera 
de continuai el tráfico: 3°. examinar si 
puede haber esperanzas de que continuán-
dolo por tiempo limitado, desaparezca el 
riesgo que dicen que ahora amenaza á los 
. proprietários de Negros en la Havana. 
, l Np nos pararíamos a hablar de la conductt* 
de los antiguos Gobiernos Españoles respecto F-IMHHH,. 
á. I ; i importaciun de Negros, ;\ no ser porque i - u m n i -
éste punto nos hará vtr la poca buena fe 
ejue reyua en la reclamación de la Havana, 
en lo que dice tocante á la ruina de sus 
empresas, en cuyo temor fundan su derecho 
politico á la continuación del tráfico. Los 
autores de la representación aglomeraron en 
ella quanto podia deslumbrar, y atemorizar 
á un gobierno nuevo, é intimidado con las 
recientes revoluciones de las Colonia« 
Españolas; y en lugar de limitar sus argu-
mentos a las circunstancias de su Isla, 
copiaron aquellos que en tiempo de los de-
bates del Parlamento Ingles, contribuyeron 
mas á retardar la abolición. Hallaron que 
los Colonos Ingleses habían amenazado al 
Gobierno con traspasar k sus manos las 
haciendas, pidiéndole los capitales quehabian 
embarcado en ellas en fé de la decidida 
protección que las anteriores Legislaturas 
habian dado ál comercio en Negros; y cre-
yeron que podian acomodar esta misma razón 
á su caso. " V . M . debe reconocer (dixeron 
á las Cortes) que el arrancar de su pays los 
infelices Negros y mantenerlos aqui en la 
esclavitud en que se hallan, no es obra de 
los particulares sino de los Soberanos que 
nos pusieron en tal caso, y de él no puede 
sacársenos precipitadamente decretando 
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nuestra ruina, y olvidando en un momento' 
todo lo r¡iie se nos ha mandado por mas de 
trescientos años*." 
Si los autores de la Representación se 
hubieran reducido á expresar con cande. 
Jas circunstancias de su caso, débiles hu-
uieran sido sus argumentos en tan perversa 
causa; pero no incurrírian en notables con-
tradicciones, como lo hacen.—Tenían que 
pintar por otro lado el corto número de 
Negros que en su concepto tiene la Isla de 
Cuba. Para esto comparan su extension 
con la de Jamayca y S'". Domingo: traen 
estados del número de esclavos que hay cnt 
ollas; y para que las cortes tengan compa-
sión de la Havana y le concedan el privi-
legio de colmar la medida de sus delitos 
contra la humanidad, siquiera hasta él 
punto que sus vecinos; tratan muy natural-
menlc de pintar el número de sus esclavos 
como pequeño. Aquí es donde la memoria 
hizo trayeion á los autores. Ese mismo 
gohierno Español que por mas de t}-esác7itos 
años, estuvo mandándoles traer Negros, tiene 
ahora que cargar con la culpa de la escasez 
de este genero en que se halla la Isla de 
Cuba. En una serie de documentos justifi-
cativos de la misna' Representación de la , 
Havana, se encuentra un tanteo de los Negros 
* Rcpresfcutacion de la Havana. 
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introducidos en la Isla desde la conquista; 
y en él se sientan los siguientes datos*. 
" Prevaleció en la corte el systcma de la 
prohibición absoluta, siempre que no fuese con 
Real licencia: y vista la serie de Regla-
mentos que se succedieron desde 152G hasta 
1580 y trataron hasta de tasar en Indias el 
precio de los esclavos, se conoce que no hubo 
provision formal"....Cita después todas las 
contratas que hizo el gobierno hasta el año 
de 1616; y dice estas palabras. " Por aqui 
se infiere quan mezquinas y escasas eran estas 
contratas para todas las Indias." " Hasta que 
los Franceses, durante la guerra de succesion, 
comenzaron á desj)ertar nuestra industria 
con sus especulaciones para permutar negros 
y efectos por tabaco; no hubo motivo ni 
estímulo para comprar esclavos." . . . " Ga-
naron los Ingleses por la paz do Utrecht la 
contrata del Asiento. La primera Factoría 
y los varios contratistas que sucecsivamente 
se obligaron á proveer el estanco de España, 
hubieron de repartir algunos negros." . . . 
" Siguió en 1740 la compañia de la Haba-
n a " . . . " Un . historiador patricio que es-
cribió en 1701 asienta que la compañia 
hasta entonces habia expendido 4986 escla-
vos entre grandes y chicos, y los Ingleses 
durante su dominio que no pesó de un año 
traxeron bastantes." Atendidos estos cálcu-
* Documentos Amiex6s. N0 6, 
ih) 
los MijHJiicn tjuc lia>ta cl año de 17'5.3, 
liulinuu cntnido cu la jurisdicción (!<• in 
H;il>;in:i S.'i.OOi) e>clavos : (¡uc desde rutoji-
ecs haMn 17Ut) se intruduxerou 4,1)57 -
desde 177.1 hasta 1770 cl IHHUCKI tur 
14,132. Denle 1780 a 1789, lucrou in-
troducidos .r>700. " Siguióse luc^n (con-
cluye la nota) el libre comercio de negros 
establecido por la Real Cédula de este ano 
(1789) y prologado hnsta ahora, han entru-
do por r l hasta ím de 1B10, . . . Cabezas 
110, IdC.*'-—Y aqui tenemos que el (¿obtci no 
*quc, scgtin la Hepresentacion de la Ilavana, 
les " liabia niaudado por mas de tres cientos 
años*' introducir negros, resulta haber estado 
por cerca de tres siglos coarctando la intro-
ducción, y permiliendola solo por licencias 
dadas cada vez, á un solo individuo, y por 
un corto número de años. El año de I7Ü9 
quando ya la nación que mas habia man-
chado sus manos en éste abominable co-
mercio empezaba á abrir los ojos, y trataba 
de abolirlo, con el mayor empeño : en el 
año de ochenta y nueve quando el Go-
bierno Español se liabia sumergido en la 
corrupción mas abominable de que hay 
memoria: en el año de ochenta y nueve 
quando ya el favorito Godoy era el alma de 
aquella desgraciada Monarquia: en el año 
de ochenta y nueve, y baxo tales auspicios, 
dio el Gobierno Español por la vez pri-
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mera licencia absoluta para robar Africanos. 
Sus vasallos de la Havana aprovechándose 
de esta benitína U-y, han mtrtxlucido en ¿ 1 
anos, I 10,1.10 cabezas (rs dceir criaturas hu-
tnanas á quienes cuentan como á sus gana-
do.s) y este es el título ile justicia en que 
fundan la oblig-acion «jue tienen las Cortes 
de España (considerándolas sin duda, como 
imitadoras y representantes de Carlos I V . ) 
de continuarles el mismo privilegio siquiera 
por medio siglo. 
Medio siglo decimo'; por usar do una ex- Aicn,i¡.i» 
presión (pie note limitación de tiempo; peroiVu'iu"-
M alendemosá la razón en (pie los traficantes"¿ÍM'^.*" 
de la Havana se fundan, jamas podra po-Xú^i'»™. 
nerse término á este abominable comercio;lte 
por el contrario quanto mas crezca el número 
de los esclavos en la isla, tanto mas ilimitada 
deberá ser la introducción. El argumento 
de la Representación es este : El gobierno 
Español nos dio licencia para traer Negros 
á medida de nuestro deseo. En esta inteli-
gencia emprendimos grandes desmontes, y 
plantios de tierras. Los Negros se mueren; 
y si al paso que nos van (altando, no nos per-
miten traer otros para suplir su falta, estas 
haciendas quedarán incultas ; y nuestros 
capitales se verán destruidos.—Es", pues, 
evitiente que el traer nuevos iVgros no Itara 
mas que perpetuar ó aumentar la necésjdá-
11 
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de! tráfico. Luopo la politica deberá miror 
á este comercio como necesario para siem-
pre, si lo es para im solo año. 
Consequência tan horrible y tan contraria 
á la experiencia de las naciones q'>~: han 
abolido el tráfico después de haberlo hecho 
una parte esencialisima de su industria, nos 
indica que la alegación de los interesados, ó 
es liüsa absolutamente, ó si los males con que 
umc.na/.a tienen alguna verosimilitud, debe 
hallárseles remedio de otro modo que con 
la continuación del tráfico: esto es loque 
propusimos avei ;\rnar en segundo lugar, 
i.» iimp.ca- ¿ No se propagan los Negros, en la misma 
<t« i»< ovW proporción que los demás hombres?—En 
i-»...» «n i » mucho mas nuinero según experiencia in-
h r , t . d u d a b l e . ¿ Porque, pues, los Negros con que 
?" «1 los Huvaneros han emprendido sus cultivos 
• i., .n.,ri .i!u. necesitan reponerse con otros traídos del 
imi l.x IIh- . .. . „ -. . . . 
r«ii«r.... <•,. Alnca Y aquí es preciso (ivie no coniun-
la piDl.il.i. . . . . . 
c¡„M¡.mm.. damos ras nuevas empresas que su codicia 
n/iiico." les dicte, con la pérdida de las ya empren-
as, que es t u lo que fundan su reclnma-
cii ' i i . Ahora bien, quando mil hombres l i -
bres (por exemplo) han desmontado una por-
ción de terreno, jamas se ve que tengan que 
mandar por nuevos colonos para mantener 
el cultivo; pof'el contrario, se vé que la po-
blación crece de modo que al morir, los pri-
meros cultivadores es ya preciso aumentar 
lus suertes con nuevos desmontes. ¿Como 
explicíirán, j)iics, los Ilavaneros ésta singular 
anomalia, ésta excepción de la regla general 
tic la naturaleza, tu (pie fundan la necesi-
dad de continuar el Indico ?—Desde 1739 
hasta 1810 habían introducido (según su 
cuenta) 110,130 Negros; desd<> 1810 hasta 
el presente nt> se habrán dormido en este 
punto, y mucho mas hallándose sobresal-
tados con la detenninadon <|ue manifes-
taron las Corles de abolir el t rá l ieo ' . Con 
los (jue, según la representación, existian 
ni llegar estas nuevas remesas, la Havana 
tenia un cuerpo de esclavos de 21 ¿,000, 
cahezasy en Julio de 1810.—Según Padrones 
annoKos á la Representación sabemos que 
en n<pirlla ciudad y sus arrabales se habían 
aumentado los libres de color, desde 1791 
hasta lUlO en razón de 171 {>or ciento : en 
' Ex t rac to dot Informo do los (j>ini.si<m:i(loi pnr el 
'./¡¡can I n x l i t i i l i o n n i la CuMa t l r Afi icü, r n el año <lc 
t lUO. " I.a qr^nde cscoiiii <l<'l ' I ' i ' . i lk-o cu Esclavos es t á 
t u la cosln de W h y i l a w , á la (k-rcclia de B r n i u ( iahoon, y 
ios es tablrcimici i tos l 'or t t is insps d i ; Angola. No t r i i r i i i n . i 
medios d r i-.scjriiranios á p imío (ixo dvl i i t i inc ro tli- esclavos 
<jtie se «•ilriii-n; pero sc^un la o p i i i i m i general tic los 
E s p a ñ o l ' - i y l ' o r lusucsc» empicados en el t ráf ico <[ur lian sitio 
t r a ídos á este puerto (Sierra Leona) la i i i ipor lac i i ' n animal 
era á pr inc ip ios de I f l I O , según un c ' i lculo moderad^, de 
40,000 para el Brasil y '10,000 para la Isla de Cubu. ' ' 
Cth. H r p o r t of lhe A f r i c a n I n s t i t u t i o n , Append ix A . — Ivsio 
tiene la con f i rmac ión de personas (pic r e s id í an en la l l a \ a i i a 
en dicho t i e i i ' po . 
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el barrio de la Salud á 2 9 5 por ciento: en 
Ilolguin á 555 por ciento: en Bavamo á 
128 : en Puerto Principe á 131. Aunque 
hayan contribuido algunas causas acciden-
tales, y de mera agregación para aumentar 
la razón proporcional en algunas partes, 
mas de lo (pie debiera ser por mera pro-
paçacion; ésta, confiesan los mismos autores, 
que " ha sido asombrosa*," y que " á ella 
contribuye mas que nada la benignidad del 
clima-f." 
Kn este clima benigno, la ra/.a Negm 
que es natuni!mente fecunda, mas que otra, 
debiera aumentarse de un modo prodigioso, 
y en efecto se ve que sus descendientes, 
apenas salen de el estado de esclavos, suelen 
tripli< ar su número en el espacio de veinte 
afios :̂. Por otro lado la proporción mas 
• 1 A t ras « . C. I ) . K . 
t " C i r tmis t i imias particulares, lo ra l r s , ó nrci i lpi i ta l i '? 
|>iic(lrii Iwl ic r ((Mitri luiido A r.shis variuciours . . . sobre 
todo el esl iumlo quo ofrec -u l.i» Cimlndes ã sut vicios, ó íi 
su ap l icac ión prcfercnlu á las artes inecái i icas , son causas 
que explican cu gran paite MI asombrosa p r o p a g a c i ó n . 
OoiifcíemiH que á ella taui lurn c o i i l r i l m i r m a s que n á d a l a 
l)cn¡f;iiidad de l i l i m a que c \ imc íi nuestra pie life (le Jas 
mochas n i i s cms y calamidades que afligen al pobre é i m . 
piden MI p r o p a g a c i ó n en los climas fr ios." — Documentos 
annexos á la R e p r e s e n t a c i ó n de ia Hilvana. No. 0. 
I F.n la p r o p o r c i ó n de 35ti por ciento, que es la de l 
aní l lenlo de los libres de color <le I l o l g u i n , dexainos C>3 por 
ciento cu cons ide r ac ión á las causas accidentales que puedan 
haber c o ñ e u r r i d o . • J 
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bàxa do cl aumento de Ia población • sin 
obstáculos, la da doblada en 5 5 años. l<n 
propagación do los esclavos no puede tener 
otros impédiinentos, tpie los que les pongan 
sus amos. ¿ Como, pues, se atreven los 
hacendados de la Havana á clamar al go-
bierno para que les dexe traer Negros de 
Africa alegando (]ne no pueden tener com-
pleto, de otro modo, el número de brazos 
que necesita el cultivo de !;is liarieiiíUs en 
que han embarcado sus c..¡¡<ita¡' s ¿'¿ui.-n 
tiene la ctilp.i de rpic los esclavos ue la 
Havana nu pruiMgucn siijiiicra para 
mantener e.staeioijar'.o su numero? 
Por for'uüa ia misma Uepr -srn'.acion nos 
presenta, sin (pie lo imagina -cu r,us autores, 
los datos mas sal ¡Sartorios píira explicar 
este enigma. Irritados con la proposición 
de un Diuutado cu Cortes que atribuyó á 
los dueños de esclavos el deseo de «jue sus 
Negros se pn^ppgáran, sin atender á la 
legitimidad de los medios; descubren la 
verdadera cíutsa de quesea necesario Suplir 
con Negros Africanos los (pie mueren en ,las 
haciendas de America. La razón es que la 
propagación de los Negros no tiene cuenta 
á sus ttueños en tanto que haya medios de 
traerlos de Africa. " La esclava preñada y 
parida (dice la Representación) es irtutil 
muchos meses, y en este largo periodo de 
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inacción su alimento debe ser mayor y tic 
mejor calidad. Esta privación de trabajo y 
aumento de costo en la madre, sale del 
bolsillo del amo. De 61 salen también los 
largos y las mas veces estériles gastos Jel 
mismo recién nacido, y á esto se unen los 
riesgos (juc se corren en las vidas de madre 
é hijo, y todo forma un desembolso de tanta 
consideración para el dueño, (jue el Negro 
tjnc luí micido en ana, lia costado mas quando 
pítale trabajar, ijitc el r/uc de igual edad se com-
pra ai/ui en pública feria. D e ur/ui se infiere 
(jne de parle de los a\:<>s no hay ni puede haber 
inlcra en promover los partos de sus esclavas*." 
Kste mismo interés, (pie tan satisíiictoria-
mentc nos explican los liacendados de la 
Havana, les dicta (pie no compren hembras. 
Un varón trabaja tres voces mas y no puede 
causarles desembolsos. " No hay una ha-
cienda (continúa la Representación) que 
tenga las hembras que corresponden al nú-
mero de sus varones. Hasta ahora quince 
años, venían muchísimas menos hembras 
que varones, y viniendo tan pocas e/uc apatas 
eran las neccsui ¡as para el desordenado servicio 
doméstico de las familias blancas, se vendían pòr 
un tercio menos tjnc los varones. De quince 
años acá han empezado á variar las ideas en 
esta parte, y el precio de las hembras ha 
. * R e p r e s e n t a c i ó n de l a Havana, Parte 2" . ' 
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(subido (aunque nunca ha igualado al de los 
varones) porque se han llevado á los nuevos 
estublecimientos; pero ni aun allí han ido 
las suíici.eptes y,los antiguo?; se maní-ienen 
sin mugeres*." 
j Tan poderosa es la voz del interés in-̂ «pw»«»i 
mediato y presente en todos los hombres, y<ir<i»< "° 
en eí'pecial en los que desnudiuidose de las w»;..»»-» 
entrañas de tales, comercian y especul an. i»"aciu[). 
contando ias ganancias (pie les dará la es-
clavitud no solo de las personas sino tie las 
inclinaciones, y alectos de sus hermanos! 
¡ Y estos son los que acusan al Gobierno de 
que los arruina quando trata de cortar de 
pronto el tráfico horrible de Negros!—No 
tienen mugeres bastantes, y los Negros no 
pueden propagarse. Pero ¿ creerá nadie 
que si se les permite el trafico por un cierto 
número de años, emplearán sus capitales 
en traer solo hembras, y (pie esperarán á 
reembolsarse de aqui á quince años, quando 
empiezen á trabajar sus hijos ? Semejante 
esperanza es ridicula. 
En 1795 celebró el consulado de la 
Havana una junta en que entre otros puntos 
relativos al trálico de esclavos, se trató de 
los medios de aumentar su propagación en 
la Isla. Uno de los miembros -f- propuso 
* R e p r e s e n t a c i ó n , Parte 2 ' . 
t E l oydor Symlico D r . Francisco de Arange. 
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" que para animar la introducción de las 
hembras Africanas se impusiese, á imitación 
de los Ingleses, un derecho de seis pesos por 
cada cabeza de negro varón, eximiendo de 
él á las hembras, y exhortando á los '-.acen-
dados á introducir en sus haciendas un 
tercio de ellas." En otra junta celebrada 
el mismo mes " tuvo mucha oposición el 
pensamiento de un derecho sobre la intro-
ducción de negros varones, y mucho mas la 
proposición que se substituyó (por el mismo 
miembro que hizo la propuesta original) de 
imponer una capitación proporcional sobre 
las Haciendas (pic no luviesen una tercera 
parte de hembras; inclinándose la plurali-
dad de votos á que no convenia emplear, 
para la propagación de esclavos criollos; 
medio alguno coercitivo, respecto á qué 
habían provisto suficientemente nuestras 
leyes á la libertad que tienen los esclavos 
de casarse quando les parece." Los hacen-
dados deberían haber añadido para que el 
escarnio de las leyes fuese completo—. 
" aunque no tengan hembras con quien." 
En Dicierr.bre del próprio afio se nombró 
una comisión para que propusiese medios dé 
fomentar la propagación de los Negros. 
Esta informó al Consulado y sus propuestas 
".encontraron igual oposición que' las de-
mas." Los hacendados se resistieron á toda 
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especie de limitación sobre este ponto, de 
modo (jue fue preciso ubaudonarlo. Ultima-
mente en ,1804 expidió el Gobierno Espa-
ñol una cédula concediendo libre introduc-
ción de Negros por doce anos, y mandundó 
" que en los Ingenios y Haciendas donde 
solo hay Negrus varones se pongan Negras, 
limitando el permiso de la introducción en 
tales establecimientos á sola esta clase ó 
sexo, hasta qt:e estén casados todos los que 
deseen este estad o : haciendo entender á los 
hacendados que sobre ser esta una obliga-
ción de justicia y de conciencia les resultará 
la utilidad de aumentar el número do sus 
esclavos y mejorar la. cLse de ellos, sin el 
continuo expendio de caudales en la compra 
de vozales para reponer ;\ los que mueren*." 
Pero el que procuró ésta Real Orden cono-
cía poco la dificultad de hacer entender á 
los hacendados las ventajas remotas que les 
produciria el cumplim.t nto de sus obliga-
clones de justicia y de conciencia. E l cálculo 
ciego é inhumano du lo que les cuesta el 
tener hembras, y criar á sus hijos sera siempre 
un obstáculo insupera'-Ie á la propagación 
de los Negros Esclavos, en tanto que la pro-
hibición absoluta de traer otros nuevos, no 
* Documentos annexos á la R e p r e s e n t a c i ó n de Ia Havana, 
N ° . C Kca l Orden Reservada fecha en Aranjuez á 22 de 
A b r i l 1804. 
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los obligue al medio mas humano de repo-
nerlos, (¡ue la naturaleza, aunque doliente, 
les ofrece. La abolición inmediata y absoluta, 
es lo que puede corregir el abuso; las or-
denes y leyes sobre éste punto serán siem-
pre tan ilusorias, como la que hemos citado. 
En 1804 se mandó que no se permitiese 
aumentar el numero de esclavos en ninguna 
hacienda, hasta que estuviesen provistos de 
mugeres los existentes en ellas:—en 1810, 
habiéndose introducido en estos años los 
esclavos en mayor numero (pie nunca*, 
représenla la Cuidad de la Havana " que 
en los nuevos establecimientos . . . no hay 
las suficientes, v los antiíruos se mantienen 
sin mugerci." 
Nunca, nunca se espere que. reglamento 
alguno pueda remediar unos abusos que 
están en la misma esencia del mal que se 
quiere modificar. I.osdueíios, y los comer-
ciantes de esclavos no sacrilicarán la menor 
parte de su interés inmediato, mientras que 
la inflexible necesidad no los obligue. 'Yâ 
se ha visto la oposición que encontraron en 
el Consulado de la Havana todos los planes-
para aumentar el número de hembras escla-
* Tenpa |)roscn(e el k c l o r que la I n t r o d u c c i ó n de Escla-
vos desde 1700 hasta 1 8 1 » es de IIO.IUÜ cabezas, s egún la-
Represcntacion de la Havana, que scguraoicnle no cx-
a g e r a í á el numexo. 
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vas en las haciendas: las medidas mas 
suaves se llamaban coerciiivas, y los que no 
se paran en condenar áesclavitud amillones 
de hombres, se resisten furiosamente á la 
menor limitación en el uso de su injusticia. 
Pero ajanas se podría imaginar hasta que MuintmUe 
punto llega el intratable egoísmo de losr\»"Z\T' 
protectores del tráfico en la Havana, si no se !Í7t"",K<>.ie 
les hubiese eaido de la pluma otro hecho que nl.hX" .* 
al paso que muestra quan lexos se hallan de '¿"'Jal'^-
sacrificar la menor parte del interés momen-lü'' 
taneo y del dia presente, hace ver que se 
exponen á sí próprios v á sus descendientes á 
los mayores peligros solo por*pie la ganancia 
del tráfico es inmediata, y los riesgos de 
continuarlo, aunque enormes, aparecen algo 
remotos.— Sepa, pues, que en tanto que la 
Ciudad de la Havana clama por la continua-
ción del tráfico en hombres, y llora á las 
Cortes su ruina á no ser que le dexen 
continuar la importación de nuevos Negros : 
en tanto que pretexta que la propagación de 
los esclavos es imposible por falta de hem-
bras : en tanto que funda en estas extrañas 
razones la necesidad de ir a Africa á causar 
la desolación y borrones que hemos visto; 
la Havana y todas las ciudades de la Isla 
están " plagadas de esclavas," que tienen 
una succesion tan num'rosa, que ya ex-
cede al número de los blancos.. Pero 
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dexemos á los interesados que nos bogan 
la pintura. 
" Salx' V . M. (dicen á las Cortes) donde se 
multiplican ahora v se han multiplicado 
siempre con el mavor daño nuestro, rsto 
es dentro de las poblaciones y mas en las 
grandes tpie en las pequeñas. Por el mas 
iunesto descuido de nuestra soñolienta poli-
cia, por el mas culpable olvido tie todos 
nuestros intereses; nuestras casas, en todas 
épocas, han estado plagadas de esclavos 
sirvientes de; ambos sexos, v juinripatmaitc de 
hembras (pie viven c.modisiniamante, y por 
lo mismo contraen todo genero de vicios, 
siendo los nins seguros la pereza y liviandad, 
'lodos tienen sucecsion y muy numerosa los 
mas, y todos facilidad de libertarse á si 
mismos, de lo qual ha resultado en todas 
nuestras poblaciones esa infinidad de gentes 
de color que con tanto cuidado como nosotros, 
habrá V. M . observado en los padrones que 
enviamos. El daño en esta ciudad llega á 
tan alto punto que casi están á la par los 
libres de color con los esclavos, y que unidas 
ambas clases, llegan â la asombrosa suma 
de 55,077 que es mucho mas que los blancos, 
cuyo mal á cada paso toma tan grande incre-
mento que en el número de bautismos de los 
dos años anteriores, casi subimos á dos de 
estos por uno blanco." 
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En semejantes circunstancias la Havana 
implora la compasión de las Cortes para que 
después de l)al>< r uumentado el número de 
esta poidacion temible con mas tie ciento 
y diez mil esclavos en pocos años ; se le 
permita continuar liacioudo lo mismo hasta 
que el abystno de la co.iicia individual 
diga, basta. ¿ No es esto un delirio iucom-
pretiensible ? Asi lo parece, porque su ex-
plicación se calla Los hacendados no in-
tentan ni intentarán fácilmente la propaga-
ción de sus esclavos. Quieren brazos pava 
las haciendas, Negros varones, (pie condena-
rán á perpetuo celibato, y á los desordenes 
que deben seguírsele en hombres nacidos 
baxo el sol ardiente de Africa. Estos tra-
bajarán hasta que mueran, y morirán sin 
succesion que aumente el numero - de la 
población de color á quien temen. Ven-
drán otros en su lugar de Africa. En estr. 
tiempo las cosas habrán tomado su rumbo: 
los esclavos y libertos urbanos se habrán 
quadruplicada en los quarenta anos siguien-
tes •—y la generación futura de blancos 
verá- la. suerte que le toca—la presente, 
se habrá hartado de luxo y de riqueza, 
y quando llegue el dia de la venganza, 
ya estaran fuera de so alcanze .en. este 
mundo. - .. 
Estos son cálculos que el Egoismo pued£, 
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en rnalliora, hacer á su sabor, y sostener 
con' todas sus fuerzas; pero que la sana 
politica no puede pasar por alto, sin incurrir 
en un error funesto, l i l Gobierno Espa-
ñol tiene á la vista en estos hechos, los 
datos mas seguros para dirigir su conducta 
/ o.n el punto importante del tráfico de 
Negros. Aun quando pudiera prescindir 
de las consideraciones de humanidad y 
justicia que van expuestas; no podría de 
modo alguno cerrar los ojos á los peligros 
(pie amenazan á esa importante Isla, cuyos 
necios clamores lo arrejraron en la deter-
minación (pie unicamente puede, salvarla. 
La proporción en que crecen las gentes de 
color en las ciudades de la isla de Cuba es 
enorme, según se ha visto; y conforme á 
todas las reglas y observaciones que hay 
solne ésta materia, en vez de que ésta enor-
me propagación se disminuya, debe crecer 
mas y mas cada dia. La plebe (como nota 
uno de los documentos aunexos'á la Repre-
sentación de la Havana) no padece en 
aquel clima los males (pie la pobreza pro-
duce en otros. Ei mismo abatimiento en 
que está la clase de color, le quita todas las 
aprehensiones que inVj'ridcn á las clases mas 
altas el contraer matrimonios desde tempra-
no. L a robustez dê los Negros y Mulatos, 
los Hace én éxtreitié'^rólífieos: todo, enfin. 
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prueba que cn breve deben crecer de un -
modo extraordinario. L a e>>clavitud do-
méstica en aquellos payses ts origen de 
infinitos vicios; como el abntimiento de la 
clase de esclavos y libertos lo es de una per- < 
versidad de cnrnzon, que los dispone á la 
crueldad, y venganza. La experiencia con-
firma lo que la razón recela subre este 
punto; y la Havana tiene en Santo Domingo 
el exemplo de lo que le amenaza. El unico 
remedio y preservativo que le queda.escor-
iar el funesto origen del mal que está para 
oprimirla. Mientras que haya introduccioH 
de esclav. s, todo seguira en la Isla, el mis-
mo rumbo (pie ahora. L l interés de tener 
una multitud de criados los aglomerará en 
las ciudades ; porque si las Haciendas pro-
porcionan mercado á ocho mil , por exemplo, 
los cargadores tendrán cuidado de traer dos 
mil mas para la demanda de las poblaciones. 
Hembras vendrán en la carga; pero serán 
para satisfacer á la molicie de un sexo, y á la 
corrupción del otro, en las ciudades. Los 
hacendados no las comprarán para sus ne-
gradas, basta que no vean cerrado el con-
ducto que les proporciona esclavos a menos 
costa, y con inmediato reembolso. El Go-
bierno Español tiene á la vista la inutilidad 
de toda especie de leyes y reglamentos quan-
do se dan á un pueblo lexano, cn que el 
ínteres general es¡ quebrantarlos. La Real 
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l.'célula de 1804 es prueba evidente de esto; 
pero aun quando faltara este tinto, la misrua 
Representación de que tanta luz hemos 
'•acudo, lo expresa de un modo evidente 
aunque indirecto. Después oe hacer tan 
clara y enérgica pintura de los riesgos á que 
la población de color, que inunda sus ciu-
dades, expone á aquella isla; atemorizados 
los que representan, no de su riesgo, sino de 
la idea de (pie ios obliguen a ponerle reme-
dio, concluyen de este modo.—" Pensar en 
medidas violentas para echar de las ciudades 
y transportar á los campos estas gentes, en 
lo general corrompidas es pensar un irn-
posible, que tal ve/ seria motivo de mayores 
mpiNtu ias y mayores dcsuhtre's." Con esta 
va^u y confusa respuesta, con el nombre de 
medidm violentas, y la oscura mención de 
mayores injusticias y mm/ora desabres; dexan 
emplastado el cancer mortal (pie antes 
descubrieron, y pasan á clamar por aquello 
misme» que sirve de pábulo á la enfermedad 
que los consume. Toda medida que saca 
una linea de su rumbo al hacendado, es 
" roaritiva ;" todo reglamento que pueda 
i -quietar al soñoliento luxo de los habi-
tantes ricos, puede " producir mayores in-
justicias y mayores desastres." ¡ Mayores 
injusticias que las del horrible tráfico! 
¡ Mayores desastres que las que están produ-
ciendo cada dia esas expediciones que van á 
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cttzar hombres! Mayores males que los 
t]uc esa población pobre, ociosa, y corrom-
pida causará dentro de pocos años si no se le 
da otro rumbo que el (|ue hasta ahora.lleva! 
En buen hora nuse UMMI medidas violtnUts. Ywimtrt 
Adóptese una sola, que respira dulzura. 1' rt>- * *•* <in-
híbase |»or el Gobierno l\s|>;uk>l la introduc-». 
cion de ¡V-gros, oaxo lus mas graves jicnas, y 
se verá áuse misino inlcrcs individ'ial queuhoru ' 
está tan ciego, al».ir l<»s ojos y poner el mus 
vüca¿remetlio á Unios los nudes que preparan 
la ruina y desolación de la Isla de Cuba. 
Esclavos de ambos sesos se hallan en lus 
poblaciones de aquella Isla, en tal nupiero, 
y con tanta rapidez se imiltiplicau, que sus 
habitantes preveen las mas iiinestas conso 
qticncias. Prohibasc, pues, la introduccioja 
de Africanos, y los que necesiten esclavos 
en el campo, hallarán interés en comprarlos 
en las ciudades, igualmente que sus dueños 
en venderlos á buen precio. La diminución 
de los sirvientes esclavos ira progresivamente 
introduciendo los asalariados, y esto dará 
empleo a muchos libertos que ahora pasan 
el tiempo en una ociosidad corrompida. 
E l ínteres de propagar los' esclavos cam-
pestres hará que se trasladen á las haciendas 
parte de. esa multitud de esclavas que están 
en los poblados, y en ve/, de dar vida á yn.a 
generación temible, producirán agricultores, 
i 
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cuya multitud no amenaza inmediato riesgo 
en una Isla que tiene tanto despoblado. 
Enfin; no nos cansemos en pintar por 
menor, ni en probar la seguridad de los 
buenos efectos de esta medida. L a cuusa 
que defendemos está ganada en el tribunal 
de la Politica, á no ser que ésta sea tan 
ciega como el interés individual que quiere 
ofuscarla. L a introducción de Africanos 
tiene á la Isla de Cuba en el inminente 
riesgo que pintan sus habitantes. Enhora-
buena se niegue que la abolición del tráfico 
pueda causar los bienes positivos que preve-
mos ; mas ¿ podra por eso desentenderse la 
buena politica de la obligación que tiene de 
evitar el aumento de esos males que ne 
pueden negar sus mismos patronos? 
CAP. I I I . 
E l Comercio en Esclavos considerad* 
Cristianamente. 
uciidrfd," SEGÚN se nos decia, y dicea todavia 
i* "p'.móf muchos libros de respetables autores (habla 
£ 0 ™ . " ™ I a Representación de la Havana), era (la 
iamtt- religion) muy interesada en libertar çsas 
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almas, de eterna condenación ; y . . . . no 
{mede ser justo dexur burlados y cx|>uc'stOb 
á los blancos que obedecieron esos pre-
ceptos: no puede ser bueno condenará 
celibato y mayor trabajo á los que unieron, 
y en niiigun sentido puede ser acertado el 
causar estos males infalibles por un bien que 
antes se llamaba mal, y siempre sera bien 
dudoso ú bien pequeño." 
Si aun queda en los corazones un grano de 
aquella fe Cristiana que mudó la faz de la 
Europa, que civilizó á sus pueblos, y que 
abolió la esclavitud en ella; si aun resta 
alguna especie de res|>cto á la moral pura y 
benéfica del Evangelio; difícil será (pie se 
lean las expresiones que anteceden sin in-
dignación y dolor. Los mismos que las 
usaron, percibieron bien pronto el efecto que 
habían de producir en muchos y no pudieron 
menos que condenarse á sí próprios en las 
palabras siguientes con que (pusieron mo-
dificar las anteriores. " Dios no permita 
(continúan) que nosotros profanemos nuestra 
moral santísima, cubriéndonos con el velo 
impio con que se pudo cubrir la desen-
frenada codicia. Dios no permita, decimos, 
que ahora defendamos nosotros como un 
acto de piedad la violencia de traer y de 
traer en cadenas desde payses tan remotos 
á criaturas humanas; pero pues no somos 
i 2 
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autores ni aun instrumentos siquiera dr 
semejante violencia; pues nos'bal laníos por 
ella rodeados por todos lados de graves 
inconvenientes, y autorizados para escocer 
los que menores sean, Imiinos de las ex-
tremidades, y con igual cuidado procuramos 
evitar las del sórdido interés que las del loco 
entusiasmo." 
Difícil sera entendei' loque los autores de 
la líepiesentaeion quieren decir en este 
laberinto; mas su examen nos servira como 
de una demonstracion práctica de lo im-
posible (pie es conciliar la profesión del 
Cristianismo con el tráfico en esclavos. 
Toila la habilidad y destreza del Redactor de 
la Representación (que en el discurso de 
aquel escrito se manifiesta no escasa) no 
ba-la á salvarlo de este paso, sin abysmarse 
en un mar de contradicciones. 
Los libros que en los siglos de ignornneia 
dixeron que se debia extender la Religion 
Cristiana haciendo la guerra á los que ne 
la profesaban ; no seria extraño que apro-
basen las expediciones á la costa de Africa 
como medio de convertir á los Negros. Si 
los que claman ahora por la continuación 
de este tráfico creyeran de buena fe que lo 
dicta el Cristianismo; sabríamos bien como 
arguir contra este falso supuesto. Pero 
; que podemos decir en el caso presente, en 
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que se sicntíi aqurlla doctrina, se fundan en 
(día argumento:-, y luego se le da H nombre 
de velo ¡tupio de lit codicia, sin (pie por eso se 
desista de afirmar la misma con^eqneneia ? 
hn la suposición primera, so arçm e dicien-
do <jiie no es justo (según los principios 
del Cristianismo, que es aqui cl c>.c del 
argumento) dr^jílL-iilil^^"'1 :' In^ lil:iivfnw, 
^ue_^ol)edeci(:ii(lo como precepto lo (¡tic 
decían aquellos autores, jucron })o.c_̂ Lufflx>¿ 
á la costa «le AírícaTljut: no es justo (Cris-
tianamente) " condenar á ccUbato y_jjM£or. 
traljajo á los Negros (pie vTñi<\roiiit" iuApidünk. 
do ahora (juc vengan inas^^liu la segunda 
suposición l[que c:s la que adoptan los hacen-
dados de la Havana) la moral ile Cristo se 
profana con la suposición de (pie sea acto 
meritorio, y mucho menos precepto, el ir 
por Negros a Africa, usar de violencia para 
arranearlos de allí, y traerlos desde países 
tan remotos en cadenas. ¿ Como creerá 
nadie que se puede inferir de este segundo 
supuesto, que se debe continuar cometiendo 
esa violencia y trayendo Negros en cadenas ? 
,1 No se ve en esto la pugna que resulta del 
empeño de sacar una consequência prede-
terminada, á pesar de la luz de la razón y 
el reruordimiento de la conciencia? El in-
térprete de los hacendados de la Havana 
viéndose sin salida en el caso presente, 
1IG 
rompo por medio do las razones en que él 
mismo so ha!tía enredado, y disculpándose 
con (|uc los Ilavancros " no son autores, ni 
iiistnimentos supliera de semejai.tcs violen-
cias," d ee (pie (piieren escoger los menores 
inconvenientes,huyendo de las extremidades, 
y evitando " las del sórdido interés con 
igual cuidado «¡ue las del loco entusiasmo." 
¿Y <pml es este prudente y Cristiano me-
dio? Continuar trayendo negros con vlolmcia 
y en cadenas. 
v,«a™ . i . - Absurda como es la suposición de que en 
tccim rio la ' • 
inn.MM.M.. continuar ol tralico de iNcgros se hace un 
bilMlmhlrJa , « . . . . . 
«•..tniciir». servicio al Cristianismo: si hay aun alermen 
tl.lll» l'OII Ifl J 
uMcatn que tic buena fe. la ¡nantenga, su error tcn-
dría inasuisculpa, que no este vanoy artificioso 
juego de palabras con que se quiere impli-
car á la Religion Christiana en un crimen é 
vijusiicia que ella misma condena, según los 
autores de la Representación lo confiesan 
en seguida. Pero ya que con una visible 
falta de buena fe han querido dexar ese 
cabo suelto, como dicen, valga lo que va-
liere :—aunque sea una especie de irreve-
rencia á la Religion Cristiana el suponer 
por un instante, que aprueba lo que la Ley 
natural condena, según hemos ya visto ; los 
bien intencionados nos disculparán de que 
nos detengamos a vindicar al Cristianismo, 
de esta acusación con que los comerciantes 
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en Negros (bien que al soslayo) han tiznado 
.su venerable nombre. 
Pero, antes de emprcmler este argumento, 
permítasenos repetir lo que siempre es ne-
cesario que tengan presente nuestros lec-
tores:—que no tratamos de la posesión y 
propriedad de los esclavos que ya han sido 
transportados de Africa, y de sus descendien-
tes que nacen en esclavitud. Respecto de 
estos, el Cristianismo, la Moral y la Politica 
dictan cosas muy diversas de las que man-
dan con relación á los que se hallan en su 
pays nativoysu libertad natural. L a Religion 
de Cristo no puede mandar que se ocasionen 
mayores males por deshacer los que ya se 
han causado. Seguramente, la Religion no 
dicta á los Gobiernos que obliguen á sus 
vasallos á dar inmediata é ilimitada libertad 
á sus siervos. Esto es un imposible moral, 
y politico: la Religion lo mira como tal, y 
lo pone á cargo de los que aprobando y 
exerciendo el tráfico, cometieron y cometen 
un delito cuyas funestas consequências ape-
nas podran atajarse de aqui á siglos.—Esto 
supuesto veamos si la llcligion Cristiana 
puede permitir que se continue haciendo 
esclavos. 
L a propagación del Cristianismo es un 
bien:—muy lexos estatr.os de negar este 
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principio; pero no es principio menos fun* 
(lamentai de ia moral Cristiana, que 710 se 
puede hacer vial con objeto ilc que 7-csullcn 
bienes. Esta sola reflexion debe bastar para 
que todo Cristiano que haya leulo el bos-
quexo de hi historia del tráfico, condene su 
continuación corno un pecado gravistmo. 
Decir que el Cristianismo debe propagarse 
á costa de las guerras, desolaciones, robos, y 
homicidios que el trídico produce en Africa: 
á costa de la desesperaciun, suicidios, y muer-
tes que causa <'l pasage por mar á la 
America: á costa de los delitos que produce 
el desenfreno de las tripulaciones á cuya 
discreción vienen por muchos meses las es-
clavas : decir (pie todo esto lo aprueba el 
Cristianismo, porque algunas de estas victi-
mas recibirán el bautismo; es un verdadero 
insulto á la religion que profesamos. Doc-
trina es de los Santos Padres, y punto in-
dudable entre todos los Moralistas Cristianos, 
que una acción pecaminosa en sí misma, no 
seria excusable aun quando de ella se 
hubiera de seguir la conversion de todo el 
genero hamano; como pues, podria el 
Cristianismo aprobar el abysmo de delitos 
que son inseparables de las expediciones 
para esclavizar Negros, y sus consequências 
escandalosas después de esclavizados, solo 
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porque algunos de ellos se catequizan en las 
colouius? 
Aun quando todos los que nlli reciben el 
bautismo hubieran dt: ser tan fieles á su 
nueva religion «jue por sus virtudes se viesen 
colocados después cu los altares; esto pro-
baria cpie la providencia sube sacar bienes 
de los mayores males; mas nunca diseul-
[«iria !a acción criminal que fue ocasión de 
este bien Mayor delirio seria disculpar la 
violencia de un apresador de oscl.ivos, porque 
de ellos pueden iormaivv: C ristianos verda-
deros, que el proteger el adulterio y la 
duuiiicion, por la razón de que pueden pro-
ducir Santos. En verdad que hay inlinita 
mas probabilidad de que un bastardo sea 
virtuoso, que no (pie un Negro apresado 
sea buen Cristiano. 
Pero el tráfico en Negros, en vez de pro-
pagar el Cristianismo, y las virtudes (pie 
sou su conscqucncia, es uno de sus mas 
funestos contrarios. El cierra la entrada á 
la luz de la revelación en el Africa; y ex-
tiende el vicio y la corrupción por la Ame-
rica tocia. -
Los que imaginan que la Religion de ' 
Cristo puede jamas extenderse ó arraygnrse 
á la sombra de la violencia, porque ven que 
varias victimas de la fuerza se someten á 
las ceremonias exteriores (pie la religion 
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¡írcscrihc; debieran siempre tener presente 
iHjuel terribU' dicho del Cacique que puesto 
en tormento por los Españoles conquistado-
res de America, y ofrecieudole el Cklo, si re-
cibia c! hautismo ; preguntó si entraban n 
el Cielo los Españoles : al resj>onderle que sí, 
contextó con un gemido: " E n tal caso no 
(juico ir a l ciclo." Lo mismo, y con mas 
razón dirán los Africanos á quienes se les 
predique la religion de Cristo. ¿ Como 
puedo ser buena, dirán, siendo la religion de 
los traficantes en esclavos? 
No es ésta una ñe ra suposición, ó con-
jetura. Antes de que se. agitase la question 
que al presente tratamos, y antes que las 
opiniones sobre ella pudiesen excitar sos-
pechas de parcialidad; Mr. Smith, agente de 
la compañia Inglesa que traficaba en es-
clavos, escribía las siguientes palabras, en el 
año de 1722. "Los Negros reflexivos cuen-
tan por su mayor desgracia la llegada de 
los Europeos á aquellas tierras.. Dicen que 
nosotros los Cristianos introduxirnos el trá-
fico de esclavos y que antes de nuestra 
llegada vivían en paz. Pero se ve, dicen 
ellos, que donde quiera que va el Cristia-
nismo va con él la espada, el cañón la 
pólvora y las balas." 
Esta preocupación contra el Cristiahisrfio 
es tanto mas fuerte en Africa quanto' que. 
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con vcrgiicnz.'i iiucstni, la Religion Mal>o-
, mctana companulu con la que muestran alii 
los Europeos aparece muy Miperior á los 
ojos de los infelices NC^TOH. Hablando 
l\Ir . Parkc de la nación Fonlnli, en que. es 
muy cotmin i ' l Mahomestlsmo, dice (pie 
" no se conoce entre ellos la persecución 
religiosa; ni tampoco es necesaria, porque, 
el systema Mahometano tiene medios mucho 
mas eficaces de extenderse. Por medio 
del establecimiento de escuelas en que ¡os 
muchachos gentiles, igualmente que los 
Mahometanos, aprenden á leer por el A l -
coran, y se instruyen en los dogmas del 
Profeta, los sacerdotes Mahometanos los 
imprimen en sus discípulos, y forman su 
caracter de tal modo que ningun aconteci-
miento puede hacerlos titubear en lo restante 
de sus vidas. Muchas de estas escuelas he 
visitado en el curso de mis viages por el 
pays, y he observado con placer la gran do-
cilidad y obediente deporte de los mucha-
chos, ansiando en mi corazón que tuviesen 
mejores maestros y religion mas pura."— 
E n otra parte, hablando del pays de Man-
dingo, habla Mr . Parke aun mas expresa-
mente á nuestro intento. " Aunque los 
Negros (dice) tienen generalmente grande 
idea de la riqueza y poder de los Europeos, 
temo que los adeptos Mahometanos tienen 
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en mucho desprecio á nuestros principioi-
religiosos. I^os traficantes blancos de los 
distritos maritirnos, cuidan muy poco de 
rontrarrrstar ésta triste pre ten pación. Con-
siderando esto no me causó tanta admira-
ción como sentimiento el observar que 
mientras (pie ha podido la superstición 
iSlahometana esparcir este crepúsculo de 
saber entre aquellos pobres pueblos, se 
hallen cerrados á las luces del Cristianismo. 
iS'i podia dexar de dolenne de que estando 
los Europeos ("requentando las costas del 
Africa por mas de doscientos años, los 
Negros se hallen aun enteramente ignoran-
tes de las doctrinas de nuestra religion 
santa." . . . " VA pobre Africano á quien 
npsotros damos nombre de bárbaro, temo 
yo mucho que nos mira como a una raza 
de Paganos ignorantes, aunque muy temi-
bles." 
De este modo se ha cerrado la puerta á 
la predicación del Evangelio en la mayor 
parte de un continente inmenso ; dexando-
scla abierta, y con todas las ventajas posibles, 
al Mahometismo, que se halla extendido 
por un territorio inmenso adonde si se ha 
oido alguna vez el nombre de Cristo, ha 
sido sirviendo de apelación general á los 
traficantes de esclavos. Los Mahometanos 
deben aparecer angeles, respecto de los 
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Cristianos (juc se lian conocido en Africa 
hasta ahora, 
A l fin, si hubiera probabilidiul de que los 
esclavos que se arrancan del Africa, recibie-
sen los bienes del Cristianismo en la servi-
dumbre á ( ] i i c los llevan; alpina, aunque 
muy desatinada disculpa pudiera darse al 
silencio con que. los Ministros del Evangelio 
en España, ven hacer este bárbaro tráfico. 
Pero consideren los hombres piadosos, ¿ qual 
puede ser la mejora que la profesión exterior 
del Cristianismo puede causar en aquellos 
infelices agoviados con el peso de las aflic-
ciones y tormentos que les causan los Cris-
tianos? Un negro vozal destinado á una 
hacienda á trabajar baxo el látigo, ti que 
instrucción puede recibir ? ¿ como la 
oirá, cansado del trabajo, emperrado con la 
opresión, y lleno de odio á quanto venga 
por mano de los blancos? Esto es supo-
niendo que se trate de catequizarlos, y que 
se pongan capazes de entender la lengua on 
que se les haya de dar la instrucción necesa-
ria. Pero lo cierto es, que según lo que 
dicta la razón, y lo que atestiguan todos 
los hombres imparciales que conocen á las 
colonias; no hay uno entre todos los Negros 
vozales que se pueda decir que es Cristiano 
verdaderamente. PeTo¿ a que nos cansamos 
en probar esto quando, según la confesión de; 
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los patronos del tráfico en España, ni aun el 
bautismo se administra á muchos de los 
esclavos vozales? "Nosotros toleramos y 
hemos tolerado siempre (dice la ciudad dela 
Havana) que vengan Negros infieles, c infie' es 
se mueren muchos." Lcxos de nosotros el 
entrar ú examinar los altos juicios de Dios, y 
las leyes de su j usticia respecto á estas victimas 
de la avaricia Europea; pero, si ateudeínosá 
las máximas de la Teologia; ¿ no se podra 
decir que traemos esos infelices Negros para 
que recibiendo el bautismo, les sean mas 
imputables los delitos á que los expone la 
especie de vida en que han de pasar sus dias? 
Paren su consideración los Ministros del 
Evangelio en las costumbres que rey nan 
generalmente en las colonias donde son 
numerosos los esclavos. Infórmense de los 
que han vivido en ellas, y se estremecerán 
del abysmo de corrupción y de pecados, de 
que estos infelices son ocasión é instrumento. 
¡Y se seguirán trayendo del Africa estas cria-
turas con tanta crueldad como hemos visto, 
para que el catequista les imponga en que 
es delito lo que todos los demás le enseñan, 
y aun casi obligan á hacer! ¿ Qual es la 
esclava que no viene á discreción de quantos 
Europeos la conducen, y que no lo está á 
la de quantos la rodean en America ? ¿ Que 
honor, que resistencia se puede esperar eh 
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una raza tan ignorante y abatida? Dííjan 
los que conocen á los pueblos de la America 
Española donde los esclavos abundan, si 
hay intriga por infame que sea, en (pie b>s 
Negros no sean los instrumentos y con li den te* 
principales de sus amos. Fcro, hi pintura 
de la corrupción que los esclavos ocasionan 
.en America es tal que ni la pluma puede 
facilmente executaria, ni el pudor parar sus 
ojos en ella. Baste lo dicho para excitar el 
zelo de los Españoles amantes do su religion, 
contra un abuso que ocasiona mas ofensas 
del ciclo que acaso ningún otro de quantos 
atraen su indignación sobre los hombres*. 
* Q u r e l emplear l a esclavitud baxo pretexto «le cx t emle t 
«1 Cris l ianismo es contra los mlrrescs de In Uvl ig io i t e s t á 
declarado po r el Papa Paulo 111. en los dos breve» ipia 
e x p i d i ó en 153^ condenando baso j jravisima» cemuras 6 I»" 
<jue eschiviznbnn i los Indios liaxo pretexto de huverUx 
C r i s t i a n o s . . . . " I l u m a n i generis temulu* modum t . r c o ^ i l u r i t 
hactentu i n a u d i t u m , n e r t r b u m D à gcn l ibus , u l s u l r t r j i r r r n t , 
p r a d i c a r c t u r , tic q u o t d a m t u o í satr l l i les conmiovit q u i miiim 
c u p i d i t a t m ad impl r re cupientex, Occidenlafr t ac M i r i t l ' m -
Ttafci Indos, e l A L I A S OF. NT ES . . . .sub p r c t i j i u <¡uod f idei 
t^atholicet t.xper(es existant, lamqnam bruta a n m a l i a ad 
nos t ra obsequia redigendos esse passim a.tscrrre p r e s t í . 
mernt Aoi i g i t i i r attendentrs huios ipsos, l i c c l es/ra 
p r e m i u m ecclcsice existant, non tauten sua l ibertnie p r í v a l a s 
ve l pr lvandos esse, ' '&c. <fvrc. (Apud Tortpieniatla). l - i r azón 
es tan i d é n t i c a , y el caso es tan igual en los Negros, adrmas 
de. que el Breve habla expresamente de qunlt juicra ot ry 
pueblo ( a l i a s gentes) que se hallen en iguales circunstancias, 
que se puede deci r , sin la menor duda , que las e x p e d i c i o n r » 
destinadas á traer Negros e s t á n condenadas por la Si l la tie 
Roma . 
1 2 8 
Ultimamente, si después de todo lo dicho 
hay algún Cristiano de corazón que dude 
<jue el ir á apresar Negros al Africa es un 
delito (pie el Cristianismo condena; si pro-
fesando la ley (pie dice no inalarás, ,10 hurtá-
ras: amarás á tu proximo como á ti mismo, 
todavia cree que el tráfico que causa 
tantas muertes, tantos robos, tantos tor-
mentos ¡i eriuUiras hmn.tnas, puede con-
cillarse con la profesión de Cristiano, por 
medio de alguna distinción ó efugio; sepa 
que lu acción de 'apresar, hombres está 
prohibida expresa y nominalmente por 
autoridad divina, y puesta entre los delitos 
mas horribles é infames que el Cristianismo 
condena. Ministros del Evangelio qtie con 
tanto ardor y zelo alzáis vuestra voz contra 
toda especie de crímenes en España, ¿ como 
no parais vuestros ojos sobre ésta expresa 
declaración de San Pablo, en su 1" Epistola a 
Timothco, qtiundo enumera las clases mas 
horribles de malvados, de este modo : ¿>'a-
Licndo que la ley no está puesta para el justo, 
sino contra los rebeldes, impíos y pecadores, 
contra los malvados 6 impuros, los parricidas y 
vifftrkidas, los homicidas, fon/icarios, pecadores 
nefandos, A P H E S A D O R ü S D E H O M B H E S * , cm~ 
* La palabra Latina P l a g i a r i u s expresa exactamente la 
oeiipacimi que en nuestros ilias ejercen los nprcsailorcs de 
Negros. (Véanse los Diccionario».) Ajnesador de hombres. 
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bitsteros, perjuros, y qualqukra otrâ cosa que 
sea opuesta à la sana doctrina. " Stiens hoc, 
quia justo lex 7ion est posita, sed injustis et 
non subditis, impiis et pcccatorilms, scelcratis, 
et contaminate, parricidis &* rnat/tcidis, Jiorni-
cidis, /omicariis, masatlorum concttbitoribiis, 
PLAGIARIIS, mcndt.'cibus, perjuriis, SC si 
quid aliud sanie doctrina advcrsatur 9 ? " 
¿ Admite ésta sentencia evasion alguna l 
¿ Hace acaso el Apóstol distinción entre los 
plagiarios ó apresad ores de hombres, ò disculpa 
á los que robaban gentes barbaras, ó poco ci-
vilizadas? No : el que se emplea en apresar 
hombres para hacerlos esclavos, es contado 
por el Apóstol entre los nías infames dcli-
quentes. ¡ Y aun hay reynos que profesando 
la fé de Cristo protegen el tráfico en Negros! 
corresponde i la palabra or iginal ilol I r x t o O r i r ç o 'AvSpn-
roíiVijf, que viene de Af i ja à r S f ò í , cl hombre y IIo5i'*:i/ echo 
gr i l los , apreso. 
* 1 ad Ttmotbeura, c. i . v. 0 ct 10. 
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EPILOGO Y CONCLUSION. 
Q u a N D O se hubo expuesto ante la 
Camara de los Comunes de Inglaterra ei 
conjunto de miseria y dolor, que es efecto 
inevitable de las expediciones por Negros á 
la Costa de Africa, el célebre Mr. Pitt pro-
textó en uno de sus mas eloquentes discursos, 
" que de quantos males prácticos han afligido 
ÍI la humanidad en el discurso de los tiempos, 
ninguno iguala al tráfico en esclavos." 
La brevedad con que ha sido preciso pasar 
por los puntos mas principales de la historia 
de este cruel comercio, y inas que ella el 
débil colorido que ha podido prestarle 
nuestra pluma, podran, acaso, haber dexado 
impresiones mucho mas imperfectas en 
nuestros lectores, que las que en aquel 
hombre extraordinario debió producir la 
masa inmensa de pruebas que se presentó á 
su vista en las declaraciones de los testigos 
que examinó el Parlamento. 
Pero es tal la naturaleza del objeto pre-
sente, que su mas rudo bosquexo bastará á 
càysar el efecto deseado en todo aquel que se 
digne.prestar una mediana atención á loque 
va expuesto. E l único riesgo que corre la, 
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causa del Africa, en el juicio individual de 
la nación Española, á que apelamos en su 
nombre, es que los contrarios suelen usar de 
los artificios mas sutiles, para confundir á los 
imparciales, yu distrayéndoles la atención á 
fin de que no la iixen sobre los males 
esenciales é inevitables del tráfico; ya ate-
morizando su imaginación con pinturas 
vagas de consequências funestas, en caso de 
abolirlo; y, ultimamente, evadiendo el 
efecto de la indignación y compasión púb-
lica, con la súplica de que se elexe el remodio 
de estos males para mas adelante. 
Una breve recapitulación de los males. 
esenciales é incvilahks que causa y causará la 
continuación de expediciones por Negros A 
la costa de Africa; sera contraveneno eficaz 
cisimo á todos estos artificios. 
Empezando por Africa;—jamas deben 
olvidarse los males que el tráfico produce 
en ella. Imaginemos, si es posible hacerlo 
con suficiente viveza, las miserias que sufre 
cada uno de los esclavos que forman la 
carga de los barcos Negreros; añadamos el 
sentimiento, el abandono en que deben que^ 
dar , sus Padres, sus Mngeres, y parientes 
cercanos: agreguemos la devastación, laff 
desgracias; que infeliblemente deben causar, 
las excursiones predatorias,- á :unn"infinidad" 
de personas,1 ademas de las «pie soivefectiva-
K 2 
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mente cogidas para esclavos en ellas: una-
mos á lo dicho, las.guerras perpetuas, los 
alios, las venganzas, y sus inmediatas con-
sequências, los incendios de pueblos, la 
destrucción de las labores, las hambre^, las 
pestes, y la demás multitud de horrores que 
la guerra lleva en pos de si, en los payses 
poco civilizados; sumemos todo éste cúmu-
lo, si alcanza la imaginación á ello; y aun 
no habremos comprehendido los males que 
la avaricia Europea está causando, ha mas 
de doscientos años en el continente de 
Africa; porque después de todo esto, aun 
qiíeda.que agregar la aflicción, el terror, la 
agitación perpetua que cada habitante, y 
en especial los débiles é indefensos, deben, 
por necesidad sufrir cada dia, cada hora, 
cada instante que dure el riesgo de que los 
arranquen de sus casas, para transportarlos á 
America. Póngase cada qual en el lugar 
de estos infelices, figúrese que vive en un 
pays donde todos los que sean mas fuertes 
que él, pueden apresarlo quando quieran; 
que s>i él es capar de defenderse, no lo son su 
mugcr, ni sus hijos; que su casa puede ser 
incendiada de noche, y que su familia puede 
ser cautivada de dia: imagínese el que esto 
lea, en semejante estado, y vea si cada 
respiración no debe ser un gemido en tan 
infeliz situación; si los lazos mas dulces de 
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la naturaleza no deben convertirse en tor-
mento, y el hogar domestico en un lugar de 
congoxa! Acuérdese por ultimo que todo 
esto recae sobre criaturas humanas, iguales.á 
el en los sentimientos naturales, con ima-
ginación que ajitici)Ki los males, é inclina-
ciones que le hacen conocer la í'elicidad y 
apetecerla. Ninguna de las naciones in-
cultas ama tamo en el mundo la quietud y 
los placeres de su hogar, como los Negros*: 
y no hay choza en toda la extension de 
Africa en que se exerce el tráfico, cuyos 
habitantes puedan gozar ni un momento de 
seguridad y sosiego! 
Volvamos ahora la vista al barco que leva 
el ancla, y empieza á alexarse de la costa. 
A l l i va el marido que ha sido arrancado de 
los brazos de su muger, la muger que «ha 
sido robada á su marido, el padre que dexa fi 
sus hijos sin apoyo, el hijo que pierde para 
siempre á sus padres: alli van sin saber 
adonde: alli van estivados en una bodega pes-
tífera, en grillos, y prisiones, llagados, mal-
tratados,enfermos del mareo, atemorizados de 
una. multitud de objetos que deben ser 
horribles en extremo para quien no tiene 
idea_de la navegación.- Ypamoslos ator-
mentados, é irritados unos con otros,; hasta 
quedei abatimiento viene en pos de la ira, y 
* A i i -jo atestiguan Mungo I 'arkc, y todo» los v iagf roü . 
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empieza a devorar Icntaineiite el corazón, sin 
que, lus mas veces, tenga fuerzas bastantes 
pan» aealiur MIS tonrienlos con una mnertc 
ajjetecidn. Allí la unn^inacion los devora, 
el tratamiento brutal tie IOK mn»'ñeros los 
irrita. No, no son sum-burbaroi los que esto 
sufren; aunque bastam una centella de ra-
cionalidad para que fuese intolerable su 
tormento: muchos de ellos, son según el 
verídico, y desapasionado Mungo Parke, 
hombres do cierta educación; algunos poza-
ban autoridad y consideración en su tierra. 
H Más, todos -(diremos con un escritor tan 
humano como eloquente *) todos los que 
componen esc cargamento, puesto que le 
hemos de dar esc odioso nombre,—todos son 
Padres, ó hijos, Maridos ó Ksposas—todos 
tenian un hogar—todos tenían una familia." 
" Pero las enormes dimensiones (conti-
nuaremos con el mismo escritor) de esta 
masa de miseria son tales que nuestra capa-
cidad no puede abarcarlas: nuestros afectos 
se pasman con la grandeza de los males{ 
nuestra imaginación se pierde en la ¡nmensi» 
dad de la escena; y nuestra atención se 
distrae con la multitud de los objetos que 
se 1c presentan á una. Razones muy pode-
rosas podemos descubrir del porque la 
Eterna Sabiduría nos crio mas sensibles 
* M r . Wiltwríprec. L c t U r on t l ic Slave Trade. 
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respecto de un cnso lastimoso cuyas nie-
midas ctrcuusUmcius sabemos, que á uuu 
grande acumulación de males quamlo l¡i 
vemos en globo. Si yo pudiera presentar 
una por umi la* partes de (pie se compone 
éste inmenso cúmulo ; si ot, las pudiera 
pintar con MIS desgraciadas circunstancias; 
seguramente jKxlriuis formar una completa 
idea del muí que queremos cortar radical-
mente. F,«to no es posible ahora; empero 
al acabarei tristísimo quadro que hemos ho^-
(juexado, empleemos siquiera un inorneutu, 
en entresacar á uno de esos Negros, ó á una 
familia cautiva, y seguirlos con la imagina-
ción, desde que fueron apresados en sn casa, 
en uno de los ataques nocturnos que hcinos 
descrito; ó desde que fueron sentenciados ú 
esclavitud á beneficio de los que los conde-
naron, hasta el fin de su miserable vida. 
Yo no intentaré hacer la descripción de sos 
tormentos; juzgad vosotros por vosotros 
mismos, lo que debe sufrir en las varias 
situaciones en que succesivãmente ha de 
hallarse." 
" Imaginaos, si podeis, el ansia, con que 
al ser arrastrado por sus apresad ores, vol-
vera los ojos á su pueblo nativo, donde 
dexa á su muger c hijos: ó si suponemos 
que van con él, la v ongoxa con que los ve 
m 
padegeiy.y,cou que nnra el terrible porvenir 
que les espera.. Scguidk». en su larpa y 
penosa marelia á la costa;, vedlo como, 
exhausto de fuerzas con el cantianeio y la 
aflicción, lo hacen caminar qual si 'w-e 
una bestia, á latigazos : ó si va en compañia 
de su familia, juzgad lo que sentirá al ver 
que su nniger ó su hija, es obligada á seguir 
adelante, y sacar fuerza de su flaqueza, 
usando el mismo brutal recurso*. Obser-
vadlo al etnbarearse, viéndose entregado á 
gentes cuyo color, aspecto, y lenguage le 
son enteramente nuevos; y rodeado de ob-
jetos que le deben llenar de terror. Si la 
infeliz familia de este desíiruciado no va 
esclava con él, la idea de que queda aban-
donada y de que jamas ha de volver á 
verla, debe ahogarle el corazón. Si su 
muger ó su hija le acompañan en su des-
gracia, pronto las arrastran á otra parte del 
navio*: allí, están; mus no puede verlas: la 
certeza del mal trato que sufren en común 
con él, lo acongoxa; la invaginación de lo 
(pie mas puede llenar de furor á un padre 
ó á un marido que sabe que su hija ó mu-
ger está á. discreción de la tripulación del 
'* Sé snpliria'al lector i^nc se acuerde de la nar ra t ion de l 
•v'mge tle.lps' esclavos que hace Mungo Parke, y ta inserta 
• CMÇ»̂  bosquejo., , 
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barco, le destroza el alma: una Uibfó' I03 
separa, y ella basta à impedirle que ahvic 
su miseria, ó delienda su flaqueza." 
Pero ved á nuestra desdichada familia 
que llega al puerto de u destino; ó 
imaginad las abominaciones de un mercado 
de Negros. Ved á ese infeliz ó á esa 
familia, puestos encueros como bestias, y 
como tales manoseados, y examinados para 
ver si están SÍ::)«>S y fuertes. Ved los saltar 
y bay lar para njostrar su agilidad; ó, lo que 
es mas la^cintoso, vedlos que temiendo el ir 
con diversos dueños, se empeñan todos en 
manifestar animación v fuerzas, para captar 
la aprobación de un mismo comprador, en 
tanto que su corazón está devorado de 
pena. Probablemente los individuos de 
esta familia son comprados por diversas 
personas ; acaso son llevados á diversas 
tierras; y ved aqui desvanecida la triste 
esperanza de consumir sus vidas en un mis-
mo cautiverio: ó si son comprados para 
una misma hacienda, vedlos como son lleva* 
dos áella, y como empiezan el interminable 
trabajo en que lian de pasar sus años; la 
carrera de degradación que los ha de con-
ducir al sepulcro:—ellos, sus hijos, los hijos 
de sus hijos—sí: ni un rayo de esperanza 
luce á sus corazones :—el mismo trabajo, la 
misma opresión hasta la muerte ! . . . Pero un 
MB 
Nriiro no nnicro tail fuuimrntr : por su 
ínivyur desgracia, le «¡itcda una. larya vida; 
¡tiohahlrnu-ute teudra «¡uc sufrir durante 
( Ha la brutalidad de otra y titrai muchas 
vrntas, y «;r otras tantas veces sepamdo cb 
lo <|ur ama, si aun le queda algo que amar 
cu MI esclavitud. . . . I 'diz ci si es llevado ¡i 
desmontar un terreno inculto ú donde el 
trabajo y lo malsano de la tierra, ponga 
}noiito (in á sus tormento^ ! Quanto mas 
aj>ctccilil<: es esta suerte que la del que. 
Ib-lía á una vejez en que, separado de 
(Uanto le fue caro en sus mejores dias le 
(altan aquellos dulces apoyos que el benigno 
autor de la naturaleza ha destinado á soste-
ner la flaqueza, y consolar la aflicción de 
nuestros cansmlos años! Volver á todas 
partes la vista, y no hallar el rostro de un 
pariente, ni un amigo, ni una mirada que 
dé consuelo — ni una muno que ofrezca 
apoyo, "es situación tan en extremo triste 
que aunque los anteriores años de la vida 
del Negro traido del Africa presenten es-
cenas infinitamente mas horrorosas, por la 
intensidad del dolor que ha sufrido en ellos; 
ninguna puede compararse al término de 
5u carrera, por ta desolación qoe la acom-
paña. La profundísima tristeza, y descon-
solado abandono con que la muerte se acerca 
a soltar de sus grillos al Africano esclavo, 
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puede decirse que es la n m mulancólicu 
escena que presenta la Uistorin de las Ues-
grnicias dcl hombre." 
Aliora bien; solo en la IMa de Cuba, 
sabemos |K).sitivíimeiUe quo en estos últimos 
veinte años, han entrado cerva de doscientas 
mil criaturas, cuya historia es igual á la que 
acabamos de oir. A la hora niisina que 
esto se escribe, ó á qualquiero que se lea, 
se puede asegurrr que se está verificando 
la misma serie de horrores, en alguno tic 
sus diversos períodos. Y 110 obstante, se iu-
«iste en que el atajarlos de una vez, seria 
causa de mayores males ! Si : ya los hemos 
oido :—el epilogo y fuimu de todos ellos es 
— que cuesta mas criar á un Negro que 
mandar por él al Africa*! 
Nose contentan los interesados en el comer-
ciode Negro8,conque la humanidad cubrién-
dose los ojos les abandone Ins victimas que 
ya han sido conducidas á las Colonias; no 
les basta que las impasibles leyes declaren 
que los hijos de esclavos son propriednd de 
sus dueños por generaciones sin término: no 
se satisfacen con que les dexen acrecentar 
la infeliz grey de sus siervos como:aumen-
tan sus ganados. Not quieren que muerto 
un esclavo» esté ya otro pronto en el mer» 
cado para substituirlo, sin mas trabajo, ui 
* V é a s e <;l'c*p. i ¡ . de la 2 * Parte de este Bosquejo. 
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^nielados que pagar el precio que se estipule. 
Todo lo que no sea esto, producirá según 
los traficantes, males mayores que las cruel-
dades, robos, incendios y desolaciones que 
causan sus barcos en el Africa. En ver'.ad 
que males bien graves se podiau temer de 
las disposiciones que muestran, si ese mismo 
interés que les hace no tener compasión de 
los Negros por quienes envian, no los hu-
biese de forzar á ser compasivos con los que 
actualmente tienen, luego (pie pierdan la 
esperanza de hallar otros <n el mercado. 
Pura neutralizar 1;» sensibilidad (pie pueden 
exciUir los abogados de la abolición del 
tráfico, dicen, que este seria el medio de 
que los esclavos actuales tengan mas trabajo 
que el que sufren sus fuerzas*. Como si los 
que confiesan que pueden ser tan crueles 
por el deseo de ganancia, hubieran de ali-
viar á sus esclavos quando tuviesen muchos, 
á quienes atarear de muerte. Tiempo ha 
que está calculado (y jamas se ha hecho 
cálculo mas horrendo!) que un Negro á 
quien se hace morir á fuerza de trabajo, 
produce mas ganancia, aunque hayiji que 
comprar otro, que dexandolo vivir el tiempo 
que naturalmente viviera de otro t modo. 
Quien es capaz de amenazar á los pocos, 
como lo hacen los de la Havana..¿que, CS' 
* Represen tac ión de la Havana. • 
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crúpulo tendrá en seguir éste cálculir, 
respecto de quuutos esclavos compre auri-
gjue se cuenten por miles ? 
Hombres sensibles. Españoles gcñélBWHJ J 
desengañaos de una vez: interés tan vio-
lento corno el que se necesita para desen-
tenderse del cúmulo de miserias que pre-
senta el tráfico de esclavos; á nada cedera 
sino á una necevdad absoluta. Para que 
los esclavos que existen en vuestras Ameri-
cas sean bien tratados quanto su situación 
lo permite; impedid el que puedan traerse 
otros. Para que se propague ésta raza 
desgraciada, y se les conceda á los infelices 
Negros el amargo placer de verse rodeados 
de hijos que han de pertenecer à otro; 
cerrad la puerta al aumento de esclavos por 
importación. Cerredla y sea luego, sin de-
tención ninguna. Si os dixeren que Ingla -̂
terra tardó veinte anos en efectuar la 
abolición; acordaos de que vosotros habéis 
tardado, en el mismo sentido, mas de treinta. 
Aquellos veinte anos de lucha entre la 
humanidad mas desinteresada, y el interés 
mas feroz y atrevido; no deben ser perdidos 
para lo demás de Europa. Querer emplear 
tanto tiempo como Inglaterra en la abolición 
de una cosa que ella demostró ser "'el 
mayor de quantos males prácticos ha cono-
cido el mundo;" seria hacer lo mismo que 
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el que quisiera continuar vendiendo una 
droga venenosa por tantos años quantos en 
otro rey no se hubiesen gastado en demostrar 
que causaba la muerte. No e! Gobierno, 
sino los interesados en el tráfico lograron el 
horrible triunfo de mantener este borrón 
del nombre Británico veinte años mas de 
los que hubiera durado sin sus esfuerzos. Si 
este es el modelo que se le propone á la 
nación Española; si se lé quiere obligar & 
que calcule sobre ésta base los años que 
debe permitir á sus vasallos ser piralas y 
asesinos; consideren que ya han tomado de 
antemano la quota que les pertenece. Quatro 
años que van desde que se declaró en 
sus Cortes que la introducción de esclavos 
Africanos debia prohibirse, son mas, a pro-
porción del Ínteres que España tiene en el 
tráfico, que veinte, respecto del que tenia 
Inglaterra. 
Pero no concluyamos con cálculos tan 
odiosos, ni dexemos infestada la imaginación 
de nuestros lectores y la nuestra con los 
abominables regateos de la insensibilidad y 
la avaricia. Acordaos, Españoles, que un 
corto número de individuos está haciendo a 
vuestro nombre el comercio de sangre, que 
habéis visto; reflexionad que vuestra bandera ' 
ondea sobre esos cargamentos de dolor y de 
lagrimas que atraviesan todos'los días el-
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oceano: que el nombre de la nncior» 
Española es la salvaguardia que llevan sus 
verdugos: y qUe ese ilustjgjaQnihre, no solo— 
protege la iniquidad, y sevicia de ulgunos 
áe^sÃi9~BããSí^sTiiijfos, sino <$ue encubre i \ 
los piratas de otras naciones que baxo la 
bandera Española cometen iguales ó mayo-
res excesos. Acordaos que esto se veri Cica 
con gran frequência, y que los gemidos de 
esos pobres Africanos á quienes en vuestro 
nombre se martyriza; se exhalan á cada 
hora : y que aunque no lleguen a vuestros 
nidos, ascienden ante el trono del padre co-
mún de los hombres. Su mano paternal 
os ha librado del yugo de vuestros opresores: 
acordaos que también v osotros habéis visto 
á extrnngeros asolar vuestra patria; dexad 
pues, en paz á la ngona : dexad á esos in-
felices Africanos la escasa porción de bienes 
que el cielo les ha concedido en su tierra : 
dexadlos en paz adelantar poco á poco en 
el camino de la civilización, y no porque 
sean pobres é ignorantes queráis tratarlos 
peor que las bestias del campo. Pobres son 
é ignorantes; pero corre cu sus venas la 
misma sangre que en las vuestras : el dolor 
que arranca sus gemidos, no es de otra 
naturaleza que el vuestro : iguales á las 
vuestras, las lagrimas que vierten sus ojòs. 
Como vosotros, son padres, hijos, y herma-
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nos.—¡ Marty res del patriotismo Español ! 
vosotros los que habéis perdido las prenda» 
mas queridas de vuestras entrañas, &acriQ-
cadas á la ambición de un extrangero q ç * ' 
quiso esclavizar vuestra patria! . . .por. 
vuestro dolor, y amargura, no permita» qo* 
Españoles vayan, de hoy mas, â la costa- dd 
Africa á exceder en crueldad é injusticia 4 
esosi^v^Mc^n^^^rque os han destrozado 
el alma. Dexad al padre sus hijos, ai marido 
su esposa, vosotros que sabeis lo que e s ver-
los arrancar de sus hogares, por n t w m m c r 
En la Imprcntn de Ellctlon j Ilcndcito», 
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